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1. E s U N A LAG U N A notable en el estudio de la HistorIa 
ecleslé.stIca chilena y del Derecho eclesié.stico particular tambIén 
chUeno, la relativa a los Slnados y Conc1llos habIdos en el pals, 
primero durante la Colonia y después en la vida republicana. Esta 
laguna es fácilmente apreciable en los estudios históricos -bio­
gratlas de prelados o tratados más generales de la vida de la Igle­
sia- Que han descuidado a veces hasta enumerar siquiera los 
S1nados habidos en Chile; al extremo Que hasta ahora, al con­
feccionar este trabajo, nunca hablamos leido una lista completa 
de ellos. 

y era necesario. por muchos motivos, un estudio general 
de estos SInodos y Concilios, porque, en primer lugar -conside­
rada la diSCiplina ecleslástlca- no quedará completa, en los ca­
sos particulares, la ttgura de un Obispo diocesano de ChUe si no 
se atiende a este acto tan importante de su gobierno pastoral, ni 
tampoco llegada a entenderse en conjunto el episcopado chileno 
sI se margina este mismo aspecto sinodal. En segundo lugar, hoy 
se esté. tratando de conocer en profundidad la pastoral de los 
prelados coloniales, el papel de la Iglesia en la educación y su 
aporte en la cuestión social de ese mismo perIodo, y, a veces, tales 
estudios esté.n limitados defectuosamente por el desconocimiento 
de la misma existencia de los Slnodos y, otras, por la carencia de 
sus textos. 



La materia de nuestro estudio, por otra parte, ha cobrado 
una especial actualidad en la vida de la Iglesia por el ejemplo 
alentador de Juan xxm, con la celebración del Primer Sinodo 
Romano, y, mucho más todavía, por encontrarnos durante el des­
arrollo del Concilio Vaticano n , cuyas normas dlsclpllnares y de 
orientación pastoral ciertamente van a ser, muy pronto, vertidas 
en forma más concreta en Sinodos diocesanos o concmos particu­
lares que puedan contemplar las realidades peculiares de los di­
versos territorios eclesiásticos del mundo católico. 

Nuestro estudio se va a limitar a una información general 
de los Sinodos y Conc1l10s habidos en ChUe, atendiendo princi­
palmente a dos razones. La primera es que actualmente no se 
conocen las actas de los Sinodos de Santiago de los Obispos 
Medel11n, Pérez de Espinosa, y Humanzoro; como tampoco las de 
los Slnodos de Imperial- Concepción de los Obispos San Miguel, 
Oré, Hijar y Mendoza y Esplfieira, y del de Ancud del Obispo Do­
noso. La segunda razón es Que en un estudio de conjunto, como 
el que ofrecemos, no podlamos entrar a analizar cada uno de los 
Slnodos y Concilios sin hacer desmesuradamente extensas estas 
páginas. Conrtamos, no obstante, que la Información asi general 
que entregamos, sirva para tener una Idea más clara de la HIsto­
ria y del Derecho eclesiásticos chllenos y que pueda excitar la vo­
luntad de algún Investigador para hacer un trabajo de más pro­
fundidad sobre estos documentos, u orientar la búsqueda de aque­
llos textos que desconocemos y que pueden encontrarse en algún 
archivo. 

Como nuestro objetivo es bien concreto, es decir, tratar de 
los SInodos y ConcUlos, nos ocuparemos únicamente de este as­
pecto del gobierno pastoral de los Obispos de Chile, sin entrar, 
en cada caso, a considerar el conjunto de esa misma administra­
ción eclesiástica. 

Antes de adentrarnos en la materia, quisiéramos hacer al­
gunas advertencias. La primera es que ni remotamente preten­
demos enjuiciar por el silencio a aquellos prelados que no hayan 
celebrado Slnodo diocesano, como si hubieran tenido un celo pas­
toral menor que aquellos que lo hicieron o si hubieran actuado 
con una negligencia culpable por dicha omisión. Un juicio de es­
ta naturaleza podrla darse -sI fuera el caso- únicamente des­
pués de una exhaustiva investigación histórica. El Papa Juan 
xxm, al celebrar el Primer Sinodo Romano en 1960, exPliclta-



mente cuidó advertir que se debla abstener de juzgar "en tono 
menos favorable o cortés para Roma" el hecho de que esa dióce­
sis sólo entonces hubiera tenido Slnodo l. y lo decla con entera 
razón, ya que entre sus antecesores se contaba el Papa Benedicto 
XIV (l740 - 1758), quien, habiendo escrito el célebre tratado -clá­
sico en su género- De synodo dtoecesana, exponiendo en forma 
admirable esta disciplIna, sin embargo, durante su largo p'Jntl­
ficado no celebró Slnodo diocesano en Roma. 

La segunda es que nuestro estudio de los Sinodos y Conci­
lios lo debemos presentar enmarcando estas asambleas en la le­
gislación canónica correspondiente al periodo que pertenecen; por 
esto, segun los casos, se da cuenta del estado de dicha legisla­
ción, para comprender mejor el lugar que ocupan los Slnodos y 
Concilios chilenos. La doctrina canónica la hemos limitado a lo 
més esencial y, por ello, no seremos profusos en adornarla de eru­
dición, la que ciertamente serlo. muy (¡tU, pero la hemos Juzgado 
menos conducente a la finalidad de nuestro trabajo. De allt que 
hayamos ltmltado la blbliogratta estrictamente a aquellas obras 
que especltlcamente tratan nuestra materia y cuya referencia era 
realmente necesaria. 

Por ultimo, al referir citas documentales hemos guardado 
Intacta la puntuaCión y las letras iniciales -mayUsculas o m1-
nilsculas-, adaptando unfcamente el resto de la ortografla a la 
usual de hoy. Lo miSmo hemos hecho al transcribir los tltulos de 
las obras que hemos usado. 

2. El estudio de la legislación canónica sobre los Sinados y Con­
cilios lo comenzamos únicamente a partir del Conc1l10 de Trento, 
ya que es posterior a su celebración el perlado en que se organi­
za la Iglesia en Chile, como circunscripción separada del Arzo­
biSpado de Lima; y aunque la diócesis de Santiago fue erigida en 
1561 y el Concilio de Trento clausurado en 1563, necesariamente 
deblan transcurrir muchos anos para que, en esta materia, fue­
ra posible aplicar la disciplina tridentina. Lo que se comprende 
mejor, aun s1 se atiende a las circunstancias de los dos primeros 
pastores de la diócesiS de Santiago. 

El Concilio de Trento, en su sesión XXIV, tenida en el pon­
tificado de Plo IV, con fecha 11 de noviembre de 1563, trató en el 
Cap. II de reforma, acerca de la. celebración de los ConcUlos pro-

IPrima Romana SflTlod!J.J. pp. 307.308. 



vlnciales y de los Slnodos diocesanos, estableciendo lo que Sigue: 
"Restablézcanse los concilios provinciales donde hubieren cesado, 
con el fin de arreglar en ellos las costumbres, evitar los excesos, 
ajustar las controversias, y tratar de cuanto permiten los sagra­
dos cánones. Por esta razón no dejen los metropolitanos de con­
gregar slnodo en su provincia por si mismos, o si se hallasen le­
gltlmamente Impedidos, no lo omita el Obispo más antiguo de ella, 
a más tardar dentro de un afio, contado desde el fin de este pre­
sente Cancilla, y en lo sucesivo de tres en tres afias por lo menos, 
después de la octava de la pascua de resurrección o en otro tiem­
po más cómodo, segun costumbre deben, a excepción de los que 
tengan que pasar el mar con inminente peligro. NI en adelante 
se precisará a los obispos comprovlnciales a que contra su volun­
tad acudan bajo pretexto de cualquier costumbre a la iglesia me­
tropolitana. Además, los obispos que no esta.n sujetos a arzobIs­
po alguno, elijan por una vez algún metropolitano vecino, a cuyo 
Cancilla provincial deban asistir con los demás, y observen y ha­
gan observar cuanto en él se ordene. En todo lo demás queden 
salvas y en su integridad sus exenciones y privUegios. Celébrense 
también todos los afias slnodos diocesanos, a los que asistirán to­
dos los exentos, que deberlan concurrir en caso de cesar sus exen­
ciones, y no estar sujetos a capitulos generales; mas por razón de 
las parroquias, y de otras iglesias seculares, aunque sean anejas, 
deben asistir los que tienen el gobierno de ellas, sean los que fue­
ren. y si tanto los metropolitanos, como los obispos, y demás men­
cionados, fuesen negligentes en la observancia de estas disposi­
ciones, Incurran en las penas establecidas por los sagrados cá­
nones"2. 

¿Cuáles eran estas penas? No era fácil determinarlas en­
tonces, pero ciertamente no eran latae sententfae, sino jerendae 
sententfae. BenedIcto XIV explica que una de las penas a que 
alude el ConciUo era la suspensión del oficio episcopal B. 

Esta legislación, especialmente por las penas con que Iba 
sancionada, constltula cIertamente una obligación grave, pero que 
también era susceptible de excepCiones, segun expllcitamente 10 
declara el Conc1l10 en cuanto a los Obispos que deblan "pasar el 
mar con inminente peligro", pues, estaban excusados de asistir al 
Conc11l0 provinCial. Esto sirve analógicamente para el caso de la 

2El SlIcrwan/o 1/ Ecuménico Concilio de Trento, pp. 334.335. 
3Benooicto XIV. De Sl/lIodo dioecesllna. L. 1, c. 6, n. 5. 
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frecuencia anual de los Sinodos, que planteó en todas partes di­
versas dificultades y a muchos prelados se les hizo imposible cum­
plir esta obligación. Los canonistas se dividieron en dos sentencias 
opuestas para sostener o impugnar la validez de lo prescrito por 
el Tridentino en esta materia, usando todos buenos argumentos 4. 

En general puede decirse que todos colncldlan en dos puntos: 19 
que por sola negligencia no se podla omitir la celebración del Si­
nodo; y 29 que se daban frecuentemente circunstancias que im­
pedlan la celebración anual del SInodo. 

En particular la frecuencia de los Sinodos y Concmos iba 
a ser inapUcable en la América espa~ola, porque el Conc1ll0 de 
Trento no contempló ninguna de sus circunstancias y estableció 
una disciplina comün a toda la Iglesia latina. Los prelados ame­
rIcanos no estuvIeron presentes ni representados en Trento, a pe­
sar de los deseos de asIstir del Arzobispo de México, Fray Juan de 
Zumárraga, y de otros Obispos de Nueva Espai'ia, por habérselo 
impedIdo primero el Virrey y luego el Emperador:i. En efecto, las 
diócesis hispanoamericanas eran dUatadísimas y los ObiSpos de­
bían ocupar mucho tiempo en su episcopado en hacer la visita 
pastoral, agravada entonces por la dificultad de medIos de movi­
lización y, a veces, como en Chile, por el peligro de caer en manos 
de los indios o de los corsarIos. Otras circunstancias agravaban 
el gobierno eclesiástico y eran las largas vacantes en que queda­
ban las dIócesIs y la frecuencia con que el Rey trasladaba a los 
prelados a remotas sedes. Todo esto incidia en la convocación del 

~L c. cfr. Bouix. Tractatwr de E'Jiscopo ubi et de $fl rlodo cliocccsarla. t. 11, 
pp. 351-355. 

BC'ncdicto XIV eXpOniendo la utilidad de celehrar el Siml<:!o diocesano im­
pugnaba vehementemente la sentencia de quienes "no i)C :l\'ergom:aban escribir 
que los Sínodos diocesanos eran totalmente inútiles". Rt:duee, sin embargo, a 
su fusta medio la otra senlencia de quienes defendían que los Sínodo~ eran abso­
lutamente necesarios, y alega la jurisprudencia de la S. C. del Concilio -en par_ 
ticular un rescriplo al Obispo de Canarias, de 1720- segílll la cual, la Santa 
Sede admitía muchas ~·eces circunst:lncias en que no se podía celebrar el Sí_ 
nodo. y para esto recomendaba al Obispo la visita anual de la diócesis y reu_ 
niones parciales con su clero, como ~ se Iratara de Sínodos. Y concluía Benedie­
lo XIV que así podían actuar los Obispos fuera de Italia, especialmente los de 
Alemania, si no podían tener anualmente el Sínodo "por la extensión de la Dió_ 
cesis, la pobreza de los Párrocos y las dificultades de los viajes". De Sflllodo dwe_ 
Cl!$t.Ina. L. 1, cap. 2, n.5. 

GLeturia. Perche la naseenle ChicS/l lspano-Americana non fu raj}¡¡resenlata 
a Tren/a. "Relaciones enlre la Santa Sede e Hispanomnórica", t. 1, pp. 495 - 509. 
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Slnodo, porque se observa constantemente en esa época que la 
primera obligaclOn que trataban de cumplir los ObIspos era prac­
ticar la visita pastoral, en la que inverttan años a veces, para co­
nocer personalmente las necesidades de la diócesis y administrar 
el sacramento de la confirmación. Estas circunstancias no tue­
ron valoradas por los monarcas españoles, porque rnlentras se 
preocuparon de obtener del Sumo Pont1!1ce una dilación en los 
plazos para convocar los ConcUlos provinciales, sIguieron urgien­
do la celebración anual de los Slnodos diocesanos, los cuales -de 
hecho-- nunca fueron convocados ni siquiera con mediana fre­
cuencia y hubo muchos ObiSpos que nunca reunieron el Slnodo. 
Un caso excepcional es el de Santo Toriblo de Mogrovejo, Arzobis­
po de Lima, quien celebró trece Sinodos diocesanos durante su 
episcopado de 25 afias. La Santa Sede, sOlo al final del siglo XIX 
modificO la legislación trIdentina, pero únicamente en lo que se 
referla a los Concmos provinciales. 

El Rey Felipe Il, por Real Cédula de Madrid, de 12 de julio 
de 1564, ordenO el cumplimiento del Concilio de Trento en todos 
sus "reinos, estados y sefiorios", advirtiendo que tendria "particu­
lar cuenta y cuidado de saber .. que en negocio que tanto im­
porta al servicio de Dios, y bien de su iglesia, no haya descuido 
ni negligencia" '. 

3. Las Leyes de Indias fueron sol1cltas de la reglamentación de 
los Conc1l1os y SinQdos, según puede leerse en la RecopUacMn de 
Leyes de los Reinos de las Indias, en el Libro I, tlt. vnr De los 
conCilios provincfales y sinodales. 

La Ley Primera recoge las especiales concesiones hechas por 
los Papas, segtin las cuales pocllan celebrarse los Concilios prime­
ro cada quinquenio, luego cada siete años y, finalmente, cada 
doce aftos, por posterior gracia de PauIo V 1. La última Real Cé­
dula de esta ley exponia la conceslOn del Papa en que para evitar 
a los prelados las continuas ausencias de sus diócesis, los Obis­
pos podIan reunirse en Concilio provincial "de doce en doce afias, 
si la Santa Sede apostólica no ordenare y mandare otra cosa, o 

' El SaCl'08fI nto y Ecuménico Concilio de Trento. pp. 8-9. 
7Lcy Primera. Don Felipe 11 en Mndrid Il :!1 de junio de 1570. En Il 30 

de octubre de 159 1. Don Felipe 111 en ~ I adrid Il 9 de febrero de 1621. \' Don 
Felipe IV en esta Recopilación. Qtle los concilios provinciales se celebren en lns 
l nd lo8, en confo rmidod del b reve de ,fU Santidad. RecopiÚlci6n de Leyes de 1m 
Relno.r de las India!. t. 1, p. 49. 
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a los arzobispos y obispos no les pareciere que hay necesidad de 
celebrarlos dentro de mb breve término" 8. Pero, el Rey daba otra 
norma todavia mas restrictiva que la concesión apostóllca: " .. ro­
gamos y encargamos a los prelados que guardando lo que esta 
concedido y permitido por el dicho breve, no habiendo precisa 
necesidad de congregarse los concillos, sobresean en su convoca­
ción el tiempo que les pareciere que lo pueden hacer; y cuando se 
resolvieren a convocarlos sea dandonos primero cuenta, para que 
les advirtamos lo que fuere conveniente, y estando confirmado y 
ejecutado lo que por ultimo antecedente se hubiera determinado, 
para cuya ejecución y cumplimiento bastara que los prelados ce­
lebren sus sinodos particulares, y nos avIsen de lo que determina-
ren"'. 

La Ley Segunda reglamenta cómo se debla velar por el des­
arrollo de los Concmos, ordenando el Rey que a ellos asistieran 
los virreyes, presidentes y gobernadores, para que tuvieran "mu­
cho cuidado de procurar la paz y conformidad de los congrega­
dos, mirar por lo que toca a la conservación de nuestro Patro­
nazgo, y que nada se ejecute hasta que habiéndonos avisado y 
visto por Nos, demos orden para ello" lO. 

La Ley Tercera urge la celebraciOn anual de los Sinodos, 
en cumplimiento del Cancilla de Trento y ordena a los virreyes, 
presidentes, audiencias y gobernadores, que debian escribir "todos 
los años a los prelados de sus distritos, haciéndoles part1cular me­
moria de lo referido para que por todas partes tenga efecto lo 
que tanto importa" 11. Estas Reales Cédulas de 1621 tuvieron una 
importancia extraordinaria en la disciplina sinodal, pues, como 
se vera mas adelante, no pocos prelados se decidieron a celebrar 
el Sinodo o a preocuparse efectivamente de su preparaciOn, mo­
vidos por el aviso de los ministros del Rey. Por esto el señor Do­
noso escribe: "Digno es de alto elogio, y merece especial atención, 
el recomendable celo, con que los soberanos espafioles cuidaron 

8l.e. 
'Le. 
10Ley Segunda. Don Felipe 11 en Barcelona a 13 de mayo de 1585. Que 

los mrreyes, preslderltes, o gobernadores asistan en los eoneiliO$ en lIt1mbre del 
Rel/. ib. 

IILcy Tercera. Don Felipe en M:t(lrid a 9 de febrero de 1621. Don Felipe 
IV allí a 8 de al{osto de 1621. Y en esta RccopibciÓn. QI'B en los orzobispados 
y obispadw de los Indios le celebren coda afio conciliol slnooafe" 11 los virreyes, 
pres/derltes, audiencias !J gobernadores procuren f/ue tenga efecto. lb. 
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de promover en América, la frecuente celebración de SInodos, 
conforme a la disposición del Tridentino" 12. 

Una excepción, sin embargo, se conoce relativamente a la 
frecuencia anual de los Slnodos. El Papa Gregorio XIII concedió 
al Arzobispo de Lima, a instancias de éste, que en su arzobispado 
el Binado se pudiera celebrar cada dos aftas. El Rey Felipe IV, no 
obstante, escribía, en la Real Cédula de 8 de agosto de 1621, al 
Obispo de Santiago de Chile, que tenIa por más segura la cele­
bración anual del Sinodo, conforme a lo dispuesto por el Concl-
110 de Trento. 

Posteriormente los monarcas españoles volvieron a insistir 
en que se cumpliera con la celebración de los Blnodos como en la 
Real Cédula de 21 de agosto de 1769, conoCida como tomo reglo, y 
en otra de 1 Q de febrero de 1772. 

La Ley Cuarta establece que "los conc1110S (diocesano,) se 
celebren con la menos costa que ser pueda, porque la ocasión que 
ha impedido obra tan santa por lo pasado siempre se ha enten­
dido que es el gasto excesivo", y por eso se pide a los prelados que 
"excusen convites, gastos y demostraciones suntuosas y popula-
res" 13. 

La Ley Quinta dice que "los prelados hagan buen tratamien­
to y dejen votar libremente a los clérigos y religiosos que fueren 
a los concilios" y "decir su parecer, sin les poner ningún Impedi­
mento" 14. 

La Ley Sexta determina que los Concilios provinciales an­
tes de ser Impresos y publicados deblan enviarse al Conselo de 
Indias, y en cuanto a los Slnodos, que era suficiente que los vle­
rao los virreyes, presidentes y oidores del distrito 15. El examen 
de los Slnodos demandaba también mucho cuidado, pues, ordena­
ba el Rey que si después de vistos "de ellos resultare haber algu-

I~Donoso. Institucione3 de Derecho Canónico AmericollO. t. 1, p. 35. 
1aLey Cuarta. Don Felipe 11 en Córdoba a 29 de mano de 1570. Don 

Felipe IV en Madrid a 8 de junio de 162.1. Que los concilios se celebrtm con la 
mellos costa que ser puedo. ib. 

LILe)' Quinta. Don Felipe 11 en Aranjuer. a 27 de mayo de 1568. Que 
le» prelade» hagan buen Ira/amiento y deien votar libremente o /0$ clérigO$ !I 
religiosos (Iue fue ren a los concllios. ¡/1. 

aLe)' Sexta. Don Felipe 11 en Toledo a 31 de agosto de 1560. En Madrid 
a 16 de enero de 1590. Que lo! concilios provincia/es celebrados en las India! fe 
envíen a/ corl8fJio ante3 de ru Im/Jferión !I lJUblicacl6n, y 101 sinodales baste qUI! 

los vean los virre!les, presidentes y oidores del distrito o. c. p. 50. 
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na cosa contra nuestra Jurisdicción y patronazgo real u otro in­
conveniente notable, hagan sobreseer en su ejecución y cumpli­
miento, y lo remitan al dicho nuestro consejo (de Indias) , para 
que visto se provea lo que convenga" 1'. Comentando esta Ley el 
Obispo VilIarroel, en términos que hacen honor al titulo de su 
obra por lo pacifico, pero no por la independencia. que debla te­
ner la Iglesia, escribe en su Gobterno eclesiástico pacfjtco: "Esto 
último pudiera excusarse, si el Obispo no fuese caprichoso, y qui­
tare de su Sinodo 10 que al Virrey de la AudiencIa Real le pare­
ciere que era contra el Patronazgo, o contra la jurisdicción del 
Rey; y cancelada esa parte, se podrtan las Sinodales Imprimir y 
publtcar"11. Y, en verdad, esto no lo decia en abstracto sino que 
pensando en un caso bien concreto, como era a prOpósito de su 
antecesor en la sede de Santiago, el Obispo Salcedo, segim se ve­
rA después. 

La Ley Séptima ordena la vigencia de los Concillos de Li­
ma de 1583 y el de México de 1585 18. 

Nos hemos detenido en exponer la legislación ecleslAstlca 
de Indias ----eclesiAstica, por cuanto trata de estas materias- pues, 
según ella se va a desenvolver la disciplina de las Iglestas de San­
tiago y Concepción desde el primero hasta el último Slnodo ce­
lebrado durante la dominación espaf'iola, es decir desde 1584 (1) 
hasta 1774. El conocimiento de esta legislación servirA Igualmen­
te para entender la prActica regalista que siguió el gobierno re­
publicano de Chlle y la conducta observada por el primer Obispo 
de este periodo que celebró Slnado, en lo relativo a su promulga­
ción. Nadie deja de observar que esta legislación de Indias al 
mismo tiempo que entraba grandemente la potestad episcopal, 
en cierto sentido contrlbuia a garantizarla, recomendando la fre­
cuencia de los Slnodos y especialmente porque la sanción civil 
que reciblan ellos, permitia su cumplimiento frente a la Invasión 
de poderes que cometian las Audiencias y a los conflictos que 
frecuentemente ocasionaban a los Obispos. 

4. Una tarea previa se presentaba a la elaboración de este tra­
bajo y era determinar exactamente cuAles fueron los Slnodos ce-

lel. c. 
11VUlarroel. Gobierno eclesiástico poc!fico. t. 11 , p. 566. 
18"Ley Séptima. Don Felipe JI en S. Lorenzo a 18 de septiembre de 1591. 

y en Madrid. 2 de febrero de 1593. Don Felipe lIJ en Madrid a 9 de febrero 
de 1621. lb. 
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lebrados en Chile durante la dominación espaflola, pues a este 
respecto -ya sea por falta de informaciones o por considerar po­
co importante la materia- se nota entre los autores una gran 
diversidad de pareceres, aun en estudios recientes, en que se ob­
serva una enumeración incompleta o simplemente la omisión de 
algún Slnodo cuando se estudia la biografía del Obispo que 10 
habia celebrado ID. Por otra parte, esto no resulta raro, cuando los 
mismos Obispos que celebraron Sinodos parecen ignorar algunos 
anteriores o niegan enfáticamente su existencia, o bien enume­
ran como tales sólo aquellos promulgados y publicados20• De todo 

I~La Amp/isrima colleclio cOrlciliorum, de /<.Iansi, enumera todos los Sí. 
nodos de Santiago del período colonial, anotando erróneamente el de Salcedo en 
1628, en lugar de 1626. vid. t. 36 bis, coL 331_332, t. 36 ter, (,'01. 145-146; 421. 
422; 517-520; t. 38, coL 691. Sin embargo esta Colección omite completamente 
los Sínodos de Concepción de ese mbmo período. 

El DlctiollllOirc dcs Conciln o DictiurlllOire IlIIioerJcI el cumplet des Cem­
ciles toril glllléroux que porticuliers, des principaux J!l nodcs, ct dcs I.u./re$ IUSem_ 
bMe" ecc/érimtique les plus rcmorquables, no enumera ni uno de los Sínodos de 
Santiago ni de Concepción. De Hispanoamérica vimos allí citados los Sínoo05 
de Lima y UIlO de La Paz, de 1638. 

Barros Arana menciona únicamente los Sínodos de McdeIJin, Pére:.: de 
Espinosa, Humanzoro, Carrasco e Hliar y Mendoza. Hiatorkl General de ChUe, 
t. 5. pp. 325-327. Barros Arana todavla dice que antes de Hijar y Mcndoza, en 
el Obispado de Concepción no se había celebrado "sínodo alguno" ib. 1). 327. 

Encina da cuenta únicamente de los Sinodos de Carrasco, HÍjar y Men­
dou, Alday y Azúa. /J/storkl de Chile. 1. III. pp. 403, 408; t. v. pp. 131, 135. 

:\IOO¡na no dice nada del Sínodo celebrodo por Ore. lJistorio (le la Iile'(Itu'(1 
colonÚli. t. 11 , pp. 80-105. 

Silva Cotapos refiere solamente los Sínodos de San Miguel, Mcdcllin, Sal_ 
cedo, Carrasco, Hijar y :\lendoz3, Alday, Lucero, Casanova y Jara. Ilirtorw ecle_ 
~1ico de Chile, pp. 77, 99, lOO, 120, 133, 340, 341.343, 354. O sea omite o 
ignora los de Oré, Humanzoro, Espilieira y Danaso. 

Prieto del Río da cuenta de los Sínodos de Pére1; de Espinoza, Carrasco, 
Azúa, Donoso, Lucero y Jara. Diccionario Biográfico del Clero secuÚlr de Chile. 
pp. 65, 135, lOO, 344, 385, 513. Y omite todos los demás. 

MuliQ1; Olave omite el Sínodo de Oré. Rosgos biográficos de Eclesiástico, 
de Concepci6n. pp. 344-347. Sin embargo lo menciona en su obra inédita Dl6cesir 
de Concepción. 

20EI Obispo Villarroel en Carta al Rey, de 2 de diciembre de 1641, deda 
que desde la erección de la di6cesis de Santiago no se habla celehrado nunca 
S1oodo en ella. Corta de los Obispos al Rel/. p. 192. A este respecto comenta 
Barros Arana: "El Obispo VilIarroel. .. incurre en errores de hecho que demues_ 
tran eu:!'n mal se sahlan entonces en Chile los sucesos que hahian ocurrido en 
este país cuarenta o cincuenta años antes". Historio GClle,ol de C/¡¡le. t. 4, p. 
245, nota (29). Esta observación es válida mucho más generalmente por lo 
que toca a la historia sinodal chilena. Recientemente, :\lolIs. Augusto Salinas en 
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esto es fá.cil sacar conclusiones erróneas si se toman todos estos 
testimonios en una visión de conjunto. 

Por esto nuestra investigación estuvo prevalentemente di­
rigida a conocer exactamente estos Sinodos, por lo menos en cuan­
to a su celebración, conforme advertimos más arriba, pues, de 
muchos de ellos no se conocen actualmente sus actas. Después 
de una paciente y vasta labor hemos llegado a determinar los 
que enumeramos a continuación, estando a las variantes que se 
anotan y tal vez ante la sorpresa de que haya algún otro Sinodo 
celebrado en Chile y del cual no alcanzamos a recoger noticia. 

ORDEN CRONOLOGICO ABSOLUTO 

1) 1584 (?) I Imperial la) 1763 VI Santiago 
2) 1586 1 Santiago 11) 1774 V Concepción 
3) 1612 II Santiago 12) 1851 I Ancud 
4) 1625 (?) II Concepción 13) 1894 II Ancud 
5) 1626 III Santiago 14) 1895 VII Santiago 
6) 1670 IV Santiago 15) 1907 III Ancud 
7) 1688 V Santiago 16) 1954 IV Ancud 
8) 1702 lIT Concepción 17) Hl57 I Puerto Montt 
9) 1744 IV Concepción 18) 1961 1 Coplapó 

CONCILIOS 

1938. Primer Concilio Provincial de Santiago. 
1946. Primer ConclUo Plenario Chileno. 

ORDEN CRONOLOGICO POR DIOCECIS, CON sus OBISPOS 

Imperial - Concepci6n 
1584 (?) San Miguel 
1625 (?) Oré. 

1702 
1744 
1774 

HIjar y Mendoza. 
Azúa. 
Espifielra. 

d prólo;-d~ El Tercer Sínodo de A,Ia,d, cuenta el tercero ¡lor ser el de 
ese orden en su publicación, pero omite (,'o lllpletalllcute referi rse a la existencia 
del Sínodo del Obi~po Don050. tal como habin hecho, por otra parte el Obispo 
Lucero que Uama al suyo "primera sínodo de la Di6ces:is de Aneud". ( Sínodo 
diocesana . . . de Ancud, cte., p. XVII ). 

En este sentido podríamos todavía multiplicar los ejemplos. 
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Santiago Ancud 
1586. Medell1n. 1851. Donoso. 
1612. Pérez de Espinosa. 1894. Lucero. 
1626. Salcedo. 1907. Jara. 
1670. Humanzoro. 1954. SaUnas. 
1688. Carrasco. 
1763. Alday. 
1895. Casanova. 

Puerto Montt Copiapó 
1957. Munlta. 1961. Fresno. 

SINODOS COLONIALES 

1584 (?) - 1774 

5.- Primer Sínodo de Imperial. 1584 (?). 6.- Primer Sínodo de 
Santiago. 1586. 7.- Segundo Sínodo de Santiago. 1612. 8.- Se­
gundo Sinodo de Concepción. 1625 (?). 9.- Tercer Sinodo de San­
tiago. 1626. 10.- El Obispo Villarroel proyecta celebrar Sinodo 
en Santiago. 1646. 11.- Cuarto Sínodo de Santiago. 1670. 12.­
Textos inéditos de los Sinodos santiaguinos. 13.- Quinto Sinodo 
de Santiago. 1688. 14.- Tercer Sinodo de Concepción. 1702. 15.­
Cuarto Sínodo de Concepctón. 1744. 16.- Sexto Sinodo de San­
tiago. 1763. 17.- Quinto Sínodo de Concepción. 1774. 

5. El Obispo San Miguel :n, de Imperial, a su regreso del Conci­
lio II! de Lima, segun aseguran muchos autores, celebró Slnodo 
diocesano 22; "pero -anota Muftoz Olave- no dan prueba alguna 
de su aserto; ni tampoco la hemos encontrado nosotros, ni en los 

21Antonio de San Miguel. Franciscano. Nació en Salamanca en 1520 6 
1522. Designado primer Obispo de la Imperial, el 9 de febrero de 1567 fue con· 
sagrado en Lima. Lle¡6 a Concepci6n a mediados de mayo de 1568. Gobernó la 
diócesis hasta 1589, fecha en que abandonó su sede para dirigirse a Quito, a donde 
había sido trasladado. Murió en Riobamba, cerea de Quito, en 1590 ó 1591. 

22Silva Cotapos. Historia eclesiástica de e/lile. p. 26; Dan Fray Antonio de 
Sarl Miguel. "Ret¡ista Chilena de IIistorill 11 Geografía". 1. X (1914), p. 86. MUllOZ 
Olave. Rasgo. biográficos de los eclesiásticos de ConceJ1Ci6n, pp. 59 y 434. 
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autores antiguos, ni en las documentaciones que hemos recogido 
sobre el particular" 21. 

Es de creer, sin embargo, que este testimonio de algunos his­
toriadores no sea en vano, ya que más bien se observa un afán de 
silenciar los Sinodos que realmente fueron celebrados y no crear 
lmaginatlvamente otros inexistentes. Por esto, es de asegurar más 
bIen que el Obispo San Miguel haya celebrado Sinodo, y, en este 
caso, ha sido el primero en el episcopado de Chile que haya cum­
plido con la obligación del Concilio de Trento. 

¿En qué fecha tuvo lugar este Slnodo? Los mismos que afir­
man la existencia de éste lo colocan al regreso del Obispo a la 
Imperial, después de haber asistido al III Concilio de Lima. Por 
esto, no ha podido ser antes de 1584; pues, los Obispos MedelJin 
y San Miguel se embarcaron de vuelta a Chile en octubre de 
1583 y, por datos comparativos, el Obispo San Miguel no pudo lle­
gar a su sede sino muy al final de noviembre o principios de di­
ciembre de ese mismo año; lo que lógicamente hace creer que el 
Slnodo no haya sido reunido inmediatamente sino en lo:; mese~ 
tIue segulan, o sea en 1584 por lo menos. 

Nada más se puede decir de este Slnodo, si no es suponer 
que en él se hayan tratado de aplicar las determinaciones del 
Concilio de Lima, que correspondian a esa diócesis. 

6. El Obispo MedelHn u, celebró el Slnodo en Santiago en 1586. 
Sus actas actualmente no son conocidas y no fueron impresas. 
Tampoco es posible tener noticias del contenido del Sinodo ni otros 
datos relativos a su celebración. 

7. El Obispo Pérez de Espinosa 25 reunió el Sinodo diocesano en 
santiago en 1612. Sus actas hoy dia no se conocen y nunca fue-

2lIMuñoz Olave. Diocesis de Cancepción. Cuaderno 12. 
2iDiego de McdcJlin. Franciscano. Nació en MedeJlíll, de Extremadura, en 

1496. Tomó posesión de la sede de Santiago en 1576. Recibió la consagrllción 
episcopal del Obispo San Miguel en 1577. l>.lurió en su sede santiaguina en 1592. 

2~Juan Pértt de Espinosa. Franciscano. Nació en Castilla entre los al'ios 
1555_1558. Fue consagrado Obispo el 25 de juUo de 1600, en ~13drid. Llegó a 
Santiago en octubre de 1601. Se alejÓ de Chile en 1618, dirigiéndose a España 
para renunciar a su sede. Fue aceptada su renuncia por la S ... -dc Apostólica en 
1622. Murió en Sevilla, en noviembre de lB:!2. 
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ron impresas ~t. Se carece de todos los demás datos de su reali­
zación. 

8. El ObiSPO Oré 21, de Concepción, después de cumplir dos veces 
la viSita pastoral de su diócesis, aun por el Archipiélago de Chlloé, 
"que habla cuarenta anos no le visitaba prelado" 28, celebró Slno­
do en su ciudad eplscopal 20• 

¿En Qué (echa se reunió este Slnodo? No hay noticia segu­
ra al respecto. El sef'¡or Muñoz Olave calcula Que fue o a fines de 
1624 6 a principios de 1625 3°, aunque las circunstancias de la vi­
sita pastoral llevan más bien a inclinarse a que el Slnodo haya 
sido entre ese afta y primeros meses de 1626 ' l. 

~(lEfluivocadamenle el P. Oli,"al'('s dice que las aetas de e~te Sínodo ~]lor 
R(eal) C(i.Jula) del 9 dI' julio de 1630, fueron aUlori1;adas para su publica. 
ción ...... La Protiucia Frallciscfwa de Chile. pp. 220.221. ESla Real Cí<dula e5 
la que aprueba el Sínodo del Obispo Salcedo. Cel/u/ariQ, p. 535; VilbnOl'1. Go­
IJ/erfw eclesiástico ¡mellico. t. 11, p . 565. 

~;Lui5 Icrónimo de Oré. Fmneisc~no. Nació en CI1~manJP. Perú, en 155·1. 
En agosto de 1620 fue de)i¡¡;nado ObispO de Concepción y fue ronsagrado eu 
Espafla. Tomó posesión dt· su diócesis a fines de 1622 o principio~ de 1623. \Iu. 
rió en Concepción en 1630. 

2"Carla del Rey al ObhPO Oré, de Madrid, 13 de septiemhre de 1627. 
Cedu/(lrio, p. 523. 

2OSegíon earta de este Obispo al Rey, (le 20 de ahril de 1626, dice que 11.;1 
~celebrado el concilio gen~m1. 5egún que he escrito a Vuestra \lajestad". (Ci tada 
por MUlioz Ola\'e, OiocelÍt de Concepción. Cuaderno 29). Evidentemente I'\ta 
expresión concilio generol no puede ñgnifie:lr olra CO'ID que Sínodo diOl."(''''1no. 
porque de otro modo el Ohispo hahlada nada menos que de haber tenido en m 
dj()(:e~is un concilio ecuménico . .. El Rey, por la citada carta de 13 de .eptiem. 
bre de 1627, elogiaba lo~ trllb,ljos del Obispo Oré, en pllTtieulnr su \'¡sltll pasto­
mi y el haber celebrado "concilio provincial" ( 1. c.). Nucvo equívoco é'te. ya 
filie dicho Concilio, para el caso del Obispo Oré, lo podía celebrnr unicamente 
el Arzobispo de Lima o en su defecto el sufrag'neo mfu antiguo, que no era 
él evidentemente por los pocos aii05 que lIe\-aba t!n In diócesis de Concepción. 
Debe recordarse que esmha reciente la Real eMula de Felipe IV, de 8 de agosto 
de 1621, por la que se urgía a los \'irreYe5, prc~idcnte) y audiencias a que hid"" 
ran eumplir la cel{'braei6n anual de los Sínodos diOCC'.anos en India\. 

En la tenninoloj!;ía eclesiástica a veces suelen tomarse índístintam ... ntl' lo. 
vocablos Sínodo y Concilio, aumlue es más frecuente llamar Sinc)l:!o, a un Con. 
cilio, que al revés. 

3°1.C. 
alAsí parece doouciTSt! del te ~to de la carta ci tada por Muñoz Oln\'e: 

"Tres níios ha que llegué a este obispado de b Imperial, donde me he ocup,1do 
en visitarle dos veces. proveyendo de algunas COSas (I\le han pedido remet!io. y 
celebrado el concilio geneml, seiun que he escrito a Vue5tra Maie~tad". 1. c. 
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Nada se sabe del desarrollo y contenido de este Slnodo. "Por 
desgracia -escribe Mufioz Olave-, no tenemos documentos de 
qué sacar noticias de lo que fue el Slnodo y de sus frutos "32 

9. Un aliciente inmediato para determInar al Obispo de Santiago 
sef'¡or González de Salcedo 33 a celebrar Slnodo fue la Real Cédu­
la que Felipe IV, con fecha 8 de agosto de 1621, le dirigió desde 
Madrid recordándole la obligación que tenIan los ObIspos de ce­
lebrar anualmente el Slnodo, haciéndole notar que "en estu ha 
habido grande omisión por lo pasado, en tal manera que no se 
sabe que se haya hecho por vos ni por vuestros antecesores ... ". 
El prelado santiaguino consideró además el hecho de que hacia 
"tantos af'¡os" que no se reunia el Sinodo en su diócesis M. Por otra 
parte, el Obispo Salcedo habla asistido, como Deán de la Catedral 
de Tucumán, a los Sinodos celebrados en 1606 y 1607 por el Obis 
po don Fernando de Trejo y Sanabria, y esto debió, sin duda, in­
fluir en su decisión de convocar a un Sinodo santiaguino, ya que 
entonces pudo apreciar su valor pastoral. De esta manera hizo la 
publlcaclón de convocatoria del Slnodo el 25 de febrero de 1626, 
miércoles de Cenizas, que mandó fijar por treinta días en la puer­
ta de la Catedral de Santiago, enviando otros tantos ejemplares 
del edicto a La Serena, Mendoza y San Juan. 

El ObiSPO Salcedo antes de comenzar el Sínodo tuvo buen 
cuidado de avisar a los Oidores de la Real Audiencia de su pro­
pÓSito y hacerles exhibir la Real Cédula de 8 de agosto de 1621, 
"para que se hallasen o alguno de ellos en nombre de V. M. a las 
sesiones y juntas" 3:> . En una segunda ocasión, el Obispo les en­
vió a decir con el Chantre y otro canónigo, que al día siguiente 
se Iniciaba el Sinodo, pero los Oidores se excusaron de asistir por­
que "no estaba determinado quién hubiera de presidir en primer 
lugar" y dijeron al Obispo "que prosiguiese en su celebración, es­
timando el aviso y buena correspondencia" 36. 

3 2ib. 
33Frandsco Gom:álc ... de Salcedo. Nadó en Ciudad Real. En 1622 fue llre­

$entado para la dioc'Csis de Santiago, a la que llegó ya consagrado en 1625 y la 
gobernó hasta su mucrte en 1634. 

31"Luego que vi Cédula de Vuestra Majestad, en que manda junt3T Síno_ 
do en este Ohispado, la puse en ejecución ... ". Carta del Ohispo Salcedo al Rey, 
de 2 de mayo de 1626. Gartas ,le los Obispos ol Rey. Pll. 117-118. 

3~PTesentadón al Rey, de 27 de marzo de 1629. j/J. p. 174. 
sel.c. 
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Los preparativos canónicos del Sínodo se efectuaron con to­
da solicitud. El 19 de abril de 1626 se hicieron los nombramientos 
de los oficiales del Sinodo y éstos emitieron la profesión de fe. 
El 22 siguiente , el Obispo se reunió con diversos religiosos y cu­
ras y "pidió a los susodiChos que cada cual le diese memorial y 
propusiese de palabra lo que pareciese convenir y que tuviese ne­
cesidad de remedio y de reformación". Además senaló para las 
reuniones sinodales los dlas lunes, miércoles y viernes. 

Finalmente, el domingo de QUa.!fmodo, 23 de abril , se Inau­
guró el Slnodo con las solemnidades prescritas por el Pontifical, 
en la Iglesia catedral de Santiago. En esa oportunidad el Obispo 
mandó la observancia del Conc1Uo de Lima de 1583 e hizo leer el 
SlnOOo del Obispo Pérez de Espinosa para consultar con los con­
gregados si habla algo que anadlr, quitar o enmendar en confor­
mitad de lo que ordenan los sacros cánones para "el culto y ob­
servancia de la religión cristiana y buena enseftanza de los indios 
y administración de los sacramentos". El Sinodo tuvo después su 
curso normal y en él se "concluyeron los decretos, órdenes, capl­
tulos y sesiones, que parecieron mt\.s convenientes al servicio de 
Dios Nuestro Sef'l.or, bien de los súbditos y reformación de cos­
tumbres, atendiendo a lo más Importante, y a lo que el Santo Con­
cUlo de Trento y V. M. por sus reales cédulas le mandan y orde­
nan, y bulas y breves de Su Santidad y en conformidad de vues­
tro real patronazgo"". 

El Sinodo tiene seis capitulos con 53 constituciones, más 
seis ordenanzas correspondientes a la última constitución que es 
sobre los indios guarpes. Al final se promulgó el Arancel del Con­
cillo de Lima de 1583. En este Sinodo se hace, en algUnos lugares, 
por ejemplo en el Cap. IV, const. 8.a, referencia a los Slnodos an­
teriores, pero siempre en forma genérica, de modo que resulta 
dificil saber con precisión concreta lo que renueva de las pres­
cripciones precedentes. Sin embargo, por haberse aludido en la 
primera sesión del SlnOOo al celebrado antes por el Obispo Pérez 
de Espinosa, se puede concluir que es éste prevalentemente el ci­
tado por el Obispo Salcedo. 

Pero los acontecimientos siguientes no fueron pacificos. Ce­
lebrado ya' el SlnOOo y "estando para publicarse 10 determinado Y 
resuelto en la dicha SlnOOo, parece que en 8 días del mes de Mayo 

n L c. 
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del dicho af\o, el fiscal de la dicha Real Audiencia fue al palacio 
episcopal y dijo al dicho Obispo: que la Slnodo no se debla ni po~ 
dla publicar ni imprimir sin que primero se trajese y viese" por 
el Consejo de Indias 38. El Obispo se defendió de esta obligación 
que se le Imponla e hizo un buen alegato diciendo "que se aten ­
diese a que por la dicha cédula del afio pasado de 1621, se manda 
que todos los aftos se celebre sInodo diocesana, para rem:!dlar las 
cosas que requieren breve remedio", y que si se llevaban esos Sl~ 
nodos al Consejo de Indias " forzosamente pasarlan tres o más 
afias en verse y poderse ejecutar, y crecerlan mas los dai'ios sin 
corrección" 38. En verdad, el fiscal pedia más allá. de lo establp.cl­
do en las mismas leyes de Indias, pues éstas por la Real Cédula 
de Felipe n, de 16 de enero de 1590, estableclan la revisión del 
Conselo de Indias para los Concilios provinciales, pero p:lt'a 'os 
SInodos diocesanos dejaban el examen a la Real Audiencia del 
distrito. El Obispo no hizo esta distinción, s1no que opuso que "las 
dichas dos cédulas de 1560 40 jamás se han observado ni elecu­
tado"41. 

La disputa, sin embargo, se dilató y a pesar de los muchos 
argumentos que daba el Obispo representando que "conforme a la 
declaración de los Cardenales ... 4!! todas las SInodos diocesanas 
se publiquen y ejecuten luego", y que esto era "más necesario en 
partes tan remotas y necesitadas de reforma espiritual y otras 
muchas cosas", la Real Audiencia mandó "por auto de 22 de Mayo 
del dicho ai'io de 1626 que no publicase la dicha Sinado sin envlar~ 

la primero" al Consejo de Indias 43. Como refiere más tarde el 
Obispo VUlarroel, el sefior Salcedo "portló lo que pudo y no pudo 
salir con ello"H. El Obispo de Santiago remitió finalmente el SI-

~~Ib. p. 175. 
3'!.c. 
41l¡.:fecl!"amente, la Real Cédula de Felipe 11, de 30 de agosto de 1560, 

nunca !le habia cumplido, pUC5 $i bien deda "Que /os Coneilif» Prot;inckllel, !J 
SifUH1alu, f/ue !le hicieren en las lnflitu le envíen al Canse/o antes que se IrII"ri. 
rilaR y publiquen"', olnu dos Realcs Cédulas de Felipe JI. de 16 de enero de 
1590, y de Felipe IV de 1624, establccian que para el caso de los Sínodos era 
suficiente el uamen de la Real Audiencia, cfr. Villarroel. CobilTno eclcsidltico 
pacífico. t. 11, p. 566. 

lIl.e. 
4!!De la Congregación del Concilio . 
.a11,. pp. 175·176. 
HVillarroeJ. Gobierno ecletidstieo pacífico. t. n, p. 565. 
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nOdo al Rey, con fecha 20 de diciembre de 1626, flrmado por él y 
los canónigos de su Catedral. 

El flscal que examInó el Slnodo declaró haber "visto estas 
constituciones sinodales y le parece pueden pMar, por no tener 
cosa que perjudique a la jurisdicción ni patronato real, excepto 
en la constitución que trata de los Indios guarpes de la provinCia 
de Cuyo, porque lo que en ella se manda toca más propiamente 
a gobierno temporal y no se pueden poner por el Obispo grneral­
mente las penas que alU se ponen a los seglares" .~ . NI fue ésta la 
Onica restricción que se Impuso al Slnodo del seflOr Salcedo, por­
que el fiscal anadló: "También se debe reparar en el arancel de 
los derechos de los entierros y velaciones, porque ~on eXCesivos 
los que se llevan en el dicho reino de Chile. y la Real Audiencia 
le trató de moderarlos en cumplimiento de algunas cédulas rea­
les, que disponen la forma que se ha de tener de eso, y sobre ello 
hubo muchos debates y diferencias"·'. 

Finalmente, después que pasaron varios anos --como pre­
vela el ObiSpo Salcedo- proveyó el Rey con Cédula fechada en 
Madrid el 9 de julio de 1630, aprobando el Slnodo, pero con las 
restricciones que habla aconsejado el fiscal: " .. . os doy licencio. 
-decla el Rey al Obispo Salcedo- y facultad para que hagáis 
publicar, Imprimir, y guardar el dicho ConCll1o, y Constituciones 
sinodales de él en toda vuestra diócesis, excepto la Constitución 
de los indios guarpes de la provincia de Cuyo y la del arancel de 
los derechos de los curas, que (en cuanto) a estas dos Constitu­
ciones es mi voluntad se guarde solamente lo que acerca de ello 
está dispuesto y ordenado por dos cédulas mlas de cinco de mayo 
del afio pasado de seis cientos veinte y nueve, sin contravenir a 
ellas en manera alguna" 47. Y conclula el Rey: "y mando al pre­
sidente y oidores de mi Audiencia Real de las dichas provincias 
de Chile y demás mis jueces y justicias de eUa no os pongan ni 
consientan poner embargo ni impedimento alguno en la ejecución 
de lo que dicho es, según que en esta ml cédula se contiene; an­
tes, si para ello hublérais menester algún favor y ayuda, os le 
den y hagan dar luego que se lo pldléreis, que asl es mi volun­
tad"·'. 

·~CarlaJ de 108 Obispal al Rey. p. 176. 
·'l. c. 
41CedlllariQ. p. 235. cfr. VilIarroel. 1. c. 
48Cedularlo. l. c. 
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Esta aprobación no se llegó a ejecutar en la practica, porque 
el Obispo ni publicó ni imprimió el Slnodo, segun escribe el Obis­
po Vlllarroel, sucesor del señor Salcedo: " ... 0 porque se le cer­
cenaron dos Constituciones de sus Sinodales, o por otros motivos, 
no se Imprimieron, ni se publIcaron, y muerto el Obispo, a vuel­
ta de otros papeles, se desaparecieron" 41. De lo que se desprende 
que ni el Obispo Villarroel tuvo conocimiento del texto del Slnodo. 

Es bien fundada la suposición del Obispo V1llarroel que por 
haberle cercenado esas Constituciones el Obispo Salcedo se ha­
ya abstenido de publicar su Sinodo, porque éste vela amagada una 
de sus prevalen tes preocupaciones pastorales, como era el cui­
dado que reservaba a la triste situación de los Indios guarpes de 
Cuyo, por el cual motivo habia escrito varias veces al Rey, para 
que se remediara su deplorable condición y se terminaran los abu­
sos que se cometlan con ellos; también él mismo directamente ha­
bla promulgado edictos con esta finalidad:.o. 

Como observabamos de lo escrito del Obispo Villarroel, el 
texto del Sinodo de Salcedo permaneció desconocido en adelante, 
desde que fue enviado al Consejo de Indias. Por primera vez po­
demos nosotros ofrecer su texto completo, transcrito del eJem­
plar que envió el Obispo Salcedo al Rey y que se encuentra en el 
Archivo de I ndias. De su lectura se puede conocer el estado de 
la sociedad de entonces, los problemas pastorales que enfrentaba 
la Iglesia y las grandes dotes del prelado santiaguino, que lo se­
ñalan como un verdadero sociólogo de la época. Por ser el pri­
mer Sinodo chileno conocido su valor es mayor aún para el his­
toriador y el canonista, ya que entrega datos de la organización 
y disciplina del Obispado de Santiago cuando éste no contaba 
aún con su primer siglo de existencia. 

10. El Obispo Villarroel 61 durante su gobierno eclesiástico de San­
tiago debió preocuparse varias veces del Sinodo. Primeramente 
fue exhortado por el fiscal de la Real Audiencia para que cum-

4DVil1arroeL l. c. 
WCfT. Cortas de fM Obi$poJ al HCII. pp. 119, 122, 126, 132. cfr. Verdagul'r 
Historia ccksiártica de CU{IQ. t. 1, pp. 91.111. 
61Ca!J)I'I r de Villarroel. Agustino ermitaiio. Nació en Quito en 1587. En 

1637 fue dcsi¡nado Obispo de Santiago. So consagró en Lima en 1638, dirigién­
dose en seguida a su diócesis chilena, que goben16 hasta 1653, en que fue tfU· 
ladado a la diócesis de Arequipa. En 1659 fue promovido al Anobispado de Char_ 
ens, donde murió en 1665. 
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pIlera con la obUgaclón del ConcUlo de Trento. Dicha tarea, en­
tonces, se le presentaba muy dificil de realizar, por lo cual en 
carta de 2 de noviembre de 1641, se dirigió al Rey en estos térmi­
nos : "El señor fiscal, muy conforme a Derecho y a las órdenes 
de Su Majestad, me ha requerido haga slnodo, porque desde que 
se erigió esta Iglesia Catedral no se ha hecho ninguno ~2 y no lo 
puedo convocar, porque en todo este Obispado no hay cuatro cu­
ras propietarios y más de veinte en Interin, demás habiendo de 
hacer Slnodo para reformación del clero, esto no se hace sin mul­
tas, suspensiones o privaciones de beneficios y, siendo esto que 
acá usan galeras, vendrá a ser la pena alivio y el castigo regalo"U, 

Sin embargo, después de haber practicado la visita pasto­
ral de su diócesis, el senor Villarroel decidió convocar el SlnOdo. 
Olee en su Gobierno eclesiástico padfico; "Yo me he detenido en 
hacer mi Sinodal por enterarme con mis Visitas primero del es­
tado todo de mi Obispado; y porque mi Visita de la otra parte 
de la Cordillera me detuvo un afio entero; pero ya hoy se ha con­
vocado para celebrar el Slnodo" lH, Esto escrlbla en 1646, pero al 
ano siguiente, en mayo ocurrió el terrible terremoto que destruyó 
Santiago y, por cierto, que resultaba extemporAnea entonces la 
celebración del SinadO, Afias más tarde, en 1651 , fue trasladado a 
la sede de Arequipa, hacia donde se dirigió en marzo de 1652. El 
hecho es que no celebró el Slnado en Santiago y no tenemos no­
ticias del material que hubiera preparado para celebrarlo en 1646. 

Es de verdad lamentable que el Obispo VlIlarroel no hubie­
ra podido tener el Slnodo, ya que su celo pastoral, santidad y eru­
dición canónica -bien demostrada esta última en el Gobierno 
eclesiástico pacifico y en tantas otras obras~~- lo capacitaban pa­
ra haber dejado constituciones sinodales verdaderamente valio­
sas en la vida de la Iglesia de Santiago. 
11. Desde los primeros dlas de su episcopado el Obispo Humanzo­
ro 6& tuvo en programa la celebración del Slnodo diocesano, dlla-

:'~Adviérta5C (IUC ya Rlltl'riormel1tc se habían celebrado trelI Sínodos en 
Santiago. 

~3CortaJ de 103 Ob/JIJOJ al Rey. p. 19:1.. 
Mo.c., t. JI , p. 565. 
~~~laturaIlR. 1I /3'orio da 108 Agustiutn eu e/lile. t. 1, PP. 497-511; Biblio­

grafía eclesiástica cMeno. pp. 311_312 
MDiego de lIumallzoro. Este apellido también !iC e~cribe llmonsoro. Fran. 

ciscano, naci6 en Azeoitia (Cuipúz(."Oa), en noviembre de 1601. El 26 de enero 
de 1660 fue preconizado Obispo de Santiago. Tomó posesión personalmente de 
esta diócesis el 5 de julio de 1662. Muri6 en Santiago el 29 ¡Je mR)'O de 1616. 
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tándolo eso si para cuando hubiera cumplido su visita pastoral de 
la diócesis. De esta manera comunicaba su propósito al Rey, en 
carta de 24 de julio de 1662: "Por lo cual , luego que haya dado una 
vuelta a mi obispado o la mayor parte de él y sabido por experien­
cia lo que en él necesita de remedio, juntaré (con la gracia de Nues­
tro Sel"lOr) Binado diocesana, y se dispondrá en ella la reforma­
ción de las cosas que, por su larga vacante, están tan deformadas 
y de todo daré cuenta a V. M. como debo" {Ol. 

Después de haber cumplido con todos esos deberes y habien­
do desarrollado una compleja labor pastoral, el Obispo Humanzoro 
tuvo el Sinodo en Santiago, el 9 de febrero de 1670 58• 

No sabemos, en general , de qué haya tratado este Slnodo; 
pero, en el texto del Sinodo de Carrasco se encuentran doce refe­
rencias de él, correspondientes a los siguIentes tltulos: De celebra­
tione Missae; de vita et honestate clertcorum; de los pé.rrocos; de 
sepultura; de religiosa domo; de feriis; y de los pecados reserva­
dos {ot. 

El Slnodo fue aprobado en el término de muy pocos días por 
los Oidores de la Real AUdiencia 110. Desgraciadamente, a pesar de 
esta aprobación , el sef\or Humanzoro no imprimió el Slnodo, por 
las razones que indicaba a la Reina: "Y aunque seria bien que se 
imprimiese, por no haber memoria de los slnodos de este Obispado 
no me atrevo a Intentarlo por taita de medios, porque los posibles 
todos he gastado con mis pobres y en la reedificación de esta Igle­
sia de Vuestra Majestad, que la hallé demolida y hoy está casi 

Si'Carta.r de la, Obi~ al Rey. p. ;UO. 
5sEI Obispo Humanzoro, en carta a 1 .. Belllol, de ~o de febrero de 1670, de­

cía: " A nueve del corriente acabo de celebrar la Sínodo Di~sana do este Ohispado, 
en que había más de cincuenta y ..eis afios que no lit celebraba Sinodo". o.c·, p. 
303. 

Como los Sínodos se indicaban siempre, entonces, par la fecha drl día 
inid al , a ésa debe referi rse el prelado. En esta carta adem6.s puede advertirse que 
el scñor Humanzoro i¡¡nOTlba la celebración del Sínodo de Salcedo, de 1626, pues 
al poner una di~ tallCia dc ··más de cincuenta y seis años" entre el suyo y el in­
mcdiatamt'nte anterior, se remontaba evidentemente al del Obispa Pérez de Es­
pillosa, de 1612. 

SDSírtOdo DiOUltlna ... Cclebrófa .. Don Fray Bcrrltlrda Carrasco. pp, 15, 
17, 20, 24, 29, 43-44,54..55,62, 76. 

MEn la citada carta a la Reina, continuaba el Obi~pO: ··Hase visto y apro_ 
bado, por 10 que toca al Patronato de Vuestra Ma1estad, por vucstros Oidores de 
esta Real Audiencia". I.c. 
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cubierta toda y estará. acabada en breve" 11. De esta manera , el 
cuarto Sinado de Santiago también quedó inédito. 

12. Antes de tratar el Sinodo del Obispo Carrasco queremos hacer 
una reflexión acerca del destino de los Sinodos de Santiago de los 
Obispos Medell1n , Pérez de Espinosa y Humanzoro. Sus textos son 
actualmente desconocidos y, de cuanto hemos visto, Incluso per. 
sonas que estaban obl1gadas a tener una precisa Información, pa. 
rece, por el contrario, que no tenian conocimientos de algunos de 
ellos. AsI, por ejemplo, hemos leido en la Carta del Obispo Villa· 
rroel al Rey en 1641, Ignorando completamente los dos primeros 
Slnodos santiaguinos. 

Sin embargo, no parece ---con el correr del tiempo- que la 
Ignorancia fuera total, pues, en el Prelación, y principio de la SI· 
nodo del Obispo Carrasco se lee que, en primer lugar, en dicho SI· 
nodo fue mandado que se guardaran y observaran los Decretos y 
Constituciones del Concilio ProvIncial de Lima de 1583, y contl· 
nua:" y asl mismo las de tres Sinodos de este Obispado: la del 
aí"lo de mll quinientos y ochenta y seis, celebrada por el Ilustrlsl· 
mo, y Reverendlslmo Seí"lor D. Fray Diego de Medellln: y la del 
afio de mll seis cientos y doce celebrada por el I1ustrislmo, y Re· 
verendlsimo Seftor D. Fray Juan Pérez de Espinosa; y la del afio 
de mil seis cientos y setenta, hecha por el I1ustrlslmo y Reveren· 
dislmo Señor D. Fray Diego de Umansoro, todas en esta Ciudad; 
y mandamos que se guarden, y observen en todo lo que no pare· 
cieren contrarias a estas nuevas Constituciones ... " 82. 

ne este mandato del Slnado de Carrasco se desprende que 
en ese afio 1688 se tenia en el Obispado de Santiago el texto de 
esos tres Slnodos y Que de ellos habría copias sufIcientes para to· 
dos los curas y vicarios y Que pronto se pensaba publicar esos 
mismos Sinodos. También puede deducirse que los Sinados de Me· 
dellln y de Pérez de Espinosa hablan sido aprobados por lo me· 
nos por la Real Audiencia, tal como 10 fue el de Humanzoro; por· 
que en caso contrario, el Obispo Carrasco no hubiera podido ha· 
cerlos obligatorios. 

el/.C. 

62Sinodo DIOCC!OIlO.. Cclebr6Io.. Don Froy Bernllrdo CorroJco. pp. 
8-9. 
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Esto se confirma especlflcamente en el caso del Slnodo de 
Pérez de Espinosa, Que en 1626 hIzo leer en la primera sesión sino­
dal el Obispo Salcedo. 

Los textos de esos Sinodos eran efectivamente conocidos 
entonces, pues, en el Sinodo de Carrasco hay varias referencias a 
ellos; unas veces sin preCisar especificamente a cuál se refiera, 
y otras, se hace expl1clta mención del Sinodo de Humanzoro 63. 

Nada, sin embargo, se dice del Sinodo de Salcedo en el tex­
to de Carrasco; a pesar de Que habia sido aprobado. no se hace 
ninguna mención a él ni se manda su observancia. Ya se vio Que 
el Obispo Villarroel , escribiendo veinte af'los después de la cele­
bracIón de aquel Sinodo, y dieciséis después de su aprobación por 
el Rey, decia que sus papeles hablan desaparecido. 

13. El Obispo Carrasco u declara Que desde que inicIó su gobier­
no pastoral de Santiago entró en el "Obispado con intencIón de 
cumplir este precepto (de celebrar Sinodo) ante todas cosas", pe­
ro que habia diferido su ejecución hasta no haber realizado la vI­
sita pastoral de la diócesis 6~. De esta suerte, después que cum­
plió con visitar su dilatado territorio -en cuya tarea tuvo Que su­
perar gravisimos peligros de todo orden- convocó el Sinodo dio­
cesano por Carta Pastoral de 14 de enero de 1688 66 • Más tarde ex­
plicaba al Rey Que habla procedido a esta convocatoria para cum­
plir "con la obligación del afielo por lo que V. M. tiene encargado 
a los obispos de Indias, la frecuencia en la celebración de las si­
nodos diocesanas para la reformación de todo lo Que necesitare 
de remedio en el gobIerno del estado Eclesiástico, salud de las al­
mas y aumento de la religión cristiana ... " 61. 

63i1J. pp. 13,30.33, 34 -37.61.63, 71 , etc. 
olS('mardo Carffi.<;('() )f S~~\'edm. Dominico. Nació t'n Za'-Ia. Peru. FIlI;' ¡n l_ 

t¡tllido Obi~po de Santiago el 14 de mar7.O de 16n y tomó pO'>Csión de la Di()­
Cc·is en 1679. El 28 de octubr!' de 1695 dejó esta sede para diri¡¡:irse a 1...'1 Paz 
a donde habia sido t ra~!adado y alM murió. 

MSínodo Diocesana. . . Celebróla . . Don froy BeTtlardo Carrasco. 1>. 2 
GOl/J. pp. 1- 6. 
OlCa rias de lo! Obispos al Rey. p. 379. 0 , como dice el Not(l rio del Sinodo: 

" Dese(lndo 5\1 ardi l'll te celo el mayor bien, y aprovechamiento de sus ovl'Ías; y 
:1clvirtieodo, 1'0 las repetidas visitas de este Obisp.'1clo, lu~ materi(ls, que nece,i\;lhan 
de es tablecerse para la consecución del fi n que anhela, convocó a tod:ls las ciu­
d'lcles, y pueblos, paro la Sínodo Diocesan(l ... ... Sínodo Dlocesmm . .. Celebró­
la. . . Don Fray Bernarda Carrasco. 1'. 78. 
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El Slnodo se inició en la Catedral de Santiago el domingo 
18 de enero de 1688 y la sede de las sesiones fue el Palacio epis­
copal. En el texto del Sínodo se describen todas las ceremonias 
efectuadas lIS. " y ha biéndose proseguido la dicha Sinodo -escri­
be el Notarlo- los días siguientes a éste .. . se dio fin a ella y se 
remitió a la Real Audiencia, para que se viese en el Real Acuerdo, 
s i alguna de las Constituciones tenia alguna cosa que contravi­
niese a l Real Patronato" 611 . En ninguno de los documentos del SI­
nodo ni en las cartas del Obispo se determina el dla de clausura 
de las reuniones. Al parecer todas las sesiones se realizaron du­
rante el mes de enero; pues, asl puede colegirse de una Carta del 
Obispo al Rey, de 20 de junio de 1690, en que dice: "Y para esto 
celebré Slnodo Diocesana el mes de enero del ano 88" TO. 

La Real Audiencia estimó que debla omitirse la pubUcación 
de algunas constituciones y que se reformaran otras .1 . Estas de­
cisiones el Obispo no las acogió muy paclficamente, pues, creyó 
mejor recurrir al Rey : " Y, porque lo contenido en las constitucio­
nes referidas -le decfa- me parece que necesita de la declara­
ción y providencia de V. M. tengo por conveniente enviar a V. M. 
la slnodo con todas las constituciones que en ella se hicieron, pa­
ra que por 10 que toca a las citadas mande V. M. lo que fuere ser­
vido, las cuales en tresacadas, se hizo la publicación de las demas, 
que quedan en observancia" ;~ . En esa misma carta el Obispo ha­
ce al Rey una inteligente explicación y justificación de las cons­
tituciones sinodales. 

Una vez que la Real Audiencia devolvió al Obispo el Sino­
do con aquellos reparos, el prelado fijó para la publicación de las 
constituciones el domingo 2 de mayo, repitiendo en la Catedral 
todas las ceremonias que hablan tenido lugar el dia de la Inau­
guración del Slnodo T3. 

El texto del Slnodo contiene 14 capitules y 116 constitucio­
nes. Para su elaboración se hizo abundante uso de los Slnodos 
anteriores, que en general son citados unas once veces y en par-

es¡b. pp. 7.8; 78 ·79. 
89ib. p. 79. 
7C1{:a rt(l.f de lo! Obispo.f al Rey. p. 387. 
nib. {l. 380. Así se expresaba el Obispo al Rey: "y llahién<lolo l'is to ron 

mueho espacio y deliberación, me escribieron los Oidores 11.110:\1 1111.5 cartas. propo­
niéndome aJltUllas d ificultades, a que procuré sathiacer». l. c. 

i21.c. 
13SínIXlo Diocesana .. Ce/ebro/a . . Don Frar; Bemardo Carra!ca. p. 79. 
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ticular el Slnodo de Humanzoro es referido doce veces 14. :el con­
junto de las constituciones es altamente interesante para cono­
cer no sólo la disciplina eclesiástica de aquella época, que respon­
de a una bien delineada problemática de moral y de cuestiones 
sociales, como por ejemplo acerca de las diversiones de entonces 
y del estado en que se mantenla a los Indios; también el Slnodo ofre­
ce una buena cantera a los costumbristas, ya que la legislación de 
entonces se caracteriza por responder a necesidades bien concre­
tas del lugar, al revés de lo que será la de los siglos XIX y XX que 
se elevan más bien a general1dades. 

El Sinodo fue impreso en Lima en 1691, porque las aproba­
ciones necesarias llevaron mucho tiempo, segun se puede apreciar 
en los respectivos documentos, cuyas fechas van desde el 19 de 
abril de 1690 hasta el 27 de noviembre de ese mismo año. A este 
Sínodo del Obispo Carrasco cabe la gloria de haber sido el prime­
ro de los Sinodos chilenos que se imprimió y el único que ha te­
nido dos siguientes reimpresiones: la primera en Lima en 1764, 
ordenada por el Obispo Alday, y la segunda en Nueva York en 
1858, mandada por el ArzobiSpo Valdivleso n . 

Al texto del Slnodo se agregaron los siguientes documentos: 
Carta Pastoral exhortativa a la paga de los Diezmos y Primicia.s, 
de 19 de mayo de 1688; Reglas, Consuetas, e Instituciones de la 
Iglesia Catedral de Santiago de Chile, de 20 de diciembre de 1689; 
Arancel de los derechos parroquiales, que deben cobrar los Curas 
Beneficiados, en las Ciudades y Pueblos de Espai10les de este Obis­
pado de ' Santiago de Chile, de 19 de diciembre de 1689, más dos 
Pastorales y algunas oraciones 16. 

El Obispo Carrasco remitió al Rey el Sinodo impreso y las 
consultas con una carta de 20 de junio de 1690 11 ; pero, en abril 
de 1692 aún no recibia ninguna respuesta, porque as! represen­
taba entonces al Rey 18. No tenemos más informaciones del de­
senlace que haya tenido este tramite. 

Este Slnodo tuvo una notable influencia en la disciplina de 
la Iglesia de Chile, pues, el Sinodo de ConcepCión celebrado por 

,'l ib. vid. notas ( 59) y (63) . 
'~vid. Fue,¡l er !I Blb/iogrllfía. nn. 42 y 44. 
7GSí"odo Diocesarw .. Ce/ebrdla.. Dan Fray Bernardo Carrasco. 

81.126. 
"Corlor de 10$ Obispos al Re!!. pp. 386 387. 
181b. p. 399. 
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el Obispo Azúa en 1744 hace continuas referencias a él, 10 que 
comprueba que entonces, en la diócesis de Santiago, se encontra­
ba en plena vigenCia. 

14. El Obispo de Concepción Hljar y Mendoza a, quien celosa­
mente recorrió dos veces su diócesis, después de esta labor apos­
tólica se preocupó de convocar el Sinodo diocesano, para lo cual 
escribió a la Real Audiencia, con fecha 20 de enero de 1701: "En­
tendiendo que ... es tan de mi obligación ... celebrar ConciUo Dio­
cesano, principalmente cuando en esta Diócesis no le ha habido 
desde su erección, he resuelto celebrarle, con deseo de exordiar por 
la corrección de mi tibieza en mi oficio pastoral, y pasar a lo que 
más me convenga para la propagación de la fe, en la conversión 
de los Indios de este Reino; a mayor gloria de Dios y servicio de 
Su Majestad, que Dios guarde. Y para el seguro acierto solicita mi 
veneración la protección de Vuestra Señorla, como que debajo de 
ella se conseguirá el mayor agrado de ambas majestades" ~o . 

El Sinodo fue iniciado el 15 de diciembre de 1701 81 • 

En la apertura del Slnodo, en la iglesia Catedral de Concep­
ción, se suscitó un ingrato Incidente de precedencia, promovido 
por el corregidor, lo que no dejó de causar disgustos al Obispo; el 
cual, sin embargo, recibió plenas satisfacciones y explicaciones de 
parte de la Real Audiencia, en carta de 17 de enero de 1702 B2• 

El Obispo Azúa dice en la Pastoral convocatoria de su SI­
nodo: " .. . desde ... que se erigió esta santa iglesia catedral, no ha 
habido sinodal alguna, a excepción sólo del que el afio de mil sete­
cientos y dos habla preparado el celo de nuestro merltlslmo ante­
cesor, el Ilustr1simo señor doctor don fray Martln de Hlj ar y Men­
daza, que quedó sólo en sus preliminares, sin concluirse, ni publi­
carse" u.Este dato de aquellas sinodales es seguido por muchos his­
toriadores que aseguran eso mismo, es decir que no se concluyó el 
Slnodo, y aun agregan otras nuevas noticias, como hace Eyzagui­
rre, quien dice que el Obispo fue "asaltado de una grave enferme-

79~la rt ín de Híjnr y ~I!:-nclnza. Ag\lstinQ ennitaiio. Nadó cn Limn en 1625. 
Designado Obispo de Concepción Cl) 1693, rccihió en Quito In consagración. Lle_ 
gó a su dióce'js en 1695. ~hlriÓ en 1704 en Concepción. 

8O~ I :l!1lr;ma. l/isloriu de los Aguslinos en Chile. t. 11 , pp. 181 - 182. 
Sllb. 
S2¡b. 
B3Primera Sínodo Diocesana, cc/ebr6/a el lllmo. Sciior Doclor D. Pedro Fe· 

lipe ,le A.::r¡a. (l . 40. dr. p. 33. 
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dad" que 10 Imposibilitó '¡para continuarlo" 8~ y que murió en 1704, 
antes de que el Slnodo hubiera concluido sus sesiones B5. Sin em­
bargo, Barros Arana --con mejor documentación- dice lo contra­
rio: "El slnodo se celebró, en efecto, en los primeros meses de ese 
afio (1702); pero sus constituciones quedaron terminadas en muy 
poco tiempo, y a mediados de mayo fueron remitidas al rey para su 
aprobación. Felipe V no las sancionó, sin duda, por juzgarlas in­
vasoras de la autoridad civil" 86. En el mismo sentido de que el SI­
nodo fue celebrado y concluido, escribe Mufioz Ola ve, quien ase­
gura "que se perdió la copia enviada al rey para su aprobación" 81. 

El P. Maturana encuentra antojadiza la razón que refiere 
Barros Arana para explicar que las constituciones sinodales no ha­
yan sido aprobadas, porque --dice- "nadie hasta ahora ha he­
cho relación del contenido de estas Constituciones Sinodales, sien­
do de todo punto desconocidas ... " ~~; lo que, en verdad, confir­
ma Barros Arana cuando escribe: "(el ObiSpo don Fray Martln de 
HIJar y Mendoza) convocó poco más tarde a slnodo al clero de su 
diócesis; y aunque no han llegado hasta nosotros las constitucio­
nes sancionadas por esta asamblea, todo nos hace creer que eran 
todavla ma.s invasoras de la autoridad civil" ~~. 

Lo que aparece como cierto entonces es que el Obispo Hljar 
y Mendoza celebró normalmente su Sinodo diocesano y que las 
constituciones sinodales fueron enviadas al Rey, una vez que aquel 
fue concluido. Mufioz Olave observa que ese Slnodo debla ser 
"altamente interesante, dada la gran versación teológica y canó­
nica del obispo y tomando en cuenta que tenia colaboradores muy 
distingUidOS, entre ellos al canónigo magistral Alonso del Pozo y 
SUva, que después fue ascendido a la dignidad de obispo, y, por 
rigurosa justicia, a la de arzoblspo"lKI. 

Sin embargo hay un dato que no ha sido tomado en cuenta 
por estos historiadores y que deja ver que el Slnodo de este Obis­
po tuvo una mejor suerte. En efecto, el P. Machon!, haciendo la 

~4Eyz.aguirre. HWtarlu eclesiústico, político y literario de Chile. t. 1, p. 290. 
8~o.c., t. 11, p. 112. 
a6Barros Arana. Historio General de Chile. t. 5, pp. 327 - 328. 
IIlMuiíoz Ohwc. Rllsgos biográficos de eclesiásticos de Concepción. p. 59. 
118~ laturana. a.c. l. 11, p. 182. 
89Barros Arana. a.c., t. 5, p. 327. 
~OMuiíoz Olave. O.C., pp. 235 _ 236. 
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blogra f la del P. Juan José Gulllelmo 0 1 dice de él : " ... y recién lle­
gado de Espaf\a a la provincia de Chile, escribió a instancias de 
un padre grave, un parecer muy docto sobre la duda de : SI se pue­
de admi1~istrar el baut~smo, extra mortis periculum, a los párvu­
los h ijos de l os indi os infiel es del rei no de Chile? la cual absolvió 
por la parte afirmativa .. . y este parecer han seguido después, con 
logro de muchas almas, Que de otra suerte hubieran perecido eter­
namente, todos los misioneros de aquel reIno, y en el slnodo que 
el afio 1702 celebró el llustrlsimo sefior don fray Martln de Hijar 
y Mendoza, obIspo de la Concepción, se mandó seguIr el mismo 
pa recer en toda aquella diócesis, como hasta ahora se ejecuta" 02. 

Es decir, Que el Sinodo no fue solamente celebrado, sino Que al­
gunas de sus prescripciones ~independientemente de la aproba­
ción clvll- fueron también puestas en practica, como la que pres­
cribe el P. Machon!, y que por lo menos 25 afias mas tarde conti­
nuaban observandose 03. 

15. El Obispo Azúa e I turgoyen O~ asumió el gobierno de la dióce­
sis de ConcepCión en 1743, después de haber sido Obispo auxiliar 
de ella con residencia en ChUoé, desde 1741. Completó la visita pas­
toral de la diócesis y preparó, entonces, la celebración del Sinodo. 

Para este efecto, el 28 de agosto de 1744 se hizo la convoca­
toria a los curas, a fin de que se encontraran en Concepción el 30 
de septiembre siguiente. El cura de Valdlvia fue notificado con 
anterioridad, el 27 de julio, en consideración a la distancia y, por 

U~lachoni, Antonio. S.). LAs riete estrellas de 16 mano de Jesús. Tratado 
hut6rico de las admirables vidas, !I resplandorcs de I! irtudes de siete VarollCs Ilus­
tres de la ComlJ<lIiÍ6 de Je8'ÚS, naturales de CerdeñD, 11 ilfirimumn A/JOSfólicos de 
la Proviru;ia del Paraguay de la misma Compañía. Córdoba, 1732. ~ I edina. Bi. 
Mio/eco If is/)(lno. C¡'í/CM. t. 11 , p. 387. 

'~;\ [ edina, O.C., p. 410. 
'3~ l ejo r dice Barros Amna que "no han llegado ha~ta nosotros las con~ti _ 

tuciones". que lo que afirma el P. ~l:itur:ma "nadie hasta ahora ha hecho relaciólI 
del contenido de estas Constituciones Sinodales, siendo de todo punto de>eonod· 
da~ . .. ", porque en Sil tiempo fueron conocid as y observadas. 

u Pedro Felipe de Azúa c IturgGyen. Nadó en Santiago en 1694. Clemente 
XIII lo desi¡nó Obispo titular de Botri y auxiliar de Concepción, con residencia 
en Chiloé. Fue consagrado en 1740. T raslad ado a la sede de Concepción, asumió 
su gobierno a principios de 1743. En 1745 fue presentado para Anobispo de Sall. 
ta Fe de Bo¡otá, a donde se trll51adó a principios de 1746. Murió en Cartagella 
de Indias en 1754. 
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esta misma razón , los curas de Chiloé no tueron convocados "pot 
la mayor distancia ultramarina, e Imposibilidad de su viaJe" u . 

Luego, el ObiSpo publicó la Convocatoria Pastoral a la Sino­
do, el 4 de octubre de 1744 1"1, fijandO la inauguración el domingo 
11 siguiente en la catedral, como efectivamente se hizo con el apa­
ratoso ceremonial de estilo ' 7. En la Misa pontl!1cal de ese dla el 
Obispo predicó "el fin de dicha santa slnodo, y la precisión de su 
celebración, para el reglamento de la disciplina eClesia.stlca, y ex­
tirpación de abusos, no habiendo habido alguno en ciento y setenta 
y un aftas, que tiene la erección de esta santa iglesia" 88. 

Las sesiones del Sinodo comenzaron propiamente el lunes 12 
siguiente, teniendo por sede el Palacio episcopal, las que se suce­
dieron hasta el 3 de diciembre, con un total de 16 sesiones. En ellas 
se redactaron 15 capitulas, correspondientes a 146 constituciones. 
Como fuentes del Sinodo aparecen -de la lectura del texto-- mu­
Chas pastorales y edictos del mismo Obispo Azúa, dados el an.o an­
terior; como también se observa la gran influencia del Slnodo de 
Santiago del Obispo Carrasco, al que se alude expllcltamente y se 
conforma a él en algunos puntos, dando a veces como razón "la 
contlguedad de sus términos, e Inmediación", como por ejemplo 
en los casos reservados de la confesión, en el arancel, en los pri­
vilegiOS a los negros bozales, en la prohibición del juego de la 
chueca a los Indios y espafioles, etc. PII . En cuanto al contenido 
de este Slnodo podemos hacer valer lo que dijimos anteriormente 
del Slnodo de Carrasco (cfr. n. 13). 

Al texto del Slnodo se agregaron las Reglas consuetas para 
el gObierno de la Santa IgleSia, 11 Coro de la Concepción, de 8 de 
diciembre de 1744, que estableció el mismo Obispo Azua 100. 

Inmediatamente que se concluyó el Slmx1o, se ocuparon los 
oficiales del Obispo en sacar las coplas necesarias para que obte­
nido el pase de la Real Audiencia se pudiera publicar; en tal labor 
se estaba el 23 de enero de 1745, segun da cuenta el Auto con que 
comienzan las Sinodales de Azúa 101. El examen de la Real Audien-

t:OPrime, Sínodo D IOCf'WIID, ce/~lJ'ólo el ¡I'mo. SeñOr Docfor D . Pedro F~_ 
lipe de A::OO. p. 28. 

" ib. pp. 37 _ 41. 
t1ilJ. pp. 28- 29. 
88¡b. p. 29. 
lIt¡u. pp. 124 _ 126. 127 _ 131; 135 _ 136; 140. 
l OiIjb . pp. 155 _ 187. 
IDI/b. p. 1. 
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cia no fue muy favorable al Obispo, y éste antes que someterse a 
esos dictámenes, prefirió enviar el Slnodo en consulta al Presi­
dente del Consejo de Indias, lo que hizo con fecha 29 de mayo de 
1745, para no ver el Slnodo "comprimida, con la reforma de esta 
real audiencia en algunas constituciones que van apuntadas" 102. 

El Obispo decIa que lo movIa a dar este paso "el derecho natural 
de la defensa de la jurisdicción", buscando "el asilo más seguro, 
bajo la sombra" de dicho PresIdente 103. El examen fue hecho efec­
tivamente en el Consejo de Indias, el cual aprObó el Sínodo por 
resolución del 31 de octubre de 1748 10f Y mandó colocar algunas 
observaciones al margen del texto, pero para aprobar lo que era 
discutido por la Real Audiencia en Chile lO~. 

Este Slnodo fue Impreso en Madrid en 1749 y es, por lo tan­
to, el único de los Sinodos de Concepción que llegó a editarse. Más 
de un siglo después fue reimpreso en Santiago, por orden del Obis­
po de Concepción Mons. José Hipólito Salas, en 1867 IOG. 

16. "Considerando Su Sefiorla Ilustrísima ---comienzan las Sino­
dales de Alday- que el medio más eficaz para restituir a las Igle­
sias particulares aquel sagrado esplendor, que por malignidad del 
Enemigo de las Almas, y por la perversidad de las pasiones huma­
nas, se suele obscurecer en ellas con el decurso del tiempo, es el 
de las Slnodos Diocesanas; el cual como dictado del Espiritu San­
to a su Santa Esposa la Iglesia universal, para conservarla pura, 

IU2¡/¡. 1'. IV. 
103/.c . 
\U~ib. p. 47. 
10;'Asi por ejemplo en las Constituciones IH y IV del Cap. 1; en la IX del 

Cap. XIV; en la IX del Cap. XV, etc. 
En la edición de Mons. Salas, de Snlltiago de 1867, se encuentran algunas 

erratas a e~te respecto y que no fueron coTTCgid3s, p. e., en In notn mnr¡.(inal 3 

la constihlción IV dd Cap., dice; "El consejo ha resuelto conlrl! esta constitución 
sin limitación alguna". Lo que resulta ininteligible; porque la edición espaiíola de 
1749 dice corra en lugar de contrll. 

Intere,anle es lamhién la nota del Consejo de Indias a la const. IX del 
Cap. XV, tih,lnda "Quc las pulperias se cierrcn al tiempo que se expresa, y que 
las vendedoras dd portal se recojan a la hOT3, que se refiere, y tengan luz de 
noche", porque había muchos desórdenes morales en estas circunstancias. El 
Consejo anoló; "El Consejo, reconociendo en .i justa la providencia prevenida 
por esta Con.tituci6n, y la siguicnte, sobre cerrar las Tiendas de los Mercade_ 
res, ha acordado <lIle las ILL.ticias Sce"l:!res halo:all observar su contenido, y que 
con esta 1I0la se ill1ll1illlan". Es decir, le dio el au\':ilio del brazo ~Iar a la dis_ 
posición sinodal. 

looYid. Fuentel !J Bibliogmf;o n. 33. 
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y sin mancha en la presencia de su Divino Esposo, ha tenido en 
el Catolicismo los felices efectos, que han tocado los celosos Pre­
lados, que han practicado este medio; que son los mismos a Que 
aspiró el Santo Concilio de Trento, cuando lo prescribió a los Obis­
pos: "considerando ... Su Señorla Ilustrlslma todas esas cosas; con­
cluyó, que habiendo pasado el dilatado tiempo de st:!.enta y tres 
af'¡os desde la última Slnado de esta Diócesis, no solamente lo era 
ya de celebrar otra nueva sino que era el mas oportuno el presente, 
en que teniendo concluida la Visita general del Obispado, se halla 
con una perfecta noticia de las necesidades espirituales, que pa-
dece" 101. 

Estas reflexiones fueron las Que movieron al Obispo de San­
tiago don Manuel Alday l (l~ a dictar un auto el 18 de mayo de 1762 
a fin de que se despachasen edictos convocatorios para un Slnado 
a todos los curas del Obispado, para que se hallasen presentes en 
Santiago en el mes de diciembre siguiente; tiempo en que se ha­
ria la última convocatoria Indicando la fecha exacta del Inicio del 
Slnodo. La anticipación de los edictos tenia por objeto, aparte de 
que los sinodales prepararan tempestivamente su viaje a la ciu­
dad episcopal, el que cada uno de ellos Informara "sobre los pun­
tos que hallase dignos de proponerse en la Slnodo" 108. 

De esta manera, el 2 de diciembre se dio un nuevo Edicto 
convocando para el 4 de enero de 1763 a todos los que por derecho 
deblan asistir al Sinodo. El 3 de enero hubo una reunión previa 
para despachar diversos asuntos sinodales, siendO 33 el número de 
Padres que concurrieron, porque no todos se hicieron presentes, 
habiendo enviado algunos poder o bien deja.ndolo para retirarse 
antes 110. 

El 4 de enero comenzó solemnemente el Slnodo, con todo el 
ceremonial de rigor en la Iglesia Catedral lll • Se fijaron los dlas 

IhlSinooo lJiocf'$fllta, Ijl.tC celebró el ilustrísimo Se,jo, l)octor lfim .\fllrwcI 
de • .vdflY. pp. 1.2. 

1\)8~lat1ud de Alday y A~pk. Nació cn Conccpción d 14 de (,,,ero de 1712. 
En 1755 file in~tituido ObispO dc Santiago y tomó pose,¡ílll d .. la dióce,i~ ('n 
agOlito de ~ ai;o. El 2 de octubre de ese mlmlo año file <."()ll~l(rado por ,,1 Obis­
po de Ccm«."oción Toro Zambrano. Falleció en Santta¡;:;o el 19 de fdnero de 17&8. 

I08Sinodo Dioceuma, quc ccleb,6 el.. Doctor 0011 .\fanuc1 de !IldflY. 
p.3. 

IID/b. p . .5. 
IIIEI scnnón pronllnciado etl ('sa ocuión por el Obispo Alday 5C imprimió 

más tarde en Lima, en 1772. Vid. Fucnte. y BI/)Uoglflfía n. 6. 
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martes y viernes para las sesiones sinodales, las que tuvieron lu­
gar en el Palacio Episcopal hasta el 18 de marzo. 

Concluido el Sinodo, el Obispo lo mandó observar el 24 de 
marzo, y en seguida lo envió a la Real Audiencia para su revisión. 
Cumpl1do es te trámite, y con el consentimiento del fiscal , fue de­
vuelto al Obispo el 12 de abril para su publicación y ejecución, sin 
hacer objeciones de ninguna clase, porque "no se encuentra en los 
veinte Titulos de esta Slnodo cosa alguna contra la Jurisdicción, 
y Patronato Real", segun el informe del fiscal 112. 

Después de esto, el Sínodo fue publicado y leido en la Cate­
dral, con toda la solemnidad usual, el 22 de abril de 1763. Más tarde 
fue enviado a Lima para su Impresión, "por no haber Oficina de 
Imprenta" en Santiago. Este Slnodo fue editado efectivamente en 
Lima en 1764, y en ese mismo volumen se encuentra también la 
reedición del Sinodo del Obispo Carrasco, Que el Obispo Alday hi­
zo nuevamente imprimir "por la falta que hay de Ejemplares, co­
mo para Que éstas (Constituciones) corran y se hallen juntas en 
un volumen con las nuevamente dispuestas" ," 113. 

El Sinodo de Alday consta de 20 titulas y 179 constituciones, 
En éstas se renovó la obediencia al Concilio III de Lima de 1583 
(tit, II, consto I) , Y a las constituciones de Carrasco "en lo que 
no fueren contrarias a las de la presente" (tit. II, consto 1I), El 
Sinodo de Carrasco es llamado con el nombre de ChHeno y aparece 
constantemente citado como fuente del Sinodo de Alday, Entre 
otras fuentes se encuentran sinodos y concmos europeos 1 14 , ade­
más de numerosos documentos pontificios, Como fuentes ameri­
canas se citan los Concilios de Lima I - III, Y el III de Méjico, y 
los Sinodos chUenos de Carrasco y de Azua, y los de Lima I - III, 
VII, XIV Y XV, 

Hubo algunos aspectos del Blnodo que no fueron tan paci­
ficamente recibidoS, como el relativo a las constituciones del Ca­
pitulo IV De la vida, honestidad y decencia de los clérigos, en par­
ticular la consto III, ya Que motivó una defensa "en favor de los 

112Sínodo Diocesana, etc., p. 152. 
113Sínodo Diocesana .. . Cele1¡ .ólo ... Don FrolJ Bemam o C(lrrasco. p. sin. 
IUp. e. los Concilios de Milán 1 _ VI; de Malinas, de Tarragona de 1591, Ro_ 

mano de Benedicto XIII de 1725; y los Sínodos de Milán. de AveUino, de Padua, 
de Valencia de 1584, de Orihuela de 1600, de Colonia de 1662. 
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monos, coletas" y otras costumbres de los clérigos de entonces, y 
que el Slnodo reprobaba m. 

El Obispo Alday hizo agregar al texto de su Slnodo la Lista, 
y Raz6n de los Seflores Obispos que ha tenido el Obispado de San­
tiago de Chile, más dos autos propios acerca de las fiestas de cam­
pafta y de las fiestas de toros, como también otros tres autos del 
Superior Gobierno sobre testamentos, prohibición del juego de 
chueca y carreras de caballos en días festivos, y cierre de las pul­
perlas en esos mismos dlas Il~. 

Respecto al contenido general de este Slnodo valen Igual­
mente nuestras observaciones hechas relativamente al Sinodo de 
Carrasco (cfr. n. 13). 

17. Hasta ahora hemos leido únicamente en Eyzaguirre que el 
ObIspo EspIñeira ¡ 1; celebró Slnodo en Concepción 118. As! dice este 
autor que el Obispo franciscano a su regreso del Concilio de Lima 
de 1772 "trató de reunir sInodo para poner en planta lo acordado 
en aquellas (sesiones). Con este objeto convocó a sus párrocos para 
el fin del año 1774, y con ellos logró concluir las constituciones de 
que consta aquel sinodo, segundo que tuvo el Obispado de la Con­
cepción" 119. Más adelante dice que esas constituciones "debemos 
considerarlas como una ampliación de las que contiene la (sinOdO) 
del obiSpo Azúa ... JI 120. 

Todo esto indica que Mons. Eyzaguirre tuvo una noticia cier­
ta de aquel Sinodo, aunque parece que no lo conoció, porque no lo 
describe como hace por ejemplo con el de Azúa y el de Alday 121; 
pero, llega hasta afirmar que ese Slnodo fue aprobado I~~, y que 

1 ¡:'Cahrcra Homero, Jo~é Gregario. Dcfemo en ¡(loor de los moiios, coletos, 
de., del clero de S(lutiago COI! ocasión (le la nueua sínodo a que ~e dio principio 
" 4 de enero de 1763. 

116Sínodo Diocc!IIItII, quc celebró el. .' DOClor Don Manuel de Aldoy. pp. 

144.l70. 
lliPedro Anlilcl de Espiríeira. Franciscano. Nació en Galicia en 1727. Fue 

preconizado Obispo de Concepción el 24 de noviembre de 1761 y consagrado en 
Santiago por el Obispo Alday a fines de 1763. A principios de 1764 tomó pose­
sión de su di6ce.>is que la gobernó hasta su muerte el 9 de febrero de 1778. 

¡¡~Eyzaguirre. /lislario eclesiÓ6tica, ,}OUtica y /iterarlo de C/¡Ile. t. 11, p. 127. 
!ll/l.c. 
1200.C., p. 183. 

l2lib. pp. 133· 164. 
IZ2ib. p. 127. 
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después de su aprobación, el Obispo Espifieira "a pesar de su mu­
cha edad, emprendió una nueva visita diocesana" lZ3. 

Un argumento de silencio contrario a la celebración de este 
Sínodo pudiera ser la falta de este dato en la Serie de los Sef10res 
Obispos que han gObernado la Diócesis con posteri.oridad a este 
Sfnodo, cuando la edición del Sinodo de Azua ordenada por el Obis­
po Salas se refiere al sefior Esplfieira I~i. Sin embargo, este argu­
mento no es concluyente, porque la Razón que confeccionó el Obis­
po Azúa ignoraba el Sinodo de Oré, y el sefior Salas no llenó esta 
laguna, y dejó también sin corregir el error que observamos en esas 
sinodales referente al Slnodo de Hljar y Mendoza m. Por esto, ta­
les sUenclos no son de gran valor y deben estimarse en un contex­
to de otros datos y acontecimientos. Y estando al mismo silencio, 
hace una cierta fuerza en favor del Slnodo de Espifieira el hecho 
de que el Arzobispo Valdivieso, en sus observaciones a la Historia 
de Mons. Eyzagulrre no se refiera a impugnar la existencia de es­
te Sinodo 1~6, aunque en verdad, esas rectificaciones del Arzobispo 
Valdivleso apenas tocan a la obra de Eyzagulrre, donde se encuen-
tran muchos errores históricos. 

Pero se mantiene el argumento general que hemos dado an­
teriormente en el sentido de que no se encuentra e, los Obispos, 
ni en los historiadores, ni una sola vez el hecho, o la tendencia a 
inventar Slnodos inexistentes, sino por el contrario, son muchos 
los Slnodos que no se han referido o negado, situación ésta en que 
se encuentra el mismo Mons. Eyzagulrre cuando dice que este SI­
nodo de EspLfieira es el "segundo que tuvo el obispado de la Con­
cepción", cuando, en verdad, es el quinto de ellos. 

Existe también un argumento importante para Inclinarse 
ante la existencia de este slnodo, y son las Reales Cédulas de 21 de 
agosto de 1769 y de 19 de febrero de 1772, que ordenaban nueva­
mente la celebración de los slnodos en Indias, y que pueden haber 
Incidido precisamente en determinar en tal sentido el ánimo del 
Obispo Espiñelra. 

Como advertlamos al principio, no tenemos más informa­
ciones de este Sinodo hasta ahora, que las proporcionadas por 

1~3ib. 

1~~Primera Sínodo Diocesano, eelebrólo el lftlllo. Seiior Doctor D. Pedro 
Felipe de AzIÚl. p. 189. 

l~~o.e., p. 32. 
1~8Valdivieso. Obra.! e/cutífieas y literarias. t. 11, pp. 351 _ 357. 
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Mons. Eyzaguirre y, por consiguiente, nada más sabemos de su 
contenido. El Sinodo de Esplflelra es, finalmente, el ultimo de los 
SlnOdos coloniales y también el liltlmo de Concecplón. 

TERCERA PARTE 

S I NOOOS y CONCILIOS DE CHILE 

185 1 - 1961 

18.- Interregno sinodal y legislaci6n regalista chilena. 19.- Pri­
mer Sinodo de Allcud. 1851. 20.- Nuevo illterregllo sinodal y con­
ciliar. 21.- Segunda Stnodo de Ancud. 1894. 22.- Séptimo Sinodo 
de Santiago. 1895. 23.- Privilegios para América latina. 24.- Con­
cilio Plenario de América latina. 1899. 25.- Tercer Sinodo de An­
cud. 1907. 26.- El Código de Derecho Canónico. 1918. 27.- Sepa­
ración de la Iglesia y el Estado. 1925. 28.- El Arzobispo Mons. 
Campillo proyecta celebrar Sillada en Santiago. 1934. 29.- Primer 
Concilio Provincial en Chile. 1938. 30.- Primer Cancilla Plenario 
Chileno. 1946. 31.- Cuarto Sínodo de Ancud. 1954. 32.- Primer 
Slnodo de Puerto Montt. 1957. 33.- Influencia de Juan XXllI en 
la duciplfna sinodal. 34.- El Obispo Mons. Larrain proyecta ce­
lebrar Sinodo en Talca. 1960.35.- Primer Sinodo de Coptap6. 1961. 

18. Al ultimo Slnodo de la Colonia sigue en las dos sedes eplsco­
pales chilenas un largo periodo durante el cual no se celebra nin­
gún otro Slnodo, hasta pasada la primera mitad del siglO XIX. La 
explicación de este largo Interregno sinodal no es dificil encon­
trarla. 

En primer lugar, segun lo que ya se ha podido observar, 
debla transcurrir un tiempo apreciable después de cada Slnado, 
de los \11t1mos celebrados, ya que ninguno de los Oblspos colonia­
les celebró dos Slnodos en su sede. Después siguieron las natura­
les contingencias de las traslaciones de sedes, el tiempo que los 
Obispos deblan ocupar en la visita pastoral, y en los Illtlmos afios 
de la Colonia Influyó no poco la personalidad extraft.a del ObiSpo 
don Juan Francisco MarAn, quien primero ocupara la sede de Con­
cepción y después la de Santiago. 
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Al sobrevenir los acontecimientos de la Independencia, la se­
de de Santiago después de la muerte del ObiSpo MartInez de Aldu­
nate (8 de abril de 1811) ---quien sólo la pudiera gobernar como VI­
cario Capitular y electo diocesano- siguió vacante hasta 1815, 
cuando canónicamente fue instituido Obispo don José Santiago 
Rodrlguez Zorrilla; pero, por las anormalidades circunstanciales 
de la época ni siquiera pudo practicar la visita pastoral en los in­
tervalos de los destierros a que lo confinó la autoridad civil, has­
ta que fue definitivamente alejado de su diócesis en 1825. Más tar­
de la diócesis santiaguina, que habla sido gobernada ilegltima­
mente por el sacerdote don José Ignacio Clenfuegos, fue encarga­
da interinamente y luego en propiedad al virtuoso prelado seftor 
Manuel Vicuf'¡a. La administración eclesiástica necesariamente de­
bla resentirse del casi total colapso que habia sufrido por las vi­
cisitudes de la Independencia, lo que hacia muy dificil su reorga­
nización. No sabemos que el celoso Obispo -y después Arzobis­
po- Vicuña haya intentado celebrar Slnodo. 

En Concepción la situación no fue mejor que en Santiago, 
porque el Obispo Martln de Villodres nombrado para esa dIócesis 
en 1806 pudo llegar a Concepción sólo en abril de 1810. Después de 
comenzar, Interrumpir y reanudar la visita pastoral, por los acon­
tecimientos que la revolución producla en Concepción se embarcó 
para el Perú el 25 de mayo de 1813, desde donde regresó el 17 de 
diciembre de 1815. El 13 de mayo salió nuevamente para Santia­
go a consagrar al Obispo Rodrlguez Zorrllla y ya no volvió más a 
su sede, por haber sido trasladado posteriormente a La Paz. Con­
cepción fue gobernada sucesivamente por los canónigos Unzueta, 
reaUsta, y Andrade, patriota. Este último tomó definitivamente 
el gobierno eclesü\stico desde 1819 hasta 1828, fecha de su muer­
te, siendo legitima su autoridad canónica desde el 18 de octubre 
de 1824, en que fue habilitado por el Vicario Apostólico Mons. Juan 
Muz!. Más tarde gobernó la diócesis el Obispo Cienfuegos y desde 
1837 el Obispo ElIzondo, quienes no se ocuparon de celebrar Slnodos. 

En 1840 Santiago fue elevado a Arzobispado y fueron erigi­
das las diócesis de Ancud y La Serena, cuya vida eclesiástica co­
mienza algunos aftas más tarde, pues las bulas de erección de esas 
diócesis fueron ejecutadas solamente en 1844. 

Asl llegaremos al primer Slnodo que tiene lugar en ChUe ya 
independiente; pero, antes debemos referir la legislación civil que 
tocaba esta materia. 
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La Ley de Organización de los Ministerios, de 19 de febre­
ro de 1837, set1aló en su art. 3, relativo al Ministerio de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública, en su Inciso 16, como corresponde a 
su despacho: "Todo lo concerniente al culto, a la disciplina de la 
Iglesia y al ejercicio del patronato en todos sus ramos" m. Esta le­
gislación habla que entenderla dentro del contexto del regalismo 
que habia formado la legislación espat10la de Indias, como de he­
cho así se aplicaba y con frecuencia se citaban esas fuentes espa­
fiolas en los dictá.menes del fiscal de la Corte Suprema. Por esto, 
aunque alli nada se dijera expl1citamente de los Slnodos y Con­
cilios, estaban incluidos en esa clá.usula general "del patronato 
en todos sus ramos", según se vio anteriormente en la legislación 
eclesiastica de Indias y en los dlctá.menes de los fiscales de la Real 
Audiencia. Efectivamente, el Arzobispo Valdlvieso se quejará. mas 
tarde de estos precisos puntos de la legiSlación chilena, la cual en­
torpecla la completa libertad de los Obispos para reunirse en Con­
cilios y celebrar Sinodos. 

19. El primer Slnodo diocesano correspondiente al perlado pos­
terior a la Independencia es el celebrado por el Obispo Donoso de 
Ancud 1~8, y en circunstancias que Chile desde hacia varios at10s 
que contaba con su propio Arzobispado, habiendo sido Independi­
zado juridicamente por esto del Arzobispado de Lima. 

El Obispo Donoso, después de hacer la visita pastoral de su 
diócesis en el archipiélago de Chiloé y en Llanqulhue y Valdivla, 
en la que ocupO casi dos afios 1~9, celebró a principios de 1851 en 

lZ'BalelÍlI de las Leyes. t. 7, p. 77. Integraban esta materia los incisos 20 
y 2l. El primero deda: "El pase o retención de los deeretOll concil iare~, bulas pon. 
tificias, breves y reseriptos de cualquicm autoridnd eclesiástica", y el segundo: 
"El e~amen de las solicitudes (de cunlq¡'¡era cla5c I¡ue fueren) que se hicieren a 
la silla apostólica, o a cualquiera autoridad o establecimiento cclesiá,tico, {¡Ue 
existiere fuem del territorio de la República (salvas las S(Ilicitudes de peniten­
ciaría); y Sil retención o pe.nniso para dirigirse a su destino" lb. p. 78. 

1~~Justo Donoso Vivanco. Nació en Santia¡:(o el 10 de julio de 1800. Fue 
preconizado Obispo de Ancud el 3 de julio de 1848, pero gobernaba ya de antes 
la diócc·is en virtud de la carta de ruego y encargo. Fue consagrado en Santiago 
el 4 de f~br~ro de 1849. Fue trasladado en 1852 a la diócesis de La Serena, que 
gobernó ha~ta su muerte, el 22 de febrero de 1868. 

IZ9Dc C.'itas visitas han quedado interesantes relaciones debidas a los in­
fonnes que el señor Donoso vasaba al Gobiemo. El Araucano, 16 de mayo de 
1850. Ministerio de Culto. Obi$JlllM de Ancud 1850· 1861. Archivo Nacional. 
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Ancud el SInodo diocesano 130 "para el arreglo de la administración 
ecleslastlca de aquella diócesis, en todos sus ramos ... " 131. En este 
SInodo -al decir del biógrafo del se~or Donoso- fueran hechas 
"numerosas Constituciones, sin perder de vista las prescripciones 
de los sagrados Canones, de los concilios generales y particulares, 
y especialmente, como dice el sei'tor Donoso a Su Santidad, las 
Constituciones y Decretos emanados de la Silla Apostólica" 1~2. Ade­
mas de las Constituciones sinodales también fueron publicadas 
en esa ocasión las reglas y estatutos de la Iglesia Catedral de An­
cud 133. 

El texto de este Sinodo no nos ha sido posible encontrar­
lo ni en nuestras búsquedas en el Archivo NacionaI13~, ni en las 
diligencias que solicitamos al Obispado de Ancud m. De todos mo­
dos. no perdemos la esperanza que tal vez con investigaciones mas 
prolongadas o de mejor suerte pueda encontrarse este Sinodo, que, 
sin duda, debe ser del mayor interés por la erudición canónica del 
sei'tor Donoso. a cuyo talento se deben tantas obras jurídicas, que 
han valido a su autor un renombre universal entre los canonis­
tas y haber sido sus textos los usados en todos los seminarios his­
panoamericanos. Mayor valor todavia debe tener en si mismo es-

130;.,'ingunn ¡le los auton's Que han tratado o ¡"fonna{\o tic este Sínodo h.'\ 
~1h¡do precisar o decir la fecha en (Iue fue celebrado. NosolrD$ afirmamO!i que 
fUI' a principios de 1851, ponjue el 5elior Dono~o escribía al ~Iini~tro de Culto, 
con fccha 3 de marl.D de 1852, diciendo: "Hace cerca de un attO que elevé: al Su. 
premo Gohierno parn la sanción civil, las constiULciones de la primera Sjoodo 
DilX'C$ana celebrada en Aneud, ..... Ministerio de Culto, Obi$JMdo de Anclld 1850-
1861. Archivo Nacional. Es decir, <lue en marzo faltaoo pOCO p.·ua el año. y aI!.l' 
diendo el tiempo ncce53rio para sacar las copias y para hacer l!egar a Santi;lgo 
~sa documentación se 1Ieila biCf1 a principios del año anterior 1851. 

1311.c. 
132Magallanes. Biografía del 1/lmo. Señor Obispo de Lo S~rcno, DO(;IOr D 

JUSlo Don08O. p. 39. 
133/b. p. 40. 
13iEn el Archivo Nacionnl recorrimos todos aquellos índices del Mini 't~rio 

de Culto y del Interior en que se encontrnba dorumentaci6n del Obispado de An_ 
cud, correspondientes a los atlOS de la celebración de est/' Sínodo. Tambi~n IcímO!i 
los documentos del Consejo de Estado de {'50S mi>mo5 años, ya que 6ite dehía 
pronunciarse sobre el I/Use. A ~r de la inteligente ayuda que encontramos en 
funcionarios del Archivo nuestra investigación hast,1 ahon. no se vio coronada 
por el é~ito. 

13:;EI Secretario de e~t(' Obi~pado, a quien pedimos datos a este respecto. 
nos comunicó en carta de 10 de septiembre de 1963, que en dicha Curia "todo 
lo referente a los años anteriores a 1925 no lo tenemos. Hubo un me(,'Tldio en e~ 
feeha". 
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te Sillada del senor Donoso, porque él dedicó en sus lnstuuciones 
diversas páginas destinadas a destacar la importancia que tenian 
los Sinodos en la disciplina eclesiástica lall. 

Siempre se distinguió el sef'¡or Donoso por su ánimo obse­
cuente y conciliador respecto al Gobierno -sin estar exento de 
una mentalidad regalista 131_ y llevado de este espíritu sometió 
el texto del Slnodo al Supremo Gobierno, antes de imprimirlo y 
promulgarlo en su diócesis 1311. 

No se sabe porqué no fue afortunado el destino de este SI­
nodo, porque su aprobación se diferla sin Que el Gobierno se pro­
nunciara sobre él. Esto movió al Obispo Donoso a escribir al Mi­
nistro de Culto, con fecha 3 de marzo de 1852, en los siguientes 
términos: "Hace cerca de un ano que elevé al Supremo Gobierno 
para la sanción civil, las constituciones de la primera Sinodo Dio­
cesana celebrada en Ancud ... y no habiéndose despachado hasta 
ahora aquélla, a causa sin duda de las graves ocurrencias polltl­
cas, que en el perlado transcurrido han absorbido toda la atención 
del Supremo Gobierno; ruego a V. S. que, tomando en considera­
ción este asunto, se sirva promover lo conveniente, para que no 
sufra más larga retardación la publicación y cumplImiento de tan 
importantes prescripciones" 13". Cabe advertir que el sefl.or Dono­
so, en fecha anterior a esta carta, precisamente el 7 de febrero 
de 1852, habla aceptado al Presidente de la RepúblIca ser tras­
ladado a la diócesis de La Serena U G, y ya firmaba sus documen-

IJQlnsfftuciones de Derecllo Canónico Americano. t. J, pp. 2.3.36. 
la'Tal ve:r. e~t a manera de ser, a veces mAs allá de lo que el mismo rega· 

lismo e'\igía, fue lo que alentó la CQnducta oel Gobicmo. El Obispo Dunoso, po­
cos me~es dcspnés de haber celebrado el Sínodo, escribia al ~'Ii nistro de Culto, 
con fecha 10 de mayo de 1851, avisándole que viajaba a Santiago, para que pu_ 
~iera esto "en conocimiento de S. E. el Presidente, pam 'tI uprobaciÓn . . . H. ~ I i· 
nisterio de Culto. Obispado de Arn:ud 1850 _ 1861. ArchÍ\o Nacional. 

U"Oc e~te paso del Obispo Donoso, el Presidente Bulnes informó al Con­
greso en su men~aje anual de inauguración de la Icgislatunl, el 1.0 de j,,"io de 
1851: ~ El Reverendo Obispo de Ancud después de Itaber practicado también la 
visita de toda su Diócesis, ha celebrado el primer Sínodo Dioces.1no y lo ha so­
metido ul Gobierno". El Arlluc/lflO, 2 de junio de 1851. Y más oplicita todavía, 
en cuantu al último a~pCcto, fue la ~Iellloria del Ministro de Culto, selÍor Mujica, 
en la que informab" al Congreso: " ... (d OIJispo de Allcud) se ha contraído con 
ru infatigable celo apostólico a celebrar la primera Sínodo Diocesana de aquel 
Obisp3do, y IlII logrado realilar esta importante obra, que Ita sometido al cono· 
I"Ímicllto y aprobación del Gobierno". El Araucano, 1.0 de noviembre de 185l. 

Il~~ li nistcrio de Culto. OIJispado de Allcud 1850· lSOI. Archivo Nacional. 
140/,0. 
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tos como Justo, Obispo de Ancud, Electo de La Serena. Tal vez esto 
último fue finalmente el motivo de que los trámites no siguieran 
más adelante, porque luego fue nombrado por el Gobierno para la 
sede de Ancud el sacerdote don Vicente Gabriel Tocornal, con fe­
cha 15 de marzo de 1852, pero ese mismo ano, el 22 de diciembre, 
presentó su renuncia, y la diócesis quedó vacante hasta que en­
tró a regirla canónicamente el Obispo mercedario senor Francis­
co de Paula Solar, el 18 de febrero de 1858. Creemos que la larga 
vacancia de la sede ancudltana condujo a que el Slnodo del Obis­
po Donoso no entrara nunca en vigencia o no fuera aprobado; 
pues, en la época que asumió el gobierno de la diócesis el Obispo 
Solar, la situación de los Obispos chllenos habla sufrido una no­
table modificación respecto a los Slnodos, por obra del Arzobispo 
Valdlvleso, como se verá en seguida. 
20. El Arzobispo de Santiago Mons. Rafael Valentln Valdivleso, 
sintió constantemente, desde el comienzo de su administración, la 
necesidad y la urgencia de celebrar SInodo diocesano y ConcUlo 
provincial; este último por su calidad de metropolitano. A traves 
de su larga administración (1847-1878), se puede apreciar el cons­
tante cuidado que tuvo por cumplir con este grave mandato de su 
afielo episcopal. 

En efecto, al iniciar legltimamente su gobierno pastoral -
como verdadero Ordinario de Santiago y no en calidad de electo 
del Gobierno-- se vio en la necesidad de nombrar los jueces y 
examinadores de la arquidiócesis, designación que debla hacer en 
el Sinodo, pero que entonces no podia celebrar precisamente por 
el poco tiempo que llevaba gobernando el arzobispado. Por esto se 
vio obligado a solicitar de la Santa Sede la necesaria licencia para 
nombrar esos cargos fuera del Slnodo, según lo obtuvo con rescrip­
to de 18 de noviembre de 1847, de la S. C. del Concilio UI. Como 
persistieran después -a juicio del Arzobispo- las circunstancias 
que ImposlbUitaban la celebración del Slnodo, esta facultad le 
fue renovada por la misma S. C. el 27 de marzo de 1867 y el 19 de 
noviembre de 1877 142. 

Aunque el Arzobispo Valdlvleso se crela. en la imposibIl1-
dad de celebrar Slnodo diocesano, su preocupación por esta ma­
teria no dlsminuia ni un momento. Tal vez para compensar esta 
laguna es que, con decreto de 9 de mayo de 1857, autorizó la re-

HlBolelín eclesi6:/ico. t. 4, pp. 412 41 3. 
1420.C., t. 6, pp. 213 Y 691. 

46 



Impresión de los dos unlcos Slnodos que se hablan publicado an­
teriormente en Santiago, es decir de aquéllos de Carrasco y de 
Alday, que fueron editados en Nueva York, en un texto que él 
cuidó enriquecer con una serie de otros documentos que Importa­
ba tener a la vista entonces IU. 

La reedición de los Slnodos de los Obispos Carrasco y Alday, 
con toda la documentación aneja -sIn haber discriminado nada 
de ella- no podla quedar Inadvertida al regalismo chileno de la 
época, por cuanto alll se estaba demostrando la verdadera suje­
ción de los Obispos al Rey y a la Real Audiencia. En efecto. el 
Obispo Carrasco convocó el Slnodo requerido por el Rey, y no pu­
do pubUcar aquello sobre 10 cual puso reparos la Real Audiencia, 
y esta edición del Arzobispo Valdivieso ni siquiera llegó más allá 
como para determinar si finalmente el Obispo Carrasco obtuvo la 
aprobaCión de aquellas constituciones que debió expurgar por de­
cisión de la Real Audiencia, y que él habla sometido al parecer 
del Rey. 

Todo esto abonarla la posición del Gobierno de Chile, con­
tra la que se lamentarla bien pronto el Arzobispo Valdlvieso, pues 
aquél -segun lo representado por el Ordinario de Santiago- no 
pedla ni mé.s ni menos que las condiciones a que hablan debido 
sujetarse los Obispos Carrasco y Alday, es decir, Intervenir en la 
promulgación del Slnodo, y tal vez también en la convocatoria. 
Y a la luz de estos documentos, en nada resultaba disonante la 
actitud que habla guardado pocos afias antes el Obispo Donoso 
con su Sinado de Ancud. 

Muy pronto se ofreció al Arzobispo Valdlvleso otra ocasión 
en Que seria necesario volver sobre la materia del Concilio Provin­
cial. En la organización eclesiastica se debla determinar el sis­
tema de apelaciones de los juicios eclesiásticos, por el problema 
que se habla planteado a Chile después de la Independencia, ya 
que la disciplina anteriormente vigente era válida sólo para los 
dominios del Rey de Espafia. Para este efecto, el Ministro de Chi­
le ante la Santa Sede, don Ramón Luis Irarrázaval, habla conse­
guido el 23 de junio de 1850 el Breve Ad causas, por el cual se es­
tructuraba un complejo e Interesante sistema de tribunales ecle­
slasticos en Chile hasta la tercera Instancia, el Que debla regir por 

H3Vid. Fuente. '" Blbllogra!fu. n. 44. 
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quince afias I H . Sin embargo, el Gobierno envió este Breve para el 
trámite del pase al senado, y de al1l pasó a la Cámara de Diputa­
dos, donde quedÓ durmiendo hasta que se acabó el plazo de la 
concesión apostólica 1-15, 

Ante la Ineficacia del Breve Ad causas, los Obispos de Chile 
elevaron una consulta al Papa, el 4 de noviembre de 1858, bus­
cando una fórmula que les permitiera resolver el ~mpasse plantea­
do ¡.¡O, El Papa Pío IX respondió a los Obispos el 21 de mayo de 
1860 l ti Y se adjuntó otra comunicación del Secretario de la Con­
gregación de asuntos eclesiásticos extraordinarios, Mons. José Be­
rardl, de 24 de ese mismo mes y afio H S. En tales documentos se 
proponla que los Obispos resolvieran la materia de las apelaciones 
" reunidos en Slllodo provincial, o de otra manera, si éste no se po­
dia realizar" U D. Se presentó, por lo tanto, a los Obispos de Chile 
usar una de las alternativas, debiendo escoger la segunda. En efec­
to, el Arzobispo Valdlvleso reunió en Santiago a los Obispos Dono­
so, de La Serena, Salas, de Concepción y Solar, de Ancud, para usar 
de la concesión apostÓlIca de que estaban facultados, y resolvie­
ran la materia 1 ~,O. Pero, en el acta de la reunión, el 6 de noviem­
bre de 1861 , cuidaron expresar: "Después de haber unánimemen­
te convenido en la Imposibilidad de celebrar Cancilla Provincial, 
mientras subsistan las trabas que para ello ponen las leyes civi­
les, por lo cual no podla usarse uno de los medios de que habla 
la resolución de Su Santidad, (los Obispos) venlan en adoptar el 
otro medio, que era el de la presente reunión" I ~ l. 

De esta circunstancia ya estaba prevenida la Santa Sede. 
Cuando en 1859, Mons. Valdivieso hizo su primera visita ad lfmina 
en Roma, en la relación del gobIerno de la arquidiócesis que, con 
fecha 24 de junio de ese afio, entregó a la Santa Sede, se excusa­
ba de no haber celebrado el Sinodo ni el Concilio provincial por 
los ImpedImentos de las leyes civiles, diciendo que preferla omitir 

427. 
1I10viooo. La ¡\tisiÓrI lramíUlIJol el! Rama 1847 _ 1850. PI). 342 343; 425-

H :,O.C., p. 343. 
1l0Ba/etíll eclesiástico. t. 3, p . 63. 
1 11/ .C. 

u 8ib. pp. 63 - 64. 
u 9ib. p . 64. 
I ~O ib. IIp. 62 _ 65. 
1 ~ lfb. pp. 62 _ 63. 
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la celebración del Concll1o que estar a la voluntad del Gobierno 
en cuanto a la convocatoria y a la sanción de lo que a111 se esta­
bleciera "segun se manda en las leyes (civiles)" l~~. Este tempera­
mento suyo recibió la aprobación de la S. C. del ConclUo que, a este 
punto de la relación del Arzobispo Valdivieso, respondió el 12-1-
1860 que podla diferir para un tiempo mejor la celebración del 
Slnodo y del Concilio, pero que tratara de suplir esa falta con lo 
dispuesto por Benedicto XIV, o sea con frecuentes visitas pasto­
rales y con reuniones parciales con su clero en diversos lugares, 
donde se trataran asuntos que fueran propios de los Sinodos l~S. 

Mons. Valdivleso, en esa oportunidad, dejó otra relación pos­
terior a la aprobación de su visita ad limina, de fecha 27 de enero 
de 1860. que entregó al Sub Secretario de Estado, en la que decia 
sobre este punto: "Los obispos no tienen libertad para reunirse en 
ConciUo Provincial ni en Slnodo sin la licencia del Gobierno, y sin 
que éste revise y apruebe los estatutos que se dictaren en los di­
chos Concilios y Slnodos; pero los obispos pueden dictar ordenan­
zas episcopales y promulgar las sin revisión ni previa autorización 
del Gobierno" l:, ~. Con esto el Arzobispo dejaba bien delimitada las 
dificultades existentes y explicaba con ello que se dlsponla de mu­
chos otros medios que podlan Igualmente consultar lo que era preo­
cupación de un Slnodo o de un Concilio. 

El gObierno del Presidente don José Joaquln Pérez eviden­
temente que para el Arzobispo Valdivieso significó una cier ta dis­
tensión después de los incidentes que personalmente le hablan ocu­
rrido con la anterior administración de don Manuel Montt. Mucho 
más todavía por el hecho de que el primer Ministro de Justicia, 
Culto e Instrucción Publica del Presidente Pérez fue nada menos 
que el Obispo don Justo Donoso. Sin duda que por estas circuns­
tancias, més adelante, se movieron los Obispos de Chile a hacer 
una presentación al Presidente Pérez, el 9 de agosto de 1864, para 
solucionar las dificultades que les ocurrían para celebrar SInodos 
y Concilios. Esta presentación está firmada por los mismos cuatro 
prelados diocesanos que hemos nombrado anteriormente. En ella 
los Obispos solicitaban "la libertad de poder, sin trabas y segun 
las formas canónicas, reunirnos en Concilio Provincial y en Sino­
dos Diocesanos" w ,; petición que fundaban en los siguientes argu-

l ~!O.C., t. 4, p. 463. 
l:'¡¡¡/¡. pp. 475+ 476. <fr , not,l ( 4 ). 
1~~¡/¡. p. 483. 
u~ib. p . 339. 
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mentas: a) derecho de la Iglesia para determinar las reglas del ré­
gimen confiado a los Obispos e incompatibilidad de toda potestad 
humana para alterar el derecho divino; b) los Slnodos y Concilios 
están prescritos por los sagrados cánones; c) desde la era apostó­
lica, aún en los tiempos de mayores dificultades para la Iglesia, 
los Obispos han acostumbrado reunirse en Sinodos y Conclllos; d) 
la conveniencia de estas reuniones está confirmada por la histo­
ria de la Iglesia; e) la libertad solicitada "lejos de hallarse refilda 
con las instituciones politicas que nos rigen, se hermana con ellas 
y hasta puede llegar a favorecer su desarrollo"; f) el absolutismo 
de los gobiernos de Europa hizo apagar "la voz de los Obispos en 
Slnodos y Concilios", mientras en aquellos paises regidoS por ins­
tituciones liberales "la frecuencia de los Concilios ha llegado a ha­
cerse habitual". El documento finalizaba con los siguientes párra­
fos: "Solamente en nuestros paises, después de inaugurar la Repú­
blica, se ha dejado subsistente lo que la legislación colonial tenia 
más depresivo para la libertad de la Iglesia. Toca pues a V. E. ad­
quirir la gloria de Iniciar una tan saludable reforma, y nosotros 
confiamos en que la libertad para celebrar Concmos en la América 
Espafiola, marcará los fastos del gobierno de V. E. y transmitiré. 
con bendición el nombre de V. E. a las generaciones futuras" I ~'. 

Los Obispos, sin embargo, no tuvieron satisfactoria respues­
ta a esta presentación, y la situación se prolongarla todavia por 
algunos afias más. 

Por este tiempo, en 1867, el Obispo de Concepción Mons. Jo­
sé HlpOlito Salas hizo editar nuevamente el Sinodo del Obispo Azúa 
de 1744, el único publicado de los Sinodas de esa diócesis 1~1. La 
edición fue encargada en Santiago al sacerdote don Crescente Errá­
zuriz y en ella se añadió una Colección de las principales OTdenan­
zas y Decretos publicados por el Ilustrisfmo Seffor Obispo Dr. D. 
José Hipólito Salas 1 ~8 , correspondientes a los años 1853-1865, mu­
chos de cuyos documentos eran ciertamente materia propia de un 
Slnodo. 

Respecto a la reediclón del Slnodo de Azúa puede decirse lo 
mismo que observamos relativamente a la de los Sinodos de Carras­
co y Alday, pues, al no seleccionar los documentos se entregaba una 
nueva arma o argumento de apoyo al regalismo chileno. En efecto, 

1~6Ib . p p. 339 _ 343. 
1.Hdd. Fucutcs y Bibliogra/ ífl , n. 33. 
l ~qO.C., p p. 19 1 - 252, 
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entre ¡os documentos previos al Slnodo se contiene la carta del Obis­
po Azúa al Presidente del Consejo de Indias, en que se dejaba cons­
tancia del sometimiento de la autoridad episcopal a la de la Real 
Audiencia y el apoyo que se buscaba en otra autoridad civll supe­
rior. En el fondo de todo se estaba demostrando que las constitu­
ciones sinOdales en tanto tenian eficacia en cuanto la autoridad 
civil las sancionaba. Y era esto lo que reprobaban los Obispos chi­
lenos al regalismo del Gobierno. 

Al aslstlr al Concilio Vaticano I el Arzobispo Valdlvleso hizo 
su segunda visita ad Umina, y entonces entregó otra relación del 
gobierno y estado de la arquidiócesis de Santiago, de techa 2 de 
agosto de 1869 I l:.'. Referente a la materia de los SInados y ConcUlos, 
el Arzobispo decia que si bien los Impedimentos que trababan la li­
bertad de la Iglesia aun no hablan sido removidos, sin embargo ha­
blan disminuido por 10 propicio que se mostraba el entonces Pre­
sidente de la República y que los Obispos de Chile hablan hecho 
Instancia ante el mismo Presidente para obtener esa completa 11-
bertad para celebrar Sinodos y ConclHos, pero que a pesar de ha­
ber sido ayudados por diputados católicos en el Parlamento no ha­
blan conseguido nada al respecto 100. Es decir, que después de cin­
co aftos de aquella presentación, el Presidente Pérez no habla da­
do curso a la petición. 

Los Obispos de ChUe, no obstante el transcurso de los aftos. 
no cejaban en su propóSito de reunir Sinodos y Concilios. De esta 
manera el Arzobispo Valdlvleso y los Obispos Salas, de Concep­
ción, Solar de Ancud, y Orrego de La Serena, con techa 8 de no­
viembre de 1875, hicieron una presentación a Pio IX exponién­
dole que hablan transcurrido má.s de cien años sin que en Chile 
se hubiera podido celebrar un Slnodo lIU, por cuanto los prelados 
se hablan visto impedidos por las leyes civiles, y que aunque en 
1864 hablan pedido esa libertad al Gobierno, hablan esperado en 
vano una resolución , que nunca alcanzaron. Sin embargo -con­
tinuaba la carta al Papa- las circunstancias de los tiempos y los 
cambios introducidos les pareclan exigir para el régimen de las 
diócesis reunir a los sacerdotes como en una consulta y con ellos 

ll:.98 olctín eclesiástico. t. 5, pp. 1038, 1045. 
l OO//}. p. 1040. 
161La Ilusencia del difunto O bispo [)o nOMJ llevó tal vez (\ dt.-clt e,tll in. 

exactitud. pue~ .,¡ Sínodo cclcbr~do por este Obispo en Allcud d¡5tllbll sólo 24 
años. 
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determinar lo Que la utilidad de las Iglesias requiriese. Por lo tan­
to, los Obispos, mientras duraran las circunstancias Que en torpe­
clan la celebración de los Slnodos y Concilios. pedlan al Sumo Pon­
tlnce la facultad de poder reunirse con los canónigos de sus ca­
tedrales, con los sacerdotes con cura de almas y con lOS superiores 
religiosos Que estimaren oportuno, y proponerles y decretar lo que 
se acostumbraba hacer en los Slnodos, y Que esas decisiones tuvie­
ran la misma fuerza Que las constituciones sinodales, siempre que 
se guardaran las condiciones exigidas por los cénones para la pro­
mulgación de un Slnodo diocesano 11I'.t. El Papa, con rescripto de la 
S. C. de asuntos eclesiásticos extraordinarios. de 20 de enero de 
1876, aprobó favorablemente la gracia Que se le solicitaba y en los 
términos Que se le hablan expuesto 113. 

No tenemos noticias, sin embargo. de que se haya tenido 
esta clase de reuniones entre el tiempo que media de la concesión 
de dicha facultad y el Slnodo del Obispo Lucero, de Ancud, en 
1894. 

Esta fue la historia del Interregno sinodal que comprende 
desde la celebración del primer Slnodo de Ancud , en 1851. hasta 
el segundo Slnodo de esa misma diócesis, en 1894. 

21. El interregno de los Slnodos Iba a terminar pronto. La expli­
cación de este periodo no ha sido en modo alguno ociosa. porque 
a los estudiosos y observadores no ha pasado desapercibido un 
tiempo tan largo en Que no se celebraron Sinodos y a veces no se 
conocen muy claramente las razones que hemos expuesto 1&1. 

El Obispo Lucero 1M, desde los primeros dlas de su eplsco-

1 iS'~Boklín ec/csió,tlco. t. 6. p. 677. 
IIl¡b. pp. 677 _ 678. 
ItltAsi, p. e., el eanónllo Cavada 111 tmtar de la vida tlel 11 Obispo de An_ 

a,d, Mons. Francisco de P. Solar, escribr: "Pero hay en 1.\ ,u.llllinbtracioo del 
serior Sotar una especie de vado: la falt,l de un Sinodo diOl.-'t')3.no, que hab,ta 
fl'portatlo grandes bienes esplritnalt'S a la di6ce!.i!o, tdl como los crlebraron Do· 
noso (,i bien el que éste crlebró no llegó a publicarse), Luc .. :ro y lara. y esto 
llama tanto mi\) la atención cuanto ru~ m;Í§ lar!,:o y dil"ll!tlo su gobierno. Apun_ 
tllmos el hecho sin pronunciarno\ sohre loU~ cau-as, pues las hcnorllrno'''. Historia 
te/l/elloria ,1ft lo Di6cc.rls de SO/l Corlos de t\ucllf/. p. 254. 

HI~Juun Agustln LU"enJ L.17~,mo. Domiuico. Nació en !'ut:wndo el 28 de 
agOloto de 1830. Fue cOlIsaj(rado Ohh!)(l de Ancud en febrt'm LIt' 1887, en San_ 
tiago. En el mes ~iKuicnle tomó pos~ión de Su diócel.K F~lkció en Ancud el 3 
de diciembre de 1897. 
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pado, tenia el propósito de celebrar el Slnodo Diocesano 1M, alen­
tado Quizás por el ejemplo Que daba el Arzobispo de Santiago, quien 
a poco de asumir el gobierno de su arquidiócesis nombró una co­
misión para preparar el Slnodo que tendria lugar años más tarde. 

El Slnodo se realizó en Ancud. entre los dlas 12 y 18 de ene­
ro de 1894. al cual asistieron 21 Padres y pudo ser promulgado, es­
tando ya Impreso su texto. por medio de una Pastoral el 15 de ju­
lio de ese mismo año. en la Que el Obispo Lucero daba las opor­
tunas normas para ejecutar las constituciones sinodales 187. 

El texto del Sinodo tiene 253 constituciones y está dividido 
en cuatro partes. "La primera parte trata de la fe y de lo con ella 
relacionado; la segunda, de los Sacramentos; la tercera, de los 
Preceptos de la Iglesia, bendiciones, procesiones y funerales, y la 
cuarta, de las personas eclesiásticas y varias otras materias. Con­
cluye con el arancel y tiene por apéndice un breve catecismo de 
la doctrina cristiana" Hlb para el uso de los Fiscales en las Capillas. 
El señor Cavada. concluye diciendo: "Es un Slnodo muy bien dis­
puesto y de mucha utilidad práctica" HIII. 

22. El ArzobiSpo Casanova I:;Q asumió el gobierno de la arquidió­
cesis de Santiago el 29 de enero de 1887, después de estar vacan­
te la sede desde el 8 de junio de 1877, techa de la muerte del Arzo­
bispo Valdivleso. 

El nuevo prelado apenas comenzó su administración proyectó 
la celebración del Sinodo diocesano, para cuyo efecto nombró una 
Congregación preparatoria del SEnodo, el 5 de julio de 1887 1iI. La 
ocasión de nombrar esta comisión -reseña el Arzobispo- era: a) 
dar cumplimiento a "una de las obligaciones más imperiosas de 
los Obispos"; b) que habla transcurrido más de un siglo desde el 
último Slnodo y que "en fuerza de poderosas razones" no se habla 
podido convocar Concilios Provinciales; e) que eran muchas las 
disposiciones vigentes dictadas por los prelados en el último sigla, 
"y muy diflciles de ser todas conocidas, concordadas y obedecidas"; 

IMPast lJral del lltl>lo. Seiior Ohispo de Allcud, Dr. D. Fr. Agustín Lucero, 
p. 14 . 

tero.c. 
1e"Cavada. o.c., pp. 265 - 266. 
leaih. p. 266. 
170\I¡triano Ca~no\'a Cas.1nova. Nació en Santiago el 25 de julio de 1833. 

En 18813 fue in~tituido Arwbispo de Santiago. y el 30 de enero de 1887 fue con­
sagrado en la Catedral de Santiago. FalleciÓ en Santiago el 16 de mayo de 1008. 

1:;¡Apéndice (/eI Sínodo Diocesano. pp. 3 _ 5. 
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y d) que era evidente la ut1Udad de que la legislación eclesiástica 
se encontrara "recopilada en un código, cual se hace en los Slno­
dos y Concilios" m. La Congregación estaba Integrada por siete 
de las figuras más distinguidas del clero de entonces, entre los que 
deben destacarse el Arzobispo don Joaquln Larraln Oandarillas, el 
sabio canonista y teólogo don Rafael Fernández Concha, el histo­
riador Padre Raimundo Errázuriz, dominico más tarde seculariza­
do y V Arzobispo de Santiago y el prebendado don José Ramón 
Astorga, qluen habla comenzado la compilación del Boletfn ecle­
siástico. Esta Congregación tenia por objetos principales "exami­
nar las dUicultades que se pudieran ofrecer para la celebración 
de Conclllo Provincial y Slnodo Diocesano, proponiendo ... los me­
dios legitimas para vencerlas" y "preparar los trabajos necesarios 
para la celebración de Slnodo, Incluyendo un resumen de las dis­
posiciones vigentes de los Slnodos anteriores y de los decretos de 
los Preladas que han regido esta Iglesia hasta la fecha" 173. Dicha 
comisIón tenIa un plazo de afta y medio para estos trabajas, que 
era el tIempo calculado por el Arzobispo para completar la visIta 
pastoral de la arquidiócesis. 

Como puede verse, estaba en los planes del Arzobispo Casa­
nova no sólo la celebración del Slnodo diocesano sino también del 
Concilio provincial. No sabemos porqué no haya dirigido más tar­
de sus esfuerzos para cumplir Igualmente esta meta; aunque, por 
cierto, la sola celebración del Slnodo lo ha colocado en uno de los 
lugares más eminentes entre los Arzobispos de Santiago. 

La preparación del Slnodo fue larga y cuidadosa y la Con­
gregaCión encargada de su proyecto tuvo éste finalizado en 1895 174• 

De esta manera el Arzobispo dio el Edicto de convocación el domin­
go de Pascua de Resurrección, 14 de abril de 1895, indicando co­
mo fecha del Slnodo el 8 de septiembre siguiente "y demás dlas que 
fueren necesarios, debiendo celebrarse en nuestra Iglesia Metro­
politana las sesiones públicas, y en la Casa de Ejercicios de San 
Juan Bautista las privadas" m. Mb tarde, el 9 de julio de 1895, dio 
otro Edicto ordenando preces por el feliz éxito del Sinodo, y en 

112ib. pp. 3.4. 
173ib. p. 4. 
IHNo puede ser ajena a esta dilación transcurrida en la prcp.1ración la 

revolución civil Que culminó con el levantamiento contra el Presidente Balma· "" .. 
Il6Apéndiu ckl Sínodo DiocesaM. pp. 6· 8. 
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seguida, entre los dias 13 de julio y 12 de agosto, hizo los nom­
bramientos convenientes para el desarrollo de las sesiones sino­
dales 1111. El programa del Sinodo fue promulgada el 30 de julio 
de 1895, y el 5 de septiembre el Vicario General señor Almarza pu­
blicó el orden a guardarse en la sesión de apertura 171. 

Segun lo programado, el Sinodo se inició con toda la solem­
nidad de estilo el 8 de septiembre de 1895, cout¡\ndose con la asis­
tencia, entre otros, de 73 parrocos. Fueron celebradas tres sesio­
nes publicas o solemnes, el 8, 9 Y 15 de septiembre, y 10 sesiones 
privadas entre esos mismos dias m. El dia de la inauguración del 
Sinodo el Arzobispo envió un telegrama al Papa León Xln pidien­
do sus bendiciones sobre dicha asamblea, al que respondió el Su­
mo Pontlfice con otro telegrama ellO del mismo mes. 

Por decreto del Arzobispo, de 15 de septiembre de 1895 -dia 
de la clausura del SInodo- fue mandada su observancia, derogan­
do "en todas sus partes los Sinodos diocesanos anteriores" y "to­
das las disposiciones fundadas exclusivamente en la autoridad del 
Diocesano, que versan sobre materias que trata este Sinodo, aun 
cuando no sean contrarias a él", notando eso si algunas excep­
ciones; e Indicaba, finalmente, que un decreto especial que se da­
rla junto con la publicación del Slnodo establecerla la fecha en 
que comenzaría a regir ITa. El SInodo fue publicado en 1896, y con 
decreto de 19 de junio de ese afto se fijó como fecha de su entrada 
en vigor el 8 de septiembre de ese mismo afta, dla aniversarIo de 
la apertura del Slnodo 180. 

El Sinodo consta de tres Libros, divididos en 17 titulas y 
comprende 1888 articulas. Nos parecen de especial importancia los 
tres primeros titulos del Libro I , que tratan del Obispo diocesano 
y de su Curia, donde el Slnodo hace una ordenación extraordina­
riamente Interesante de un Derecho particular muy evolucionado 
(arts. 1-259) , cuya efectivIdad, a grandes rasgos, dura hasta hoy 
dla. El SInodo deja a reglamentos particulares los detalles de or­
ganización, para dar mayor agilidad a los cambios y para no In­
cluirlos en este cuerpo, cuando ellos importaban específicamente 

116jb. pp. 9.15. 
1T7ib. pp. 16.30. 
lrSActas del Sínodo. lb. pp. 39·54. 
119Sínodo Dioce$llno celebrado en Santiago de Chile por el l/tmo. !I Rvmo. 

Señor Arzobispo Dr. D. ¡\[IJrUHlO Casllllovll. pp. l· 8. 
1BOib. p. 681. 
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a algunas oficinas curiales (cfr. arts. 145, 149, 153, 160, 169, etc.). 
Es interesante, particularmente por la epoca, 10 relativo a los lai· 
cos (arts. 004·1021), aunque el estilo del tiempo era más bien pre· 
caver de peligros y males que promover positivamente los bienes 
de la vida cristiana. En general, puede decirse que en el Derecho 
particular de la Iglesia en Chile es el cuerpo juridico más impor· 
tante que se haya promulgado 1~1 y es muy superior a ordenaclo· 
nes posteriores que adolecen de grandes limItaciones por su afán 
de reproducIr el Derecho común; este SInodo, en cambio, da nor· 
mas y criterios bien concretos para el régimen eclesiástico de la 
arquidiócesis de SantIago. 

El texto del Sinodo lleva consigo un Apéndice, donde se en· 
cuentran los documentos relativos a la celebración del Slnodo. 
Más tarde, en 1903, fueron editadas las Fuentes del Sinodo 1~~, una 
valiosa colección encargada a los señores Jose Ramón Astorga y 
Carlos SUva Cota pos, en la que se puede aquilatar la seriedad y 
complejidad del trabajo que slgn1!lcó la redacción del Slnodo. En 
la segunda parte de este libro se contiene un Indice alfabético de 
materias 183. 

El gran artífice del Sinodo fue el eximio canonista y buen 
teólogo don Rafael Fernández Concha, quien redactó finalmente 
el texto. siendo asistido para los efectos del estilo literario por don 
José Antonio Lira Argomedo. 

El Sinodo en sus arts. 438·439 habia dispuesto que el Cabil­
do de la Catedral debla formar sus estatutos. A esto se dio cum­
plimiento en 1907, cuando el Arzobispo Casanova aprobó los Esta­
tutos y Consuetas de la Iglesia Metropolitana de Santiago de Ch!-
le 1h. 

A pesar de que en Chile persistla la legislación regalista, 
este Sinodo. tal como el del Obispo Lucero de Ancud, no fue some­
tido a ningun trámite civil1~~; con lo que quedaba demostrado que 
la Iglesia estaba entonces en condiciones de mucho mayor libertad 
que en los tiempos precedentes. 

El Arzobispo Casanova cosechó por este Slnodo las más jus· 
tas alabanzas en todos los sectores eclesiásticos y se dice que en 

1~l ch. Silva Cota pos. lIistoria eclesMstica de Chile. p. 343. 
a~\id. Fuc'Ite$ y Bibliografía. n. 21. 
l"3ib. ¡Jp. 193.217. 
18lvid. Fuentes !I Bibliografía. n. 20. 
lS~cfr. Ramírez y Lastarria. Comentarlo, del Cddigo de DereellO Can6uica. 

t. 1, p. 167. 
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Roma fue tal el aprecio que mereció por esto, Que estuvo muy cer­
ca de Que el Papa León XIII lo hiciera CardenaL Sea como fuere esta 
historia , lo cierto es Que el Arzobispado de Santiago y la Iglesia de 
Chile estará. siempre en deuda con su memoria por sus preclaras 
dotes de Pastor y de buen gobierno eclesiá.stlco, expresadas prlncl-
palmente en las constituciones de este Slnodo. 
23. La América espaf'lola habla tenido una legislación particular, 
a pesar de lo establecido por el ConcUlo de Trento, porque como 
se diJo anteriormente , los Reyes de Espafia se preocuparon de 
obtener muchos privilegios en este sentido; y asl era que si bien 
la ley del Tridentino obligaba una disciplina en cuanto a la fre­
cuencia de los Slnodos, era bien diverso lo Que tocaba a esa misma 
frecuencia de los Concilios en los dominios indianos. Pero, des­
pUés de la Independencia cesó en América esa legislación circuns­
crita a los dominios del Rey de Espafia, produciéndose un verda­
dero colapso en la disciplina ecleslá.stlca. el Que fue siendo supe­
rado parcialmente, por gestiones separadas de los gobiernos civi­
les o de algunos prelados americanos. 

León XIII se preocupó de dar unidad a toda esta legislación 
que prlictlcamente estaba reproduciendo lo obtenido por los mo­
narcas españoles en favor de sus dominios; y, por las Letras Apos­
tól1cas Trans Oceanum, de 18 de abril de 1897, estableció por pri­
mera vez los privilegios para la América latina, diferenciando en 
parte la disciplina de la prescrita por el ConcUlo de Trento y que 
en parte muy Insignificante habla modiftcado el Concilio Vatica­
no I respecto a la frecuencia de los ConcUlos provinciales. 

Efectivamente. referente a nuestra materia se lee en el n. 
II: "La celebración de los Conclllos Provinciales puede dlferlrse 
para cada doce años, reservado el derecho del Metropolitano de 
celebrarlo mas frecuentemente si la necesidad lo pidiera. a no ser 
que más tarde la Sede Apostólica lo ordene de otra manera" 1 .• ft. 

Pero, nada se estableció de nuevo en cuanto a los Sinodos; lo que 
comprueba cuánta es la dependencia de esta legislación de la pre­
cedente que habla tenido la América espaf'lola. 
24. La efímera duración del Concilio Vaticano I habla dejado sin 
tratar todo lo relativo a la disciplina ecleslá.stlca y se hacia nece­
saria una nueva ordenación de ésta, aunque no fuera sino par­
cialmente para algún sector de la Iglesia. Esto fue lo Que tuvo en 

18e.\/)/!c-ndix ad Coucilium Ple narium i\mcricae La/iu(le. p. 611. 
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cuenta León XIII al convocar en Roma el Primer Conc1ll0 Plena­
rio de la América latina, que se reunió en la capital del mundo 
católico en 1899 l~7. A este Concilio acudieron en su totalidad los 
Obispos chilenos. 

El Cap. XnI (arts. 281-288) del tito III De las personas ecle­
siásticas fue dedicado a los Sinodos provIncIales y diocesanos. El 
arto 281 comienza por verificar el desuso en que habla caido la dls­
cipUna conciliar y sinodal, es decir que "nunca o raramente" ha­
bían sido celebrados los Slnodos y Concilios, por lo que se manda, 
en virtud de las prescripciones del ConcIlla de Trento, que dicha 
práctica fuera renovada. De esta manera los metropolitanos por 
si mismos, a por el obispo mt\s antiguo en caso de estar impedidos, 
deblan reunir el Concilio Provincial (art. 282), teniendo en cuen­
ta la anterior concesión de León XIII para la América latina, es 
decir que la frecuencia de sus plazos fuera cada doce afios (art. 
283). 

En seguida, para asegurar la buena aplicación de los Con­
cilios provinciales y para que fuera "más eficaz" la solicitud o vi­
gilancia pastoral, los Obispos debian igualmente reunir el Slnodo 
diocesano (art. 285), esforzándose en superar las dificultades que 
Impone dicha tarea, porque "si siempre fue útil reunir al Clero en 
determinadas oportunidades para estrechar los vinculas de la mu­
tua caridad, tratar de la disciplina, defender y promover los asun­
tos de la Iglesia, esto es hoy dla mucho más oportuno" (art. 286). 
Los Obispos no pueden alarmarse -continúa el Concilio- porque 
durante las reuniones sinodales los fieles queden sin el numero su­
ficiente de sacerdotes para su asistencia espiritual, porque si se 
temiera esta circunstancia pueden pedir un Indulto apostóliCO pa­
ra llamar al Slnodo sólo a la mitad de los rectores de iglesias (art. 
287). El Cancilla Insiste de tal manera en estas reuniones del 
Obispo en su clero, que prescribe que, en el caso de que haya "di­
ficultades Insuperables" para celebrar formalmente el Sinodo dio­
cesano, "cuiden los Obispos", por lo menos cada dos afias, convo­
car a una reunión de los párrocos y sacerdotes más importantes 
por su doctrlna y prudencia, en la que se traten, y se establezcan 
con la autorIdad del Obispo, todas aquellas cosas que parecen 
convenir en el Sefior al bien de la Iglesia y al régimen del pue­
blo fiel" (art. 287). 

l<¡'Acto el Decrcta Condlii Plenorij Americoc Lo/julIe iu Urbe celebral; 
a'lIlO Domini MDCCCXCIX, 
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Finalmente, el ConcUlo da normas para la ordenación de las 
constituciones sinodales, es decir que se promulguen solamente 
aquéllas necesarias y cuya materia debe versar principalmente en 
la exigencia del cumplimiento del Derecho común y del mismo 
Concilio Plenario de la América latina, y en seguida tratar "parca 
y oportunamente" de las necesidades de la provIncia o de la dió­
cesis" (art. 288). Por último establece el ConciUo que todas estas 
disposiciones deben mantenerse y conjugarse con la reunión de 
las conferencias episcopales de cada Provincia eclesiástica, que de­
bian celebrarse a mas tardar cada tres afios (arts. 208 y 288). 

Este Concilio tampoco determinó la frecuencia del tiempo 
para reunir el Slnodo diocesano por lo que se consideró stemper vi­
gente para este caso lo establecido por el ConcUfo de Trento, a pesar 
de la universal falta de aplicación de ella, por mandarla anualmen­
te. Sin embargo, aun cuando ningún Obispo del mundo se sentla 
posibilitado para cumplir con esta obligación anual, no por eso 
dejaban de sentirse obligados 188. 

25. El 6 de mayo de 1905 el Obispo de Ancud Mons. Ramón Angel 
Jara 18& promulgó un Edicto ordenando los trabajos preparatorios 
del Sinodo diocesano 1110; en él nombró una comisión preparatoria 
compuesta de siete sacerdotes, para que sesionando semanalmen­
te estuviera en situación de entregar su trabajo en el mes de di­
ciembre de ese afio. 

En la elaboración del futuro SInodo se tuvieron en cuenta 
además de la legislación común de la Iglesia, principalmente el 
Concilio Plenario de la América latina, el Sinodo de Santiago de 
1895 y otro entonces reciente de Cartagena de Colombia, celebrado 

I~~dr. Edicto del Ohispo Mons. Itlra. de 6 de mayo de 1905, ordenando 
los trabajos preparatorios del Sinodo diocesano de Ancud. En su primer considr_ 
rando dice: "Que el Santo Concilio de Trento ... impone como una grave obli_ 
gación a los Ohispos la celebración anual del Sinodo Diocesano". Sínodo Dince­
IOno celebrado en ... A'](;ud por ellltmo. sClior ... Don Ramón Angel Jara . p. 
247. . , 

1811Ramón Angel lara Ruz. Nació en Santiago el 2 ue agosto de 1852. Fue 
instituido ObiSpo de Ancud el 28 de ahril de 1898 y consagrado el 19 de junio 
de ese mismo año. El 31 de agosto de 1909 fue trasladado a La Serena. Falleció 
en esa ciudad el 9 de marzo de 1917. 

lOOSínodo Diocesano celebrado ell ... Ancud por el U/mo. señor Don Ro. 
rnóll AIIgel Jara. pp. 247.249. 
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por Mons. Pedro A. Brloschll~' , y fundamentalmente la legisla­
ción particular de Ancud. 

Por otro Edicto de 8 de diciembre de 1906 m, el Obispo con­
vocó el Sínodo que debla celebrarse en Ancud del 5 al 9 de lebre­
ro del afio siguiente, coincidiendo el día de apertura con la con­
sagración de la nueva Catedral. Las sesiones publicas tendrlan lu­
gar en la Iglesia Catedral y las privadas en la capilla del Palacio 
Episcopal. Al comienzo de este Edicto el Obispo se justitlcaba por 
no haber celebrado antes el Sinodo, exponiendo las dificultades 
y razones que lo hablan dilatado. pero que dé.ndose circunstan­
cias mé.s propicias no diferia mé.s su convocación para no gravar 
su conciencia 19~. En una siguiente Carta Pastoral sobre la cele­
bración del Sinodo, de 18 de enero dc 1907 191, exponla el Obispo 
Jara la doctrina de la Iglesia acerca de los Sinodos y al final da­
ba varias normas prácticas, particularmente para obtener las ora­
ciones de todos los diocesanos por el feliz éxito de dicha asamblea. 

Los preparativos del SInodo quedaron completados con seis 
decretos del 30 de enero de 1907. en que se hacian los nombra­
mientos necesarios I~~. 

El Sinodo se celebró del 5 al 10 de febrero y hubo tres sesio­
nes publicas y ocho privadas \96. Asistieron 44 Padres. El Decreto 
de clausura se dio en la ultima sesión del 10 de febrero 1$7. El Si­
nodo fue promulgado por Casta Pastoral del 19 de marzo de 1907, 
njándose el 4 de noviembre de ese afio para que entrara en vigen­
cia I ~ •• 

El texto del Slnodo consta de cinco partes divididas en 54 
capitulas. con un total de 823 constituciones. en las que se contie­
nen importantes normas para la vida cristiana, relativa a la pro­
lesión de fe y recepción de sacramentos. y particularmente para 
la organización de la diócesis. Llama la atención sin embargo que 
no se hayan considerado muchas materias del mayor interés, co-

1910 .C., 11. VII. Apa.rettzl dtado~ también otro~ Sínodo_ v Concilio<. como 
p. e. lo~ Sinodo.~ de Pavia de 1878, de Ostia y "('lIelr;, dl' l.3\ .• l,· dl' 1895, etc., 
y lo~ COflci!ios Proviflciale5 do;.- "em'd~, dl' ~tud]O'n r de ~uc\'a Grafl~da 

I&~O.C., pp. 249 - 267. 
IIl30.C., p. 252. 
1910.C., I1p. 2.55.267. 
I~:'O.C., pp. 267 _ 296 
19GActas de I.H se~ione', O.C., pp. 269 277. 
1~7a.c., pp. 277 - 218. 
I~~a.c •. pp. V _ IX. 
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mo que nada se diga sobre la educación de la jt..ventud l,G, y en 
general que el Slnodo se circunscriba mas bien a presCribir una ob­
servancia rit.uallsta. Tal vcz por esto el comentarto que de este 
Slnodo hace el sef\or Cavada se rcduzca casi a esta frase: "En 
cuanto al Slnado celebrado por este Prelado, él es un Código sen­
cillo, pero completo de preceptos y consejos para la santificación 
del Clero" ~IIY. Las constituciones adolecen también muchas veces 
de ser muy largas y de reproducir en gran parte el Derecho co­
mün, como Igualmente en apropiarse muchos articulas del Slnado 
de Santiago de 1895 ~·I)1. 

El texto del Sinodo lleva varIos anexos, entre los Que se 
cuentan el Arallcel provIsorio para la DIócesis, las Bases genera H 

les para la fu.ndaciÓn de la ArChico/radla del Santf8111lO Sacramen­
to en las parroquias de la Diócesis, el Reglamento de la Congre­
gación de la Doctrina Cristiana para la Diócesis ~tI~, etc. 
26. En 1918 comenzó a regir para toda la Iglesia latina el Códi­
go de Derecho canónico, Que reglamentó también las materias re­
lativas a los Concilios y Slnodos. 

As! fue establecido que los Concilios provinciales se deblan 
celebrar por lo menos cada veinte af\os (can. 283). convocados 
por el metropolitano o por el Obispo sufragáneo mas antiguo si 
aquél estuviese impedido o su sede vacante (can. 284). Después de 
ordenar el Código 10 referente al lugar (can. 284), a quienes tienen 
derecho a asistir o pueden ser llamados al Concilio (ce. 285-287) y 
el orden que se debe guardar (ce. 288-289), determina las mate­
rias Que deben tratarse en esas asambleas: "Los Padres reunidos 
en el Concilio plenario o provincial Investigarán diligentemente 
y dispondn\n lo que Juzguen oportuno en sus respectivos territo­
rios para el aumento de la fe, la reforma de las costumbres, la co­
rrección de los abusos, el arreglo de las controversias y para con­
servar o Introducir la uniformidad de la disciplina" (can. 290). 
Estas materias asl tan generales deben encontrar una planltlca­
clOn bien concreta, fruto de maduro estudio, pues, precisamente 

II>bA!X'Il;'¡! .... encuenlra (',10 ul5iuuatlo t'n el n. 288 r cirL'ullscrilo Ílnica_ 
lo .. nlc al ,imbilo f.lmiliar. 

::!Vt.'Ca\'.ldJ, II btorla ('(' ntellario, etc., p. :!92 
:;'\01'\0 rarJllIcnle illt-'or¡>or.1 arlÍl.:ulos ~nl,·TO' del Sínodo de S,lI1lia~(), lO'. 

que, sin cllIh.m;¡o, no rcprodul't" sino qUt' r{,l!1ill' a cllos, p. c_ , en los un, 72. 81 , 
422,424, 6fH, ,' le., clc. 

~u~S"lOdo Djoc('luno cr/¡·lmJ(/O /J()f el /Ilmo. M'lior DOII Ramó" Angel 
Jara. pp_ 2j8-295 
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la Conferencia episcopal de una ProvIncia, que debe reunirse por 
lo menos cada cinco afios, tiene entre otros objetivos "preparar 
los asuntos que hayan de tratarse en el futuro Concilio provincIal" 
(can. 292, ~ 1). 

En cuanto a los Sinodos se estableció que fueran celebrados en 
las diócesis por lo mellos cada diez afias "para tratar solamente 
de aquellas particulares cosas necesarias o litlles al Clero y al pue­
blo de la diócesis" (can. 356, ~ 1) El Código determinó también có­
mo debe prepararse el Sinodo (ce. 360-361). quiénes deben ser con­
vocados (ce. 358-359) y los Oficios del Obispo en el Sinodo (can. 
362). Quedan afectados por esta misma legislación los Vlcaria­
tos y Prefecturas Apostólicas (can. 294, ~ 1) Y las Abadias y Prela­
turas nullíus (can. 323, ~ 1). 

Puede apreciarse que la nueva legislación del Código intro­
duce una apreciable modificación relativamente a la frecuencia 
de la convocación de los Concilios y Slnodos. Los privilegios de 
León XIII para la América latina y el Concilio Plenario de la Amé­
rica latina hablan determinado el plazo de doce afios para los Con­
cilios y el CÓdigo lo amplia a veinte; y para los Sinodos, que se 
habia mantenido por más de tres siglos la exigencia de celebrar­
los anualmente, se reglamenta, por fin, su frecuencia cada diez 
años. 

La mayor dilación de estos plazos para los Conclllos y Slno­
dos, significa una mayor Importancia de estas reunIones legislati­
vas, pues les concede una proyeccIón pastoral mucho mas amplia 
para el futuro y, por supuesto, de más complejo contenido. De su­
yo los ConciHos y Sinodos postcodlclales deben ser más importan­
tes, y son de más compromiso, que los anteriores al Código. 

El Legislador eclesiástico al alargar los plazos se puso tam­
bién en un plano de más objetiva realidad, particularmente en el 
caso de los Sinodos, que sólo por excepción y en rarísimos lugares 
fueron celebrados anualmente. 

En el caso de Chile debla esperarse todavla un tiempo para 
que se pusiera, y muy parcialmente, en práctica esta nueva legis­
lación conciliar y sinodal. 

27. La separación de la Iglesia y el Estado, consumada con la 
promulgaCión de la nueva Constitución chilena de 18 de septiem­
bre de 1925, terminó definitivamente con el regalismo en ChUe, 
dejando en completa libertad a la Iglesia para desarrollar Sil. 'l'd.l ..... 
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nlsterio y, por tal efecto, desapareció en torma total cualquier im­
pedimento legal que hubiera podido existir para entorpecer el ré­
gimen de la Iglesia, particularmente en la materia que nos ocu­
pa, es decir, en la dlsclpltna conciliar y sinodal. Y decimos impe­
dimento legal, porque ya en la prá.ctlca se tenia una conducta bien 
diversa de parte del Gobierno y, de esta manera, como se recor­
dará. , los Slnodos celebrados por Mons. Lucero, en Ancud (1894), 
por Mons. Casanova, en Santiago (1895) y por Mons. Jara, en An­
cud (1907), no hablan sido sometidos al Gobierno, ni éste exigió 
ninguna revisión , es decir, aquellos Sinodos se reaUzaron y pro­
mulgaron sin Intervención alguna de parte del Gobierno 203. 

28. En 1934 el Arzobispo de Santiago Mons. José Horacio Campi­
llo !!(H comenzó a proyectar la celebración de un Slnodo diocesano, 
y encargó para est.e efecto al sacerdote don Llsandro Ramlrez Las­
tarrla para elaborar el proyecto de constituciones sinodales. El 
seflor Ramlrez debla tomar como base el Sinodo de 1895, celebra­
do por Mons. Casanova ~>(j~ . La elección del seflor Ramlrez no podla 
ser más acertada, porque se trataba de un estudioso y experto del 
Derecho canónico común, del Derecho particular vigente en Chi­
le, como lo atestiguan sus publicaciones en estas materias. 

De esta manera , en un tiempo notablemente breve el senor 
Ramlrez cumplió con este cometido y, con fecha 22 de mayo de 
1934, entregó al Arzobispo el Libro Primero del Slnodo, que trata­
ba del "Régimen de la Diócesis" ~'OO; luego el Libro Segundo, de "Las 
Personas Eclesiásticas", con fecha 18 de junio del mismo ano 201; 

y, finalmente, el 18 de agosto siguiente, el Libro Tercero relativo 
a cosas y acciones 203. 

El senor Ramirez guardó efectivamente el modelo del Slno­
do de Monseflor Casanova y se conservó un crecido porcentaje de 

!!Il3dr. Ramir~z Lastarria. Comentario", del C6digo lle Derecho Canónico. 
t. l. pp. 167 ' 168. 

~'U IJIXé Horado Campillo Infanle. Nació en Sanli'lgo el 15 tic ocluhrl' de 
1872. Dcsillnatlo Al7.ohhpo de Santiago el 11 de agosto de 1931, fue cons.1l{mdo 
,'" Santiago el 6 de ..eptiembre de e<;e año. Renuució a la arqu idiÓ«'~i s y ~u re. 
nuncia fue aceptada el 30 de 1I1f0510 tic 1939. Después fue promuvido a 111 sedl' 
Ilnobispal Ulular de Lari5s:1. FlI lIeció en Sanlia¡o ti 14 tic junio dI' 1956. 

1034. 

w:.De<:reto de 24 de abril de 1934. 
'!(Jfl l..//¡ro Prime.o del SífKXIo Di~$lIno. Arts. l. 324. 22 de mitrO (le 1 O~H 
~u1L1b .o Segundo del Sínodo Diocesana. ( Mis. 325 - 086). 18 de junio de 

~fJfI Lfhro Tcrcero del Sínodo DiOce.ano. 18 de agoslo de 1934. 
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sus constituciones sinodales ~o.¡. Además, el trabaja improbo Que 
llevó a cabo este encargado puede deducirse del abundante apara­
to critico de las fuentes usadas 2H\ Sin embargo, nos permitiremos 
hacer una observación general de este proyectado SillOdo según 
el texto propuesto por el sefior Ramirez y es precisamente que 
aunque se basó en el Slnodo de Mons. Casanova se aparta de éste 
en aquella linea que lo caracteriza por ser una legislación bien con­
cretamente estudiada para la arquidiócesis de Santiago, mientras 
el texto del sefior Ramlrez se desborda para Incluir una cantidad 
apreciable de materias comunes del Derecho canónico general, pe_ 
ro extemporáneas al arzobispado de Santiago, defecto. por otra 
parte, bien notable en la legislación y documentos ecleslastlcos de 
un periodo de la Iglesia en Chile ~IJ. Y asl mientras Incorpora a 
este proyecto materias hasta ajenas a la disciplina eclesiástica de 
la arquidiócesis no contempla otras que entonces ofreclan lagunas 
y que eran tratadas a lo más con suma superficial1dad. como por 
ejemplo lo relativo a la jurisdicción castrense, que se contenta en 
el arto 1601 21~. Un grave defecto de técnica canónica se puede ob­
servar igualmente en el texto del seflor Ramirez y es la desme­
surada extensiÓn de cada articulo o constitución sinodal, ajena ya 
a la experiencia del Código de Derecho canónico y a como suelen 
hoy dla redactarse las constituciones sinodales, aunque de esto no 
era ejemplo precisamente la base que se le habla asignado, o sea 
el Slnodo de Mons. Casanova. 

~o.¡En el Ubro Primero de los 324 artículos del Sinodo de 1893. este pro­
yecto reprodllcc 93 (op. 3 _ 4); del Libro Sc¡:undo conserva 156 (p. 4); Y del 
Libro Tercero recoge 278 (p. 3). 

~¡ocrr. UJ,ro Segllrulo, NC., pp. 5 - I:!.; Uum Tercero, ctc., pp. 5· 16. 
~¡¡A~í, p. e., en Liuro Tercero, ctc., en el arto 1447 tratando del minhtro 

(le la ,agrad~ ordenación, dit,,· cn el inciso segundo: "El Vicario y Prefecto Apos. 
tólioo. el Abad o Prelado nu/lil/s, ~i <;011 Obhpo<, se cquiD~r~n al Obis-¡)() dioce_ 
sano en cuanto a la ordenaciÓn. Si enrL'Cen de cnr{¡cter cphcopal, plleden sin ('ni· 

bargo, conferir la tonsm,¡ )' la~ Órdenes menores t~nto a ~us propios súbditos secu­
larc~ cn r.176n dc domicilio 0011 origen 11 de ~imple domicilio, eon la condici6n 
e_\lll1('st~ pc>C'/ h3, como a lo .. 11\1(' In rm:senlen las dimisorias requeridas por de­
recho; y todo e .. to hajo pena d .... nulidad", \). 88. Pues bien. t()(b e~ta mJteria so­
braba en UII Sinodo Ootro 1.1 ~r(llI¡diÓC<.'Sis dc SlInli3go, donde Sil Ordinario nunca 
pUl'¿e ser en cuanto tal ni Vicario ni Prefecto A~t6lico, y IDl'nos Abad o Pre_ 
lado nu//lul. Hay muchos olros caMl~ de e~tl' estilo; cfr. p. E'. 3rt. 1473. 4.°, etc. 

213EI :;ciior R~mí"-'z dCSl:ribc MI mftodo de tT3hajo en cnrta al A17.obi~po, 
de 22 de mayo de 1934. Libro Primero del SíllQdo, etc., pp. 3 _ 4 

64 



:tI examen de este proyecto llevaba su tiempo, pues el texto 
aunque redactado en 1934, se imprimió en 1935 y 1936. Y para es­
te tiempo ya se estaba deliberando en el Episcopado nacional la 
celebración de un Concilio provincial, el primero que se tendrla 
en Chile. Parece que este nuevo proyecto fue el que hizo abando­
nar al Arzobispo Mons. Campillo su primer propósito de tener SI­
nodo, y dedicar más bien sus trabajos a la preparación del Conci­
lio provincial. 

El hecho final es que Mons. Camp11lo no celebró Slnodo 
diocesano. 

29. Durante las ConferencIas episcopales, los ObiSpos chilenos ges­
taron la idea de celebrar este Primer ConcUio Provincial para dar 
cumplimiento a lo establecido por el Derecho canónico. Con este 
fin se pusieron en práctica los medios conducentes hasta tener 
elaborado un proyecto del Concilio. Un Comité preparatoria nom­
brado por el Arzobispo de Santiago Mons. José Horado Campillo tu­
vo la tarea de revisarlo; lo que se hizo a través de 14 sesiones que 
fueron desde mediados de marzo hasta el 13 de junio de 1938 :lB. 

Cuando los trabajos ya estaban bien encaminados, el Ar­
zobispo Mons. CampUlo promulgó el Edicto de convocación, con 
fecha 24 de mayo de 1938, citando a todos aquéllos que por dere­
cho o por gracia podían asistir al Concilio, para que concurrie­
ran a la sede arzobispal de Santiago el 25 de jull0, dla fijado pa­
ra la apertura ~ l ~ . Una siguiente Pastoral de Mons. CampUlo, de 
16 de julio de 1938, hizo conocer a la arquidiócesis de Santiago el 
próximo Concilio que se Iba a celebrar y en ella se ordenaban ro­
gativas por su feliz éxito m . El metropolitano de Chile indicaba 
como objetos del Conc1l10 "incrementar la fe y lamentar la san­
tidad de costumbres" 211. 

A los Padres conciliares fueron entregadas las Instrucciones 
para la celebración del Concilio, entre las que se contenian unas 
de carácter general y otras particulares que detallaban bien or­
denadamente el desarrollo de esa asamblea 218. 

:!B cfr . MOOilicucjone, prOlHtl'staJ ,JOf el Comité Pre,¡oraloriQ d e Concilio, 
nombrado vo' el Excmo. !I He(dmo. Ar::obiSJIO lit' Santiago. 

2 1 ~··La Revista Calólie¡¡", n. tI.J6 ( 1938), 1'1'. 475. liB. 
216Coneili, .. n Suncli JOCO/JI In C hl/e Prm.;inc/ole Prlmum, p p . VII _ VIII. 
217"L.a nell tstn Ca[ólicn", l.e. 
~ 1 8Primer Concilio Prvttnc/ol de Chile. Inslrucciones poro hu Se.tiOIlC.r l/el 

Concilio. 
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'El Concilio fue inaugurado, como estaba previsto, el lunes 
25 de julio de 1938 en la Iglesia Catedral de Santiago. En esa opor­
tunidad fueron leídos todos los decretos de estilo 21 9. Entre los dIas 
28 de julio y 15 de agosto, fecha esta última de la clausura. se 
tuvieron 13 sesiones solemnes, que con las de estudios completa­
ron el número de 36 a través de tres semanas de trabajo 2~O. 

Asistieron 19 Obispos, 23 canónigos, 14 consultores dioce­
sanos y 17 Superiores mayores de religiones clericales. Fueron in­
vitados de gracia 9 sacerdotes del clero secular y 7 del clero regu­
lar. Por consiguiente, hubo un total de 89 conciliares. No estuvie­
ron representados el Capitulo catedral de La Serena y los consul­
tores diocesanos de Iquique, Antofagasta, San Felipe y Valdivla ~21 . 

Estuvo en las sesiones más solemnes el Encargado de Negocios de 
la Santa Sede Mons. Armando Lombardi. El dla de la apertura fue 
dirigido un telegrama de saludo al Santo Padre, Que fue contes­
tado al día siguiente por el Cardenal Secretario de Estado Mons. 
Eugenio Pacelli ~~ ~. 

En las sesiones solemnes los discursos pronunciados por los 
Obispos fueron en latln. Y en latln igualmente fue redactado in­
tegramente el texto del Concilio. 

El Concilio consta de cinco partes, divididas en 15 titulos 
y 41 capltulos, con un total de 491 constituciones. En él se encuen­
tra una amplia legislación particular correspondiente a las ma­
terias de las partes, es decir, sobre la fe, las personas, los sacra­
mentos, el culto divino, y los beneficios eclesiásticos y los bie­
nes temporales de la Iglesia. En las personas ocupan ya un lugar 
Importante los laicos y, en general, el Concilio responde a la pro­
blemática de entonces. Dos votos muy especiales elevó el Concilio 
a la Santa Sede: el primero en favor de la canonización de los mar­
tires jesuitas de Elicura, y el segundo la definición dogmé.tica de 
la Asunción y de la Mediación de la Santislma Virgen Marla 2"-s. 

El 15 de agosto, dla de la clausura del Concilio, el ArZObispo 
de Santiago firmó el decreto que ponla fin al Cancilla y dio otro 

~ luConcilium Sancti / llcobi in Chile, ctc., pp. 227 _ 232. 
~tOA . H. C. Primcr CO rlcUio Provincial. ·' La Revista Católica", n. 848 ( 1938), 

pp. 358 _ 359. 
~~ l Collci/ium Sancti }ucovi in Chile, clc., pp. 237 - 242. 
~~~ib. p. 228. 
~~3A. H. C. Primcr Concilio Provinciul. ·'La Revista Católica", ib. 
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decreto para que su texto tuera enviado a ia Santa Sede para sl1 
revisión y aprobación , conforme manda el Derecho canónico 224. 

El envio a la Santa Sede se hizo con demora. La traducción 
latina del texto conclliar llevaba su tiempo y la propia S. C. del 
ConcUio hizo un requerimiento al Arzobispo de Santiago para que 
luego se diera curso a ese trámite. El hecho es que a fines de ju­
nio de 1939, aún no se haCia el envio del Concilio a Roma 225. Fi­
nalmente se mandó el texto Impreso a la Santa Sede. 

Mientras tanto, el Sumo Pontifice habla dividido -por la 
Bula Qua provinciarum, de 20 de mayo de 1939- la Provincia 
eclesiástica de Chile, creando otras dos nuevas Provincias erigien­
do en arzobispados las sedes de La Serena y Concepción. Este he­
cho movió a la S. C. del ConcHo a aconsejar que era mejor cele­
brar un Concll1o Plenario en Chile, que comprendiera a las tres 
provincias, en vez de aprobar el Concillo Provincial que quedaba 
t1'50 Jacto reducido a la provincia eclesiástica de Santiago, cuyas 
diócesis extremas eran San Felipe y Linares, por el norte y sur 
respectivamente. Y en honor del Concilio mismo hay que decir que 
la Santa Sede no hizo ninguna modificación sustancial ni obser­
vación especial sobre el texto. Por esto, el trabajo del Concilio pro­
vincial no fue perdido, porque ese abundante material fue com­
pletamente aprovechado en el Primer Concilio Plenario chileno. 
30. El Derecho canónico contempla la celebración de Concilios 
plenarios, es decIr, la reunión conciliar de Ordinarios de varias 
provincias eclesiásticas (can. 281). Por lo general, las provincIas 
que concurren a un Concilio de esta naturaleza son de un mismo 
pals y asl adquieren un carácter nacional. Ha habido Conclllos 
plenarios de amplitud internacional, como fue el de la América 
latina, celebrado en Roma en 1899; durante el pontifIcado de Plo 
XII se tuvo otro semejante para las provincias eclesiásticas de 
Oriente, que fue preSidido por el Cardenal Agaglanlan. 

El ConciUo Plenario es un hecho extraordinario en la vida 
de la Iglesia y por eso el CÓdigo no reglamentó su frecuencia. Su 
convocatoria y presidencia pertenecen únicamente al Sumo Pon-

22iCOrlci/iltm Surlcl i Juco/Ji in Chile, etc., pp. 233 Y 236. 
~~~Estos datos nos fueron proporcionados por el lIt1no. :\Ions. Alejandro 

Hunecus, quien fuera Senetario dc l Concilio. y q ue asumió el cargo de Secre­
tario Ct!neral del Ar.wbispado de Santiago, el 13 de junio de 1939. El te~to im­
pre.'iO del Concilio, sin embargo, lleva romo año de ediciÓn 1938, y el pie de 
imprenta dice : "Santiago 6 _ IX - 1938·'. 



tifice, ya que no se da subordinación entre las diversas provincias 
eclesiásticas. El Papa preside estos Concilios por un Legado suyo 
(can. 281). 

En el can. 282 se ordena quiénes deben asistir al Concilio 
y quiénes pueden ser convocados, y deja al Legado papal el pro­
poner las materias en las deliberacIones conciliares (can. 288) , 
según lo indicado genéricamente para tratarse en el can. 290. 
Finalmente. los decretos conciliares deben ser examinados por la 
Santa Sede y podrán regir solamente después de la aprobación 
acordada por el Sumo Pontiflce (can. 291 , ~ 1). 

La utilidad de estos Concilios plenarios es hoy tal vez ma­
yor que en el siglo pasado y en nuestra América latina son más 
importantes que los Concilios provinciales, pues, en la actualidad 
en cada pais hay varias provIncias eclesiásticas, mientras en el 
siglo XIX, por lo general, en cada pals exlstla una solamente, de 
manera que entonces un Concilio provincial tenia prácticamente 
el valor de nacional. La importancia de estos Concilios puede me­
dirse también por el mayor relieve que han adquirIdo las asam­
bleas plenarias de las conferencias episcopales, es decir, la reunión 
de los Obispos de todas las provincias eclesiásticas de un pals. 

De esta manera -y siguiendo la anterior orientación de la 
S. C. del Concl11o- los Obispos de Chile pensaron realizar un Con­
clllo Plenario de las tres provincias eclesIé.sticas del país: San tla-
go, Concepción y La Serena. 

El Arzobispo de Santiago Mons. José Maria Caro:~ tuvo el 
encargo de proyectar este Concilio Plenario y una comisión reali­
zó los estudios preliminares. Finalmente, en 1945 se pudo Impri­
mir un libro que con tenia el resultado de ellos, después de haber 
sido debidamente revisado y corregido :27. El Proyecto del Primer 

~~6Card. José i\laría Caro Rodri~uez. Nació en C{¡huil el 23 de iUllio de 
1866. Fue elegido Obispo Tilular de t-lilas y consagrado en Santiago el 28 de 
abril de 1D12. En 1925 fue Imsladado a la diócesis de La Serena y el 30 de 
agosto de 1939 fue designado Arzobispo d~· Santiago. Tomó posesión de );¡ Arqui_ 
diócesis el 14 de octubre del mi~mo a';o. Proclamado Cardenal el 23 de diciem_ 
bre de 19-'15, recibió el capelo carocna!icio el 17 de mayo de 1946. Falleció 1'11 

Santiago el 4 de diciembre d e 1958. 

2~rprOfJtxto del Primcr Concilio Plenllrio que celebrarán las Pro~{ncilll 

Eclesilístjcas de Chile. 
El Proyecto está dividido en cinco partes: 1: De la Fe; 11: De las Per_ 

sonas; 111 : De los Sacraml'ntos; IV : Del culto divillo; V; De los beneficio .... 
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Concmo Plenario recogta casi Integramente el texto del Primer 
Concllto provincial de santiago. En efecto, las partes son las mis­
mas; Igual numero de decretos, Igual contenido; s6lo que en los 
preparativos se fue modiftcando este ultimo, segun puede verifi­
carse en el Proyecto. 

Entretanto la realtzacl6n del ConciHo debl6 retrasarse, por­
que Mons. Caro fue promovido al Cardenalato y debl6 viajar a 
Roma y permanecer allá varios meses, a causa de una grave en­
fermedad que le sobrevino, pudiendo regresar a Santiago sola­
mente en junio de 1946. Entonces se activaron los trabajos y se 
pensó celebrar el Concilio en octubre de ese afta, para lo que el 
Cardenal Caro fue autorizado telegráficamente por el Sumo Pon­
tiflce, recibiendo después el Breve L~benti admodum, de 8 de sep­
tiembre de 1946. Que contenta las facultades de Legado del Papa ~I. 

Inmediatamente el Cardo Caro hizo los nombramientos ne­
cesarios para la celebracl6n del Concilio, entre los dlas 10 de sep­
tiembre y 8 de octubre de 1946 zo.'II . El 24 de septiembre, el Cardo 
Caro promulg6 el Edicto de convocacl6n del Concilio, filando co­
mo su fecha de apertura el 12 de diciembre de ese afta 230. 

El Concilio se Inaugur6 solemnemente el viernes 13 de di­
ciembre, con una Misa pontifical en la Catedral de Santiago, oncla­
da por el Cardenal Legado. La problemática, especialmente so­
cial. a Que se abocaba entonces la Iglesia en Chile, puede deducir­
se del Discurso de apertura pronunciado por el Cardo Caro 231 . Se · 
guldamente se completaron las demAs formalidades exigidas por 
el Derecho y las sesiones se prolongaron desde ese dio. hasta el 
31 de diciembre en el Palacio Arzobispal. Los Padres enviaron un 
cable de adhesión al Sumo Pontlflce, que fue Inmediatamente con­
testado ~3~ . También dirigieron una comunicación al Presidente de 
la República don Gabriel González Videla, quien desde hacia po­
cas semanas gobernaba la nación . El Cardo Legado, en su Discur­
so de clausura, se refirió muy honrosamente a la respuesta que 

siástioos y hiClK'~ tem[lOrall's de la Iglesia. El total d e decretO\ era 491, aunque 
hab ía algunO'! nwner05 sUDrimidos Y otros se mul tiplicaban con blJ, l er, qualer, 
etc. !labia tambien cuatro disposiciones preliminares no numera.das. 

" ~~Prjmer Concilio Plcoorio e /li/cIIO. p. 6. 
22e"La Re\'Ma Católica", n. 928 (1946) pp. 782.783. 
:!30¡b. pp. 685 _ 686. 
~3 Ijb. n. 929 ( 19-16) pp. 799.601. 
~32 ¡b. D. 801. 
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diera el Primer Mandatario a dicha comunicación m. El Encarga­
do de Negocios de la Santa Sede Mons. GastOn MoJalsky intervi­
no en las sesiones solemnes. Durante el desarrollo del Concllio 
fueron celebrados varios actos liturgicos, entre los que sobresale 
la consagración de Chile a los Sagrados Corazones de Jesús y 
MarIa realizada en la Catedral el domingo 22 de diciembre. 

Al término del Concilio, los Obispos dirigieron al pals un 
Mensaje de Afio Nuevo e hicieron un llamado sobre el Deber so­
Cial de los católicos 234. 

Después de clausurado el Concilio -el 31 de diciembre de 
1946, como se diJo- quedó la tarea de acondicionar las actas pa­
ra remitirlas a la aprobación de la Santa Sede. El envio a Roma 
se hizo el 26 de julio de 1948. 

El texto presentado a la S. C. del Conclllo fue considerado 
-segUn el parecer de los Padres consultores de esa Congregaclón­
que debla ser reformado, conforme a las indicaciones que ellos 
mismos establecieron. De este trabajo se hizo responsable el Cardo 
Caro, quien pudo remitir nuevamente el texto reformado a la 
Santa Sede el 28 de agosto de 1952. La S. C. del Conclllo, en reu­
nión plenaria de 20 de junio de 1953, acordó aprobar el nuevo 
texto, pero todavla observó que deblan Introducirse algunas en­
miendas. Finalmente. el Sumo Pontifice Plo XII, en audiencia al 
Cardo Prefecto de esa Congregación el dla 28 de ese mismo mes y 
afio, aprobó y confirmó lo acordado por los Cardenales de la S. C. 
del Concilio. Y esta aprobación fue comunicada por decreto de 
dicha CongregaCión, de 12 de septiembre de 1953 23$. 

233ib. pp. 802-805. 
~3(W. pp. 808 - 812. La crónica {IUC de este Concilio hace "La Re\ista Ca­

tólica", ib. pp. 847 _ 848, es muy elicueta, y ni siquIera publica la lista 
completa de los Padres concil iares ni refiere su m.imeru. E~t05 dfltos rompoco St' 

encuentran en el texto del Concilio. Las publicaciOll($ de prensa de cntonces no 
son más ampliaS. cfr. "El Diario llust radoN de esos días. 

znprimer Concilio Pleoorio Chileno, p. 9. 
El dilatado tiempo transcurrido entre la presentación en Roma del te.lIo 

del Concilio (26 de julio de 1948), y su definitiva II.llTobaeión (28 de ;unio de 
1953) puede tal ve~ dejar la imprcsión (lue las enmiendas hayan sido muchas o 
muy IlI.boriosas. No estamos en situación de dar ninguna opinión a 1'\11' respectO, 
pero si podemos referir una observación que escuchamos personalmente en Roma 
en 1952 al R.P. luan M. Restrepo S.I., quicn fonnaha parte de la Comisión Re_ 
visora de eSle Concilio. Dicha Comisión era presidida por el actual Cardenal 
Mons. Francisco Roberti, el cual durante cada reunión hacia leer progresivamen­
te [os decretos del Concilio para proponer en seguida la aprobaCión o las enmien-
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Obtenida la aprobación pontificia del Concilio y hechas las 
enmiendas del caso, los Ordinarios de Chile procedieron a promul­
gar el Concilio con un decreto firmado por todos ellos en Santia­
go, el 12 de septiembre de 1955. Este decreto fijó como el día en 
que entrara en vigor el ConcUto "dos meses después de la fecha 
de su promulgación", o sea el 12 de noviembre de 1955 ~36. 

El texto del Concilio consta de cinco partes: 1 de la Fe Ca­
tólica; II De las personas; III De los Mandamientos y Sacramen­
tos; IV Del Culto Divino; y V De los beneficios eclesiásticos y bie­
nes temporales. Tiene un total de 559 decretos, que están prece­
didos de siete decretos preliminares. El Concillo se encuentra pu­
blicado en latín y castellano ~H. Hasta ahora no se ha editado el 
Apéndice de este Concilio, a pesar de hacerse muchas referencias 
a él en notas a diversos decretos. 

En la confección del Concilio se tuvieron como fuentes -
segun aparece en el Proyecto del Primer Conctlio Plenario- di­
versas Pastorales colectivas del Episcopado chileno 238, conclusio­
nes de algunas Conferencias episcopales chilenas ~39, y varios otros 
documentos eclesiásticos de prelados chilenos, entre los que se 
puede contar como el más fundamental el Slnodo de Santiago de 
1895, y, por sobre todos, el texto del Primer Concilio Provincial de 
Santiago de 1938. Naturalmente, el Concilio Plenario debla fun­
damentarse en el Derecho comun y se observan muchas referen­
cias a documentos pontificios postcodlclales. El Código es repro­
ducido muchas veces, de tal manera que el conjunto pierde, por es­
to, novedad al proclamar de nuevo la legislación comun vigente. 
Tal vez este aspecto puede ser desfavorable al texto, pues, resulta 
muy general y poco encarnado en las reaUdades concretas de las 

das IX'rtinentes. DLellO método pareció largo y pOCo práctico al R.P. Rcstrcpo, 
'¡uien pidió. como más conducente, que fuera asignado a cada consultor un cierto 
número de decretos y después, en el curso de la reunión, previo un estudio par. 
tieubr, fuenn ordenadamente expresando sus observaciones. Sin embargo, este 
método, al parecer más expedito, no encontró aco,¡:ida y prevaleció el que había 
preSl"rilo Mons. Roberti. 

:!38¡b. p. 220. 
231Principales autores del texto latino fu eron S.E.H. ~Ions. Pío A. Fariña 

y el sacerdote c5paiiol don Cándido Loren7.o Llorentc. 
~3~Específicamcnte se ci tan las de 26 de diciembre de 1919; de 25 de 

marzo de 1927; de 21 de noviembre de 1931; de 15 de septiembre de 1935; y de 
15 de octubre de 1936. 

Z311De 1935, 1940 Y 1941. 
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Provincias chllenas. SI comparamos -con la debida proporclón_ 
este Concllio con el Slnodo de Mons. Casanova de 1895, éste lo 
aventaja precisamente porque llegaba de verdad a la realidad de 
entonces. Sin embargo, este Concilio Plenario prescrIbió unas cuan­
tas medIdas organlzatlvas que, puestas en préctlca, resultarlan de 
gran utiUdad para la Iglesia en Chile, como se encuentran en mu­
chos de los decretos, por ejemplo, relativos a la educación cristia­
na (nn. 37-53). Una materia novedosa es la "De los deberes y de­
rechos clvicos" (nn. 303-316) , donde se exponen en forma muy in­
teresante principios y aplicaciones del Derecho público eclesiásti­
co. Todo el titulo De los Laicos (nn. 252-316) es, en general, de 
gran Interés, ya que esta materia habia sido tratada muy embrlo­
nariamente en el mismo Código de Derecho canónico. Uno de los 
puntos que más ha Intluido en la sociedad crlst.iana es el relativo 
a las penas impuest.as en ocasión de la nulidad del mat.rimonio 
que pueda contraer un anulado (nn. 403-404); ést.a es la materia 
que ha sido mayormente comentada posteriormente 240. 

Este Conc1l10 no dejó normas para su interpretación; por 
lo cual, más tarde, la S. C. del Concuto, con rescripto de 5 de abril 
de 1957, nombró una "Comisión de Obispos para la interpreta· 
clón auténtica de los Decretos del Primer Conclllo Plenario Chl-
leno"241. 

SI bien hoy pudiera aparecer a algunos un poco anticuado 
este Concillo, en el sentido de no contemplar suficientemente la 
actual problemática de la Iglesia en Chile, tiene el grande mérito 
ser el primero que, a escala nacional, ha dado una planificación a 
la vida católica en ChUe, con todo el valor que el Derecho Canó­
nico reconoce en la potestad legislativa de los Obispos y que en 

~iOEntfo la literatura existente 5Obto esta materia hemos encontrado miÍ!; 9 

la mano la siguiente: 
Medina, Jorge, lA eXCOrll lUl/ón coutra 106 que atentan a la C$labllidad del matri. 
mofllo.leología y Vida" 1 ( 1960), pp. 93. 100. 
Oviooo, Carlos, NegOCitJcione, chUena, sobre conven'o$ con la Santa Sede. "Fini! 
TCmlc" n. 19 (1958). pp. 37.55. 
Qvlooo, Carlos, Sobre nul/dod de matrimonio 11 acomun/óll. "Teologia y vida" 2 
(1961), pp. 120 · 121. 
A. H. C. responde a consulta en "La Revista Católica" n. 975 ( 1956), pp. 1545. 
1546. 

241La Colllislón quedó ronr13da par los Exemos. Sres. Alfredo Cifucntes, 
Arzobispo de La Serena; Pedro Agui!cra, Obispo de Iqulque; y Pío A Fariña, 
ObiSpo tito de Citarizo. "La Revista Católica" n. 977 ( 1957), p. 1708. 
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el caso del Concillo lleva como amplia base el asesoramiento, la 
colaboración y la consulta de diversos sectores del clero. 

El Concilio Plenario quiso también en torma urgente que 
sus decretos fueran aplicados cuanto antes en esa dimensión pro­
pia de las diócesis y por esto mandó que en cada diócesis del pals 
se convocara "sin demora el Slnodo diocesano", Imponiendo co­
mo peculiar tarea "procurar la aplicación partiCUlar especialmen­
te de las disposiciones del Canelita Plenario" (n. 81) ~4Z. 

3L El 20 de agosto de 1953, el Obispo de Ancud Mons. Augusto 
Salinas ~13 nombró cinco comisiones para preparar un Slnodo que 
debla celebrarse en la ciudad episcopal de Ancud al afto siguiente. 
A esas comisiones se dio un plazo de noventa dlas para presentar 
sus proyectos ~". Las comisiones designadas por el Obispo corres­
pondlan a las diversas partes en que se divide el Primer Concilio 
Plenario Chileno. Los trabajos procedieron muy expedltamente, y 
el Obispo de Ancud convocó por Edicto del 25 de octubre de ese 
afto, a la celebración del Slnodo, que debla comenzar el 6 de enero 
de 1954. Con techa 21 de diciembre de 1953, Mons. Salinas hizo los 
diversos nombramientos del personal del Slnodo ~m. 

Finalmente, el Slnodo se Inició con todas las solemnidades 
de estilo el 6 de enero de 1954 y concurrieron a él 30 Padres, ade­
más del Excmo. Sr. Obispo ~4I. 

El texto del Slnodo consta de cinco partes, y tiene un total 
de 419 artlculos. En lineas generales se sigue el orden de las ma­
terias del Concilio Plenario Chileno. aunque, naturalmente, ade­
cuando sus objetivos en forma más concreta a las necesidades de 
las diócesis ancudltana y tratando además aquellas peculiarida­
des tan propias de esa reglón, p. e. los fiscales (arts. 89-93). Más 
que crear o planIficar una nueva legislación este Sinodo parece 

~1~Et Concilio dejó tambil'll encargos cs¡)t.ocíficos a esos fut uros Sínodos. 
cfr. n. 9.5. 

~1~AugU5to Os\"aldo Salinas Fuenzabda. Rdigioso de los SagradOll Cor.n:o .. 
n('s. Nació ell S3ntiago el 1I de septiemhre de 1899. Elegido ObiSpo de Temu('O 
el 20 de a<;o~to de 1939, fue ('Onsagrado ell Valpara;so el 26 de noviembre del 
ml'mo afJ(). Trasladado a la sede titular de l\"'isito el 9 de noviembre de 1941 , 
fu e hecho Obispo de Aneud el 3 de 8J:OSto de 19.50. El 15 de junio de 1958 fue 
trasladado a la diócesis de Linares. que rige actualmente. 

~41"E I Buen Pastor" n. 87 (19S4), pp. 6 .. 7 Y 9. 
~4~ib. p. 11. 
24'ib. p. 10. 
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haber tenido por finaUdad ofrecer una buena y practica guia de 
la discipUna eclesiá.stica, segOn lo vigente del Derecho canónico. 
Su promulgación debe haber representado un buen adelanto en 
la pastoral de la diócesiS. 

El Slnodo fue pubUcado en un número extraordinario de 
la revista "El Buen Pastor", que es el Boletín diocesano fundado 
por el Obispo Mons. Jara ~H. 
32. El Obispo Mons. Munita !!4$ después de haber recorrido perso­
nalmente el vasto territorio de la diócesis de Puerto Montt cua­
tro o cinco veces practicando la visita pastoral, determinó llegado 
el momento de convocar el primer Slnodo diocesano, al que citó 
por Edicto de 16 de julio de 1957 249 • Simultaneamente, por otro 
decreto de esa mIsma fecha, nombró las comiSiones preparatorias 
y el personal del SInodo ~.w. Las comisiones deblan entregar sus 
trabajos antes del 30 de agosto siguiente. 

El 9 de septiembre de 1957 fue inaugurado solemnemente el 
Sinodo en la Catedral de Puerto Montt. Asistieron a él 30 Padres, 
además del Obispo diocesano !!nl. Las sesiones se desarrollaron en 
seguida en el Seminario diocesano y llegaron al número de cinco 
sesiones privadas de estudio. La clausura se realizó el 12 del mis­
mo mes y afio. Durante esos dlas tuvieron lugar varios actos de 
piedad y convivencia sacerdotal ~n2. 

Para la redacción del Sínodo fueron consultados los ca­
nonistas Excmo. Mons. Pío A. Faritía e I1tmo. Mons. Fernando 
RodrIguez Morandé, ex Administrador Apostólico de Coplapó 2:'3, 

~";vid. Fuenles y Bibliografía. 11. 19. El texto de este Sinodo lleva el tí­
tulo general El Tercur Síllodo, y la convucatoria de ~lorlS. Salinas igualmente 
dice: "Edido de ':{lnvocatoria al Tercer Sínodo Dioces:mo". Sin embar¡;to, si es_ 
tamos al rigor de los hechos históricos, e<te es indudablemente el cuarto y no d 
tercero de los Sfnodos ancuditanos. 

:J.ISRamÓn Munlta Eyzaguirre_ Nació en Santiago el 18 de ago~to de 1001. 
Fue designado Obispo de Aneud el 27 de enero de 1934 Y consagrado en San­
tiago el l.0 de abril de ese mi~mo ¡¡fio. Fue trasladado a la sede de Puerto Montt, 
recién fundada , el 29 de abril de 1939, de la que tomÓ posesión canónica el 1!J 
de junio de 1940. El 23 de no\iembre de 1957 fue trasladado a la di6ce~i~ de 
San Felipe, y el 25 de enero de 1963 a la scJe titular de ~hxillliana de Nu­
midia. 

~~9Pr¡mer Sínod(l Di(}(X!lIl1no de Puerto Monll. pp. 1 _ 3. 
2~Oib. pp. 3 y 26. 
~~Iib. pp. VI - VII Y XVI. 
~:;~ib. lb. pp. 21 - 22. 
~·'I3jb. p. 26. 
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y se tuvieron como fuentes, además del Derecho comun y parti­
cular de Chile, el Sinodo de Santiago de 1895, los de Ancud de 
1907 y 1954, el de Salto (Uruguay) de 1938 y el de Ayacucho (Perú) 
de 1949 2~4. 

Las constituciones sinodales son 426, divididas en cinco Par­
tes, que siguen el mismo orden de las correspondientes del Primer 
Concilio Plenario Chileno. El texto va precedido de un Libro pre­
limInar ~:,:¡, donde se hace una sucinta historia de la diócesis y 
de su estado al tiempo de la celebración del Sinodo; se le agregan 
además 22 apéndices 2~6, que son del mayor interés para la vida 
diocesana. De particular importancia entre ellos son el Estatuto 
del Secretariado diocesano para la defensa de la Feni, y otros 
donde se dan normas rituales y ceremoniales para diversas oca­
siones de la vida eclesial. 

Este fue el primer Sínodo celebrado en Chile después de la 
promulgaCión del Concilio Plenario Chileno. Esta reunión sinodal 
fue objeto de varias comunicaciones de la Santa Sede, del Carde­
nal Primado de Chile, del Metropolitano de ConcepCión y del Nun­
cio Apostólico 2:;8. 

33. La disciplina sinodal debia recibir un renovado impulso por 
la doctrina y ejemplo del Sumo Pontlflce Juan XXIII. En efecto, 
formado en la escuela de aquel eminente Obispo de Bérgamo, Mons. 
Radini-Tedeschi, ya en su juventud se vio en contacto con la prác­
tica sinodal, pues aquel prelado celebró Slnodo diocesano en Bér­
gamo en mayo de 1910, después que hablan transcurrido 186 afias 
que en aquella diócesis se habla interrumpido la serie prescrita 
por el Concilio de Trento. En ese Slnodo el sacerdote Roncall1 fue 
secretarIo. Más tarde, siendo Pa.triarca de Venecia, el Cardo Ron­
calli celebró Slnodo en esa ciudad entre los dlas 25 y 27 de noviem­
bre de 1957. 

Durante su pontificado, y cuando ya habia anunciado su 
Cué.druple deseo de convocar el ConciUo Ecuménico, tener Slnodo 
en Roma, reformar el Código de Derecho canónico y promulgar 
el Código oriental, no se hacia ningún misterio en Roma la sim­
patla con que miraba los trabajos para la canonización de San 

2~·I.c. 

2l~ib. pp. 23 ·26. 
~~8¡b. pp. 59 _ 108. 
m¡b. pp. 105 _ 108. 
2~8ib. pp. III Y V. 
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Juan de Ribera, precisamente porque este celoso prelado español ha­
bia celebrado 7 Sinodos en su vida episcopal ~~D. También se explica­
ba la forma extraordinaria cómo el Papa llegó a la canonización de 
San Gregario Barbarigo, Obispo de Bérgamo, entre otras cosas, por­
que éste también habla celebrado el Sinodo durante su episcopa­
do ~60. Finalmente, Juan XXIII tuvo la oportunidad de celebrar 
el Primer Sinodo Romano entre los días 24 y 31 de enero de 1960 
y 10 promulgó el 28 de junio del mismo año ~61. 

Su ejemplo fue altamente alentador y su gesto comprendi­
do Inmediatamente en el mundo católico y no fue raro entonces 
que en muchas diócesis de todo el mundo floreciera nuevamente 
la practica sinodal, que si bien no ha llegado a difundirse más se 
ha debido en gran parte a que la preocupación de los Obispos por 
el Concilio Vaticano II exlgla de parte de ellos una extraordina­
rIa preparación que comprometla urgentemente su actividad. En 
Chile, sin embargo, debido a este ejemplo tal vez se tiene el úl­
timo Sinodo, que corresponde a la diócesis de Copiapó, de recien­
te creación. 

34. Por una Carta Circular privada, de diciembre de 1959, el Obis­
po de Talca Mons. Manuel Larrain ~6~ daba a conocer a su clero su 
propósito de celebrar el primer SInodo diocesano. En dicha Carta 
el prelado talquina presentaba algunos "Hechos que plantean pro­
blemas", como la ignorancia religiosa creciente, la paganlzación 
de la vida, el subdesarrollo económico, social y cultural, y la ac­
ción cada vez más violenta, organizada y eficiente de las fuerzas 
adversas a la Iglesia. A estos problemas el Obispo arrecia solucio­
nes pastorales diversas, y una de ellas era la elaboración de una 
pastoral de conjunto mediante el primer Slnodo diocesano. Para 
este efecto, el clero de Talca fue citado a unas jornadas, entre los 
dlas 11 y 16 de enero de 1960, para estudiar las bases de ese SI­
nodo ~S3. 

n9cfr. Litt. Decrelil lcs 16 de mayo de 1960. AA.S. 52 (1960), p. 440. 
z60cfr. Homili3 de su canonización, 12 de junio de 1960. ib. p. 50l. 
261vid. Fuente, y Bibliografía 11. 29. 
~6~:\lanuel Lanaill Errázuriz. Nació en Santia¡co el 17 de diciembre de 

1000. Fue designado Obispo titu lar de Tubune y coadjutor del Obi~pado de Tal­
ca el 7 de agosto de 1938, y consagrado en Santiago el 7 de septiembre siguiente. 
El 21 de enero de 1939 tomó posesión de la diócesis como su Ordinario edesiás­
tico y la rige hasta el presente. 
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El 17 de abrU de 1960, domingo de Pascua de Resurrección, 
el Obispo Mons. Larra!n promulgó el Edicto de convocación del 
primer Slnodo diocesano, que se debla reunir en la ciudad epis­
copal del 27 al 30 de diciembre de ese ai'io, teniendo por sede la 
Iglesia Catedral de Talca y la Curia diocesana ~6-I. Con Igual fecha, 
el ObiSPO dictó un Decreto en el cual determinaba las personas 
que debían asistir al SInodo y establec!a ocho comisiones prepa­
ratorias; a saber: 1 Personas, II Magisterio, III Culto Divino, IV 
Acción apostóllca, V Educación cristiana de la juventud, VI Ad­
ministración de bienes , VII Asistencia y beneficencia, y VIII Or­
ganización territorial de la diócesis ~6lI. 

Los trabajos preparatorios deblan ser Intensos. En Pente­
costés de ese afio se remitirla a todos los convocados al Slnodo 
un anteproyecto, para que ellos tuvieran oportunidad de expre­
sar sus opiniones a la Comisión organizadora. Más tarde, los dlas 
3 y 4 de septiembre del mismo 1960, se celebrarla una reunión 
plenaria de todas las Comisiones "para dar cuenta a la Comisión 
Organizadora de sus trabajos y armonizar los proyectos de estu­
dio" 280. 

Sin embargo, todos estos preparativos no condujeron al de­
seado término. Los estudios y la planificación se fueron alargan­
do y las ocupaciones del Excmo. Mons. Larrain en las labores pre­
liminares del ConciUo Vaticano II, y luego su inminente celebra­
ción, hicieron postergar la reunión del Slnodo hasta después que 
se concluyera el Concilio Ecuménico ~61. 

35. El 17 de abrll de 1960, Pascua de Resurrección, el ObiSPO de 
Coplapó Mons. Fresno :'tI8 promulgó el Edicto de convocación al 

~IS.1Cllrla Circular ,¡rlvada que el E;r;Cfflo. Sr. Obispo de Talea (lirige al 
Clero ~obre "¡¡roblemtu Iltlstorale! de la Dlóce$/s". lIacill el Primer Sínodo Dio_ 

"La preparaci6n del S/nodo DiQoCe!óano, Que deseo ~ea un trabajO en C(lUlIlU 
de todo d clero, y pHa el ellnl espero también con conf¡:U1 7.1l la valiosa coopera­
ción de los religiosos, religiosas y dirigentes seSlare~, nos dará ocasión para ir 
e.ludiando en forola profunda y realistica nuestros problemas y dándoles una ~o· 
luci6n adecuada y práctica". ib. p. 5. 

~"Bolelíll de /a DI6cesls de Talcll. 11. l. 
241~ib. 

2&6/1). 

~ers. E. ~!ons. Larrain nos ha expresado en carta de 2 de elwro de 196>1 
{¡tle "('f~y6 más oportuno 51l5pender la celebraci6n del Sinodo hasta una vez ter­
ulÍnndo el Concilio Vaticano 11 , ya que le parecía imprudente establecer diSpoSi_ 
ciones, mucha, de las cuales iban a ser modificadas por el Concilio Eellllléni('()". 
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Primer Slnodo dlocesano!tl~, que debla celebrarse en esa sede epis­
copal del 28 al 30 de enero del año siguiente ~7(l. El 17 de mayo 
nombró la comisión preparatoria del Sinodo y dos subcomisiones, 
que el dla 19 de octubre deberlan entregar sus proposiciones:n. 
Sucesivamente el Obispo nombró consultores:114 oficiales ~T5 y dio 
las Instrucciones para la celebraCión del Slnodo ~72. 

Con toda la solemnidad de rigor el Slnodo se inició en la 
iglesia Catedral de Copiapó el 28 de enero de 1961 y asistieron a 
él 24 Padres :113. El Sinodo se desarrolló segun lo previsto y fue 
clausurado el 30 de ese mismo mes y aOo. 

Dos libros, que comprenden 269 constituciones, forman el 
texto del Slnodo. "En lineas generales, se cuida ordenar toda la 
vida eclesiástica de la diócesis, con una orientación netamente 
pastoral y práctica, determinando aquellas disposiciones que el 
Código de Derecho canónico y el Primer Concilio Plenario Chi­
leno remiten al Derecho particular de la diócesis. En él son de 
especial interés las normas de organización diocesana, que hacen 
converger la actividad eclesiástica a diversos oficios centrales, 
después de estructurarla cuidadosamente en las parroquias y de­
más centros de diócesls"2H. "Debe destacarse ... la orientación po­
sitiva de todas las constituciones, que además de las ordenacio­
nes y consejos prefiere ofrecer soluciones en vez de insistir en 
problemas o lamentar su existencia" ~r:.. 

El texto del Sinodo está vallosamente enriquecido con una 
Breve historia de la organización d.e la Iglesia en la Provincia de 

t6SJuan Francisco Fre¡;no Larraín. Nació en Santia¡.:o el 28 de julio de 
1914. Fue designado Obispo de Copiap6 el 15 de julio de 1958 y consagrado en 
Santiago el 15 de agosto de ese mil."IIlO af.o. Tomó posesión de su di6ct-sis el 23 
de ese lIIes y año. 

26tPrimer Slnodo DioceSllOO de C0100PÓ, pp. 19 _ 2l. 
271) lntercsante, en esta collvocatoria, es que el Obispo de CopiapÓ se ins­

pira directamente en un texto de las actas de la Visita pastoral hecha por el Obis­
¡lO Alday a la Parroquia de Ntra. Sra. del Rosario, la más antigua de la actual 
diócesi!; de CopiapÓ: '"(El Sínodo) ... cs el medio mis seguro para que un Obispo 
cumpla su ministerio, publique leyes santas y acierte en su gobierno; porque tra_ 
tando en él las cosas de su oficio, será dirigido por la S3biduria". lb. p. 20. 

2'i1ilJ. pp. 22_23. 
2'12jll. pp. 24.27. 
2'1SW. p. 39. 
2BC(arlos) O(viedo). Primer Síuodo Dlocesono de Copiop6. "Teología y 

Vida" 2 (1961). p. 124. 
215/.c. 
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Atacama~j/\. Siete Apéndfcesm completan las constituciones, 
son de especial Interés también los Votos del Sinodo 278. 

Este es el último Sinodo celebrado en Chile. 

CUARTA PARTE 

CONCLUSION 

36.- Conclusiones. 37.- Fuentes y Bfbliogra/fa. 

36. El precedente estudio permite formular algunas consideracio­
nes generales, a manera de conclusiones. 

En general la disciplIna sinodal no ha tenido especial vigen­
cia en Chile, sufriendo la natural contingencia de otras regiones 
y naciones. El Concilio de Trento, en 1561, quiso restaurar esta Im­
portante dIsciplina eclesié.Stica; el ConcUio Plenario de América la­
tina, en 1899, dio otro impulso renovador en este sentido, dejando 
constancia del desuso en que hablan caldo las reuniones sinodales 
y Conciliares; el Código de Derecho canónico, en 1918, mantuvo 
esta disciplina en la Iglesia, aunque más mitigada respecto al Con­
cilio de Trento; y Juan XXIII, finalmente, con su ejemplo ha Que­
rido actualizar la importancia de los Sinodos y Concilios. Pero, el 
hecho es Que toda esta legislación, por diversas razones, ha sido 
poco eficaz, y Chile no ha sido una excepción en tal sentido 218, 

En los Slnodos coloniales los Obispos después de tratar lo 
relativo a la fe, legislan bien concretamente sobre las costumbres 

278p,imer Sínrx{o DI()(;~uuo de CO/lia¡¡ó. pp. 11_ 14. 
m¡b. pp. 115-137. 
~'~¡b. pp. 35 _ 38. 
2iüPodemos dar al¡.:uno~ datos fragmentarios de América latina. 

Argenlina. En la arquidióceSis de S. Juan de Cuyo, erigida di6cc.sh en 1834, ha 
habido sólo dos Sínodos, Cl"l 1916 Y en 1926. En la ar<tuidi6cesis de Paran.í., eri_ 
gida di6cesis en 1859, igualmente ha habido sólo dO!i Sínodos, en 1!)l5 y en 19:?5. 
Colombia. Después del Código ha habido los siguiente. Sinodos: en Cartagena 
en 1918, en Pa.to en 1920, en Do)(otá en 1931 , en Ibagué en 1936 }" en Mede_ 
l\in en 1949. 
Pct"ú. En la arquidiócesis de Limo, de ¡¡:rtln trodici6n sinodal, después del xv Si_ 
nodo celebrado en 1636 se interrumpi6 la serie paro reiniciarse easi tres siglos 
más tarde. En efecto, ha habido los siguientes Sinodos: en 1926, en 1935 y en 
1959. 
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y los graves problemas sociales de entonces. Acerca de las costum­
bres corrigen los abusos y desórdenes nocturnos o en ocasión de 
los juegos, como también reglamentan el vestuario, especialmente 
femenino. Entre los problemas sociales ocupa un lugar relevante 
el trato que debla darse a los indios; Incesantemente corrigen los 
graves abusos que se cometlan en su contra. En ambas materias, los 
Obispos entraban a ordenar cosas que pertenecian también a la au­
toridad civil; lo que a veces se hizo por petición o encargo del 
Rey, o bien accediendo más tarde su aprobación. La excepción a 
esto la constituye el Sinodo del Obispo Salcedo. 

En los Sinodos de la era republicana se hace más extenso, 
en general, el campo de la legislación, comprendiendo la comple­
ja problemática que sucedió a la Colonia. No siempre es igual la 
Unea concreta de esta legislación, que a veces salta a una exce­
siva generalización. Entre estos Slnodos ocupará un lugar de pri­
mera importancia, siempre, el Slnodo de Santiago de 1895. 

Otra diferencia bien notarla que se puede establecer entre 
los Slnodos que hemos llamado coloniales y chilenos, es que en los 
primeros prevalece una tendencia a corregir y castigar; a tal ex­
tremo que el no poder infUgir dichas penas, por lo menos en el 
ámbito del clero, desanimaba al ObiSpo ViIlarroel para celebrar 
Slnodo en 1641. En cambio, en la segunda serie de Sinodos se ob­
serva una mayor promocIón posItiva del bien, que se destaca más 
nítidamente en los tres últimos Slnodos chIlenos. 

Los Concilios chilenos, tal vez, por legislar en una escala 
naCIonal se elevan a grandes generalidades, la que se ve más afec­
tada por las profusas referencIas al Derecho común o simple­
mente por reproducirlo incorporándolo a sus textos; de tal ma­
nera que representan en cierto modo una contribución más esca­
sa a una legislación particular. 

De los 18 Sinodos resefiados, dos son de una exIstencia que 
pudiera ser discutible, aunque nos parecen mejores los argumen­
tos que afirman su celebración, es decir los del Obispo San Mi­
guel, en 1584 (?) y del Obispo EspU'i.eIra en 1774. De los mismos 
18, actualmente son desconocidos los textos de ocho, o sea de los 
que celebraron los Obispos San Miguel, Medell1n, Pérez de Espl­
noza, Oré, Humanzoro, Hljar y Mendoza, Espifielra y Donoso. 

La participación del Gobierno civil que se observa en los 
Slnodos colonIales y que, en gran parte, originó el Interregno co­
rrespondiente a la administración del Arzobispo Valdlvleso, des-
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aparece completamente al reiniciarse la serie en 1894. Esa misma 
participación, como derivado abusivo del Patronato espafiol, no 
puede juzgarse -en la época colonlal- como algo negativo o en­
teramente perjudicial a la Iglesia; para dar una estimación ob­
jetiva debe estudiarse cada caso, pues, a veces, de ella se tuvo un 
aporte beneficioso a la disciplina cclesh\stIca. En la República esa 
pretendida Intervención duró tanto cuanto se mantuvo el esplrltu 
regalista en las esferas gubernamentales, porque a medida que 
aquél fue disipándose, el Gobierno usó cada vez menos de todos 
los controles regalistas que no estaban especificados en la Cons­
titución de 1833. Y desde entonces, la disciplina sinodal y conci­
llar ha seguido el curso que la propia jerarqula eclesiástica ha que­
rido marcarle. 
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